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Resumen 
En Colombia la economía política de la información, la comunicación 
y la cultura (EPICC) es una corriente teórica poco conocida dentro 
de los estudios en comunicación, debido a algunas particularidades 
socioculturales y a la influencia de la Escuela de Frankfurt y de los 
Estudios Culturales británicos. A partir de lecturas alternativas de 
esas dos escuelas, se privilegian, hasta hoy, los enfoques culturalistas, 
a la vez que continúa predominando, en la mayor parte de los 
programas de formación académica, el enfoque instrumentalista 
sobre los estudios de medios. En consecuencia, la EPICC no ha 
estado presente en los programas de formación e investigación, ni 
hace parte del corpus teórico a partir del cual se estudian los 
procesos culturales y comunicativos. 

Por lo anterior, este libro se concibió con el propósito de reunir 
investigadores colombianos y extranjeros que hayan estudiado y 
analizado las particularidades y realidades comunicativas 
colombianas a partir de la EPICC. Todo esto con el fin de estimular 
más investigaciones sobre los medios, la comunicación y la cultura 
desde de la economía política que permitan alta la comprensión 
sobre la estructura y funcionamiento de la industrias culturales y 
comunicativas en el país. 


Palabras clave: Economía Política de la Comunicación, Políticas de 
Comunicación, Medios de Comunicación, Tecnología de la 
Información y la Comunicación. 
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Political economy of media, communication, and information in 
Colombia 


Abstract 
In Colombia, the political economy of information, communication, 
and culture (EPICC for its acronym in Spanish) is a little-known 
theoretical current within communication studies, due to some 
sociocultural particularities and the influence of the Frankfurt 
School and British Cultural Studies. Based on alternative readings of 
these two schools, culturalist approaches are privileged until today, 
while the instrumentalist approach to media studies continues to 
Predominate in most academic training programs. Consequently, 
'PICC has not been included in training and research programs, nor 
is it part of the theoretical e based on which cultural and 
communicative processes are studied. 

Therefore, this book was conceived with the purpose of bringin; 
together Colombian and foreign researchers who have studied an 
analyzed the distinctive features and communicative realities of 
Colombia based on EPICC, seeking to stimulate more research on 
media, communication, and culture from the perspective of political 
economy that will allow broadening our understanding of the 
structure and functioning of cultural and communication industries 
in the country. 


Keywords: communication pollctes, information and communication 
technology, media, political economy of communication. 
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Guillermo Mastrini 


Luego de sucesivas crisis en la economía capitalista, con un importante 
colapso en el 2008, la economía digital se presenta como un faro que 
ilumina varios de los discursos que pregonan una etapa de 
recuperación. Comprender las dinámicas de los procesos económicos, 
sociales y políticos que esta transformación incluye resulta un desafío 
para el “conjunto de las ciencias sociales. Para el campo de la 
comunicación supone un reto aun mayor, dado que lo digital se 
entrelaza de manera estrecha con los bienes simbólicos. Las grandes 
empresas vinculadas a la tecnología de la comunicación ocupan lugares 
cada vez más importantes en la economía mundial. Sus reservas 
monetarias suelen ser superiores a las de varios países y su capacidad 
de influencia resulta cada vez mayor. El interés por conocer con mayor 
precisión las dinámicas económicas, políticas y sociales vinculadas a la 
comunicación y la cultura se ha incrementado en los últimos años. Este 
libro da cuenta de una serie de desarrollos que, acotados principalmente 
al territorio colombiano, actualizan el conocimiento sobre la 
transformación en curso. 

Dentro del conjunto de elementos de cambio que nos presenta el 
siglo XXI, el concepto de convergencia tecnológica resulta clave para 
comprender los nuevos escenarios tecnológicos, políticos y 
comunicacionales. La convergencia nos sirve como referencia para 
analizar la preeminencia de internet, las redes, las aplicaciones; el 
reinado de las empresas de telecomunicaciones; el dominio de empresas 
globales como Amazon, Apple, Facebook y ; la concentración 
excesiva de medios nacionales; la pérdida de capacidad del poder del 
Estado para regular los medios. En este sentido, recuperar la noción de 
industrias culturales —un concepto más propio del siglo XX— parece 
adecuado si se lo toma como un punto de partida que nos permita 
estudiar el cambio y la continuidad. Porque, como advierte David 
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Hesmondhalgh (2019), 


la importancia de las industrias culturales en las sociedades 
modernas descansa en tres elementos relacionados: su habilidad 
para producir y circular productos que influencian nuestro 
conocimiento, entendimiento y experiencia; su rol como 
sistemas de management de la creatividad y el conocimiento; y 
sus efectos como agentes del cambio económico, social y 
cultural. (p. 7) 


El conjunto de las industrias culturales, incluido el sector 
audiovisual, atraviesa un periodo en el que se entrecruzan la 
estabilidad, el cambio y la incertidumbre. Si bien documentar el inicio 
de este proceso resulta una tarea compleja debido a que se sustenta en 
fenómenos diversos, no cabe duda de que el impacto de la digitalización 
de los bienes simbólicos ocupa un lugar central y que la convergencia 
con la informática y las telecomunicaciones es el resultado más visible 
de la digitalización. 

En el análisis de las transformaciones de las industrias culturales 
conviene ser cauto. Aunque las innovaciones sean constantes, varias de 
las especificidades de la economía cultural se mantienen o incluso se 
ven incrementadas en el entorno digital. Por ejemplo, la dificultad para 
crear escasez de los bienes simbólicos representa un obstáculo para la 
existencia de mercados rentables. Esta situación, que fue 
tempranamente advertida por el sector cultural, se encuentra en el 
corazón de las disputas en torno a la regulación del copyright. En este 
sentido, no deja de resultar paradójico que las empresas que están a la 
vanguardia de la transformación de los mercados sean las más 
conservadoras en términos de derechos de autor. 

Los cambios suelen ser más evidentes y tener mejor prensa. Nuevas 
formas de consumo son celebradas casi constantemente. También se 
destaca el acceso a un conjunto de nuevas plataformas que habilitan 
mayores niveles de consumo, pero sobre todo nuevas maneras de 
hacerlo: en cualquier lugar, en cualquier momento y en cualquier 
dispositivo. En el sector audiovisual en particular, los consumos se han 
vuelto cada vez más individuales y la oferta se ha expandido 
notablemente. Sin embargo, al mismo tiempo, las megaproducciones 
concentran cada vez más público. 

La incertidumbre está presente en casi todas las decisiones que toma 
la industria. Ante la superación del modelo de producción cultural 
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analógico, que dotó de una estabilidad relativa al sistema cultural, en el 
entorno digital se ha incrementado el proceso de ensayo y error. Si bien 
la utilización de big data y algoritmos por parte de empresas como 
Netflix y Spotify pueden proyectar un mayor nivel de conocimiento 
sobre los usos que realizan los consumidores de sus productos, los 
modelos de negocios distan de ser claramente solventes. Importantes 
empresas de comunicación y cultura mantienen balances en rojo que 
deben ser compensados con ganancias provenientes de otras áreas 
económicas o se sostienen con inversiones a futuro que no encuentran 
certeza en el presente. 

Si en el ámbito económico se observa continuidad, cambio e 
incertidumbre, en el ámbito político asistimos a la progresiva pérdida 
de poder del Estado nacional que fue el tradicional articulador de 
políticas de comunicación y cultura. Los nuevos actores globales se 
resisten a someterse al proteccionismo cultural y avasallan con 
términos y condiciones que cada vez más se constituyen en la regla del 
comercio mundial de bienes simbólicos. No todos los actores del 
ecosistema cultural parecen comprender la importancia de este cambio. 
La política cultural, basada en muchos casos en la protección de las 
culturas nacionales y locales, se ve desafiada por dispositivos y modelos 
de negocios que traspasan las fronteras sin necesidad de recalar en 
aduanas y fronteras. Reflexionar sobre las transformaciones políticas en 
curso resulta entonces una necesidad imperiosa. 

El libro que leerán a continuación representa un primer mapa de la 
economía política de la comunicación en Colombia. Escapa a las 
posibilidades de este prólogo discernir sobre el escaso desarrollo de 
este subcampo dentro de los estudios de comunicación en Colombia. Si 
el país cuenta con una notable dotación de académicos y especialistas 
en teorías de comunicación y periodismo que han sido referentes a 
nivel latinoamericano, la economía política de la comunicación ha 
ocupado un lugar apenas marginal. Incluso en los programas de estudio 
de numerosas universidades colombianas las políticas públicas para el 
sector y la economía de la cultura están ausentes. 

Este hecho resulta aún más llamativo desde que el actual presidente 

impulsara el desarrollo de las industrias creativas 


las particularidades del proceso comunicacional resulta fundamental si 
se quiere apostar a balancear los criterios economicistas. 
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Es por ello que un libro de las características del actual es crucial 
para sistematizar el conocimiento desarrollado de manera dispersa y 
muchas veces individual. En los diversos capítulos del libro se 
caracterizan de manera adecuada las relaciones de poder existentes en 
la desig sociedad colombiana. 

Si los capítulos iniciales funcionan como una suerte de estado del 
arte de los estudios en economía política de la comunicación en 
Colombia, con interesantes aportes sobre el desarrollo del capitalismo 
cognitivo, en los artículos sucesivos se detalla el cambio que está 
teniendo lugar en las industrias culturales del país. Las políticas de 
comunicación par los diversos medios son rastrcadas y analizadas con 
profundidad, dando cuenta tanto de los altos niveles de concentración 
de la popcaan de los medios como de un sistema pato permeable a 
la influencia de las grandes corporaciones. El libro en su conjunto 
debería constituir una base para la discusión de políticas de 
comunicación de carácter democrático y con participación de la 
sociedad civil. 

La convergencia de las industrias informática, de 
telecomunicaciones y audiovisual constituye un tema de suma 
actualidad que el libro no evade. Hoy todos los países enfrentan la 
necesidad de articular políticas que hasta hace poco tuvieron caminos 

rados. Cómo hacerlo, cómo promover un mayor acceso de la 
población, constituye un desafío impostergable. Pensar en cómo 
queremos insertarnos las sociedades latinoamericanas en este nuevo 
contexto y cómo hacemos para aprovechar la potencialidad de las 
nuevas tecnologías con un criterio autónomo es un reto aún mayor. 
Pensar en cerrar la brecha tecnológica con conectividad sin desarrollar 
plataformas propias es como asfaltar la autopista para que pasen otros: 
grandes corporaciones multinacionales que terminarán conociendo 
mucho mejor los consumos culturales de nuestros ciudadanos que los 
encargados de diseñar políticas culturales. 

Finalmente, debe asumirse que la apuesta por las industrias creativas 
es a la par riesgosa e interesante. Desde una perspectiva optimista, 
representa la oportunidad para promover un mayor conocimiento del 
funcionamiento del conjunto de la industria cultural, desafío 
impostergable para los investigadores de la comunicación en Colombia. 
Pero también constituye un peligro si el devenir de la política prioriza 
un sesgo tecnologicista y economicista, donde los valores simbólicos 
propios de las industrias culturales queden sometidos a la lógica del 
crecimiento y la ganancia. 

Es de esperar que el presente libro constituya un primer eslabón 
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para afirmar un pensamiento crítico actualizado sobre las relaciones de 
Poder existentes dentro del sector de la comunicación en Colombia. 


Referencias 
Hesmondhalgh, D. (2019). The cultural industries. Sage. 


of 56 Sections 


0 Pages left in this chapter 


Introducción 


La economía política de la información, la comunicación 
(EPICC) es una corriente teórica que h: ido visibil 
en Europa y Norteamérica a partir de la década de 1960. En dicha 
época, algunos estudiosos de los medios de comunicación y la cultura 
retoman, desde un punto de vista crítico, las ideas de Karl Marx y de los 
principales teóricos de la economía política clásica para explicar los 
procesos de transformación y cambio que se gestaban en las relaciones 
sociales y de poder en las industrias culturales del mundo occidental 
posterior a la Segunda Guerra Mundial. 

Si bien remonta al pensamiento marxista y su crítica a la economía 
política, la EPICC también plantea una crítica a aquellas corrientes 
teóricas que, a partir de las ideas de Marx, venían estudiando los medios 
de comunicación como meras instituciones ideológicas cuyo único 
propósito era mantener las ideas de la clase dominante, como lo 
planteaban algunos representantes de la escuela de Frankfurt y de los 
estudios culturales británicos. De acuerdo a los precursores de la 
EPICC, esa lectura ideologizada de los medios había impedido 
entenderlos como actores económicos centrales dentro del sistema 
capitalista. Por estas razones, la economía política de la comunicación 
comienza a estudiar las industrias culturales, incluyendo los medios de 
comunicación, no solo como actores sociales e históricos, sino 
principalmente como actores económicos que hacen parte del modo de 
producción capitalista. 

Una de las características de la EPICC en sus primeros años son sus 
estudios y análisis en contextos particularmente situados, pues dadas 
las condiciones sociales, políticas, culturales y económicas a 
lados del Atlántico, los acercamientos de la ÉPICC a las industrias 
culturales varían. Por eso, es común hacer referencia a la escuela 
francesa y a la norteamericana como corrientes de pensamiento 
separadas; esto tiene sentido, pues hasta las décadas de 1960 y 1970 
Francia y la mayoría de países curopeos mantenían industrias collarales 
y medios de comunicación con una clara orientación al servicio público 
y con alta intervención estatal, en las que los actores y dinámicas del 


o 


mercado no intervenían tan fuertemente como en los Estados Unidos y 
Canadá. De ahí que los economistas políticos franceses hayan planteado 
lecturas diferentes a la norteamericana, ya que en esta región el sector 
pr las dinámicas del mercado ían sido determinantes en el 
desarrolío de las industrias de la cultura y la comunicación. 

Por estas razones, en Latinoamérica, aunque muy influenciada por 
ambas corrientes y en diferentes contextos, también se gen tipo de 
economía política de la comunicación propia, enmarcada en contextos 
políticos y sociales muy diferentes a los de Europa y Norteamérica, pues 

región poscía —y posee— particularidades que llevan a realizar otro 
tipo de as y problemas distintos a los que se plantean en el 
norte. No obstante, es difícil hablar de una escuela propiamente 
latinoamericana, puesto que en la región no se desarrolló una corriente 
de pensamiento clara y homogénea como la francesa o la 
norteamericana. Por el contrario, parte del desarrollo de la EPICC en 
Latinoamérica estuvo condicionada por la importación de ideas de las 
escuelas mencionadas. Los problemas y reflexiones gestados en países 
como México, Brasil, Argentina y Chile fueron diferentes a los 
planteados en Otros lugares. 

En América Latina, la EPICC tiene entre sus antecedentes las 
reacciones ante el modelo desarrollista y las críticas de corte marxista a 
la teoría de la dependencia. Esto debido, en gran parte, a que en la 
región los estudios de la comunicación surgieron de la mano del 
enfoque difusionista de la escuela norteamericana, Así, el desarrollo 
mediático en los países latinoamericanos se amplió y fortaleció en el 
contexto de la Guerra Fría, de tal suerte que gran parte de la industria 
Cultural y grandes empresas de comunicación se dedicaron a realizar la 
mediación entre los intereses de los dueños del capital y las élites 
ps Y los de los habitantes de estos países. A partir del peso 
epistemológico y político de la región en torno a la discusión sobre el 
desarrollo de políticas nacionales de comunicación, así como de la 
llamada de atención global sobre los procesos de concentración 
informacional e imperialismo cultural que marcaron el debate 
¡iternacional en los organismos gestores de la cultura durante los años 
1970 y 1980, la EPICC en América Latina generó un peso relativo en el 
estudío de las relaciones de poder y las estructuras comunicacionales, 
que evidenciaría cómo los procesos de concentración y desregulación 
auspiciados por la liberalización de los sectores culturales atentaban 
contra los niveles de diversidad y pluralismo cultural, desde lo local 
hasta lo global. 

En ese contexto, los estudios de la EPICC en América Latina han 
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Economía política como teoría de la comunicación 


Ancízar Narváez M. 


El estatuto de la economía política como teoría de la comunicación y la 
cultura ha sido siempre discutido, debido a que las dos últimas son 
parte de lo que en el conocido esquema marxista aparece como 
superestructura ideológica, mientras que la economía se ocuparía de la 
base económica o el proceso de producción (Marx, 1859/2008, pp. 
3-9). Existe, sin embargo, una tradición que se puede reivindicar como 
una de las teorías de la comunicación, según Mattelart y Mattelart 
(1997), o de la comunicología histórica, según Galindo (2004a; 2004b). 

En este texto pretendemos sintetizar los debates iniciales o los 
problemas sobre los que se ha construido este campo. Para ello, 
partimos de lo que se Ílamó en su momento el imperialismo cultural, 
pasando por la industria cultural y, posteriormente, las políticas de 
comunicación, para terminar con una breve referencia a los problemas 
abordados y por abordar en el caso colombiano. 


La cultura como la enfermedad de la economía 
En la economía clásica, la cultura y más tarde la comunicación no se 
consideraban actividades económicas por cuanto no eran productivas. 
Se concebía que el trabajo cultural era parte del tiempo de ocio o de los 
servicios personales, entendiendo por los segundos esa clase de trabajo 
que “no se manifiesta en ningún objeto que pueda valorarse y 
transferirse sin la presencia de la persona que ejecuta dicho servicio” 
(Malthus, 1820/1946, citado en Aguado et al.. 2017, p. 205). 

Incluso en la teoría económica se llegó a considerar a la cultura 
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como su enfermedad, por cuanto no respondía a los patrones de 
medición que se aplicaban a los desás bienes y servicios 0, ea, todo 
caso, no respondían a los patrones de rentabilidad, debido a “a) la 
brecha de ingresos: el incremento de los costos de producción no se 

iede cubrir con los precios” (Aguado et al., 2017, p. 200) y b) la 
Eécia de participación. Esto pucsio que los posibles pinsumidares "se 
[corresporidisa] con un peral socioeconómico de altos niveles de 
ingreso y educación” (p. 200), lo cual constituía un mercado potencial 
demasiado restringido. 

En otras palabras, no se podía responder a la pregunta “¿cómo se 
forman los precios en el mercado del arte?” (Stein, 1977, citado en 
Aguado et al., 2017, p. 206). Y, si se respondía, la respuesta era que, en 
el caso de las artes escénicas, “los costos de producir[las] crecían por 
encima de los demás sectores de la economía (enfermedad de los 
costos)" (Aguado et al., 2017, » 200). 

Según Aguado et al. (2017), solo a partir de 1966 se consolidó la 
economía de la cultura como una subdisciplina de la economía con una 
institucionalidad y herramientas teóricas Propias, además de “un 
conjunto de ámbitos de análisis sobre el cual se despliegan las 
herramientas conceptuales y empíricas que se desarrollan (artes 
escénicas, artes visuales, patrimonio, industrias culturales y política 
cultural)” (p. 201). Los mismos autores concluyen con una afirmación y 
delimitación contundentes, al afirmar que, después de cincuenta años, 
la economía de la cultura 


se presenta como un área dinámica de especialización 

fectamente situada en la economía en temas como la 
lormación del gusto E los bienes culturales (adicción racional, 
aprendizaje a través del consumo); las formas organizativas y de 
gestión de las instituciones artísticas y culturales (teatros, 
galerías, museos); el mercado de trabajo de los artistas y el 
análisis del proceso de creación de bienes culturales y la 
incorporación de los bienes culturales en los planes de 
desarrollo como un recurso estratégico capaz de generar 
riqueza y empleo. (p. 220) 


Como se puede ver, este campo abarca un conjunto de corpus 
analíticos que coinciden con lo que en los estudios de comunicación se 
ha llamado economía política de la comunicación o economía de la 
comunicación y la cultura (Bolaño, 2006, p. 54). Esto sugiere que dicha 
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consolidación va asociada a dos fenómenos que tienen que ver con la 
economía política. Por un lado, se relaciona con las posibilidades de 
industrialización o de reproducción técnica que hacen que la mercancía 
cultural supere “aquellos bienes y servicios culturales [...] producidos 
en el mismo momento de su consumo, el cual requiere gran dedicación 
de tiempo y ocurre generalmente fuera del hogar, por ejemplo, el 
teatro, la ópera, la danza, la música clásica” (Aguado et al., 2017, p. 
200), mediante la producción en serie para el consumo personal o 
mediante la radiodifusión (radio y televisión) para el consumo en el 
hogar. Por otro lado, se vincula a las políticas de comunicación y de 
cultura que se implementan a Jartir de los años 1950, asociadas a la 
ideología del desarrollo y aplicadas principalmente al patrimonio y a las 
industrias culturales. 

¿En qué se diferencia entonces la economía de la cultura de la 
economía política de la comunicación y la cultura? La respuesta de Mosco 
(1996) es directa: “Economics (...) tends to ignore the relationship of 
power to wealth and thereby neglects the power of structures to control 
markets” (p. 63). Y agrega luego que “Where economics begins with 
the individual, naturalized across time and space, political economy 
starts with the socially constituted individual, engaged in socially 
constituted production' e 65). Esto quiere decir que la diferencia es 
enorme, pues mientras los economistas se plantean un problema 
técnico de costos y beneficios, la economía política se plantea, en el 
primer caso, un problema político y, en el segundo, un problema ético, 
como se verá a continuación. 


La economía política o la incomodidad de la comunicación 

Si para la economía clásica la cultura es una enfermedad y para el 
marxismo occidental la comunicación es un “agujero negro” Ems. 
1977, p. 1), para la comanicologíe y la caltrologís la economía paltlca 
es, por lo menos, una incomodidad. Ya hemos dicho lo que no es la 
economía política, pero para abordar el problema hay que partir de la 
pregunta de Mosco (1996): ¿qué es la economía política? A ella se 
responde, de manera más o menos consensuada: “the study of social 
relations, particularly the power relations, that mutually constitutes the 
production, distribution and consumption of resources” (p. 25). Sin 
embargo, la economía política como teoría crítica de la comunicación 
complejiza un poco más la respuesta, al sostener que esta 


difiere de la corriente económica principal en cuatro aspectos 
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centrales: primero, es holística; segundo, es histórica; tercero, 
está interesada principalmente en el balance entre empresa 
espltalista e intervención pública; y finalmente —y tal vez lo 
más importante de todo— va más allá de los asuntos técnicos de 
la eficiencia para involucrarse en las cuestiones morales básicas 
de la justicia, la equidad y el bien público. (Golding y Murdoch, 
2000. pp.72-73, traducción propi 


Como se dijo en otra ocasión (Narváez, 2012), la economía política 
no se reduce entonces a una interpretación teórica divergente sobre los 
fenómenos comunicativos. Por el contrario, se constituye en una 
verdadera alternativa epistemológica, en cuanto construye su propio 
objeto, que no son los medios y las tecnologías, sino su lugar en el 
desarrollo del capitalismo. 

Así, el objeto formal construido por la economía política de la 
comunicación y la cultura es la pregunta por la relación entre 
capitalismo, por un lado, y medios y tecnologías de la información y la 
comunicación, por otro. Además, como se advierte en la historicidad 
situada de la consolidación tanto de la economía de la cultura como de 
la economía política de la comunicación, la hipótesis de trabajo sostiene 
la primacía del capitalismo como relación de producción sobre la tecnología 
como fuerza luctiva. Esto es lo que constituye una dificultad para 
otros enfoques de la comunicación, situados ya sea en la cultura, en la 
tecnología, en la recepción o simplemente en el consumo, para los 
cuales estos son objetos autoevidentes y que no requieren elaboración 
epistemológical. 

Siguiendo con la delimitación propuesta, hay que precisar que la 
economía política de la comunicación aparece ocupándose de dos 
Pes específicamente capitalistas: el imperialismo cultural y la 
industria cultural (Mattelart y, Mattelart, 1977). Más recientemente, son 
su objeto de discusión las relaciones Estado-mercado o las políticas de 
comunicación. 


¿Imperialismo cultural o relaciones centro-periferia? 

La teoría del imperialismo cultural es una posición crítica sobre el papel 
de los medios norteamericanos en el mundo como promotores de los 
intereses de los Estados Unidos, tanto de los Gobiernos como de las 
empresas, a través de la propaganda y la publicidad. Su documento más 
conspicuo es el libro de Schiller (1976), en el cual se pregunta: “¿Qué es 
lo que caracteriza la nueva era (la del siglo norteamericano)?” a lo cual 


17 Pages left in this chapter 


responde: “el volumen y la intensidad del tráfico cultural” (p. 22). Con 
ello se pone de presente el papel que habrán de asumir los medios y la 
cultura en la estrategia norteamericana de dominación comercial y 
política, la cual se presentaba “como benevolencias hacia naciones 
atrasadas hambrientas de capital para su desarollo” (p, 24). Pero 
Schiller pone en tela de juicio dicha contribución al desarrollo, 
aduciendo que 


[el] impacto de los medios de difusión sobre el desarrollo 
económico ha sido oscurecido por circunstancias históricas 
(...). Su utilización y expansión en el árca del Atlántico norte 
ocurrió después E no paralela al crecimiento inicial de la 
economía nacional (...). La radiodifusión llegó en un momento 
en el que ya gran parte de la población sabía leer y escribir, y 
países qué ya estaban muy avanzados en su desarrollo. (p. 28 


Es decir, denuncia la creencia de que los medios y las tecnologías de 
comunicación podían remplazar la alfabetización y la industrialización 
como factores de desarrollo, señalando que más bien servían para 
convertir a los países subdesarrollados en meros mercados de consumo. 
En efecto, desde 1947, 


Truman pedía un patrón de comercio internacional “muy 
favorable a la libertad de empresa" (...), un patrón en el cual no 
son los gobiernos los que toman las decisiones más importantes 
sino los compradores y vendedores particulares en condiciones 
de competencia activa (.). Las transacciones individuales son 
asunto de elección privada. (p. 16) 


Con ello, Estados Unidos estaba notificando la oposición a cualquier 
rulación interna, por parte de los países receptores, del flujo de 
información procedente de los países del norte. De esta forma, se 
'arantizaba no solo la libre circulación de mercancías, sino también de 
la ideología del imperialismo. 

Como es bien conocido, frente a esta pretensión se levantan los 
países del Tercer Mundo a través de los debates en la Unesco sobre el 
nuevo orden mundial de la información y la comunicación (Nomic), 
que dieron origen al Informe MacBride (MacBride et al., 1980/1993). 
Este informe defiende abiertamente el derecho de los países a tener sus 
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ropias políticas de comunicación, en oposición a la política del libre 

lujo de la información defendida por los Estados Unidos, en nombre 
del derecho a la libre expresión de las corporaciones, en vez del 
derecho a la libre expresión de los individuos (Schiller, 1997/2006, p. 

175). El resultado de esta confrontación es que Estados Unidos y el 
Reino Unido, gobernados por Ronald Reagan y Margaret Thatcher 
respectivamente, abandonan y retiran los fondos a la Unesco. 

Como alternativa o complemento teórico a la teoría del 
imperialismo cultural, la economía política ha elaborado algunas 
variaciones en las últimas décadas: por un lado, la teoría del capitalismo 
como el moderno sistema mundial (Wallerstcin. 1979) y, por otro, la 
teoría de la regulación (Boyer, 1992). Estas permiten entender las 
relaciones entre el capitalismo como sistema mundial y sus 
características en cada país. 

Según Mosco (1996), “[o]ne bridge between this traditional 
Marxlán perspective and neo-marxian political economy is the work of 
the world system perspective” (p. 57). En efecto, desde el punto de 
vista de la teoría del sistema-mundo, los países se dividen —según 
más o menos exitosa su inserción en el capitalismo mundíal— en 
centrales, periféricos y semiperiféricos. Su posición es el resultado d 
desarrollo de eficiencias económicas (productivas, comerciales y 
financieras) y de eficiencias de integración, tanto políticas (aparato de 
Estado) ramo culturales (identidad nacional, lingúística y religiosa, por 
ejemplo). 

E tados ciales y periféricos se diferencian, entre otras cosas, 
porque Jos primeres extraen una parta de lusvalía obtenida por los 
segundos. Es decir, los primeros no solamente explotan a los 
trabajadores, sino a los propios explotadores de la periferia, lo cual hace 
que hecha estro mos y otros tienda a pmpliaras antes que a cerans, 

lada la desacumulación (desinversión) que se produce en la periferia, 
pues la plusvalía, en vez de reinvertirse, se trasfiere al centro. 

En este sentido, se cuestiona seriamente la posibilidad del 
desarrollo, pues se muestra que la periferia es estructuralmente 
necesaria para el centro del sistema, por lo que el subdesarrollo tiene 

¡ue existir para que existan los países que, supuestamente, nos ayudan 
al desarrollo. El subdesarrollo no es una etapa de la que podamos salir, 
sino una condición estructural. Desde luego, en las estructuras también 
se encuentran las estrategias de los agentes, en este caso de los Estados- 
nación, pueden tomar rumbos distintos; no obstante, los que 
asumen el discurso del desarrollo de los países centrales no son los que 
van a superar la condición periférica. 
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Con la terminación de la Guerra Fría y la derrota de la Unión 
Soviética —lo que algunos consideraron el “fin de la historia”—, las 
palabras imperialismo, subdesarrollo e incluso periferia desaparecieron 
del lenguaje político —y, más aún, del académico—. Se impuso, en su 
lugar, la noción neutral de globalización, la cual coincide con la 
liberación de internet para usos civiles, con lo que parecía que se hacía 
realidad el libre flujo de la información en todos los países en 
condiciones de igualdad. 

Para ello, “el Gobierno norteamericano se propuso la 
implementación de dos grandes estrategias: la National Information 
Infrastructure (NI) y la Global Information Infrastructure (GI), 
comúnmente conocidas como "autopistas de la información”. Estas 
prometen, sobre todo, un acceso universal a la información, más 
participación de los ciudadanos, más libertad de expresión, etc. Sin 
embargo, a renglón seguido, las esperanzas se deshacían, pues “[e]l 
sector privado dirigirá el desarrollo de la NII (...) las empresas [son] las 
responsables de la creación y funcionamiento de la NIT” (Brown, 1993, 
citado en Schiller, 1997/2006, p. 171). 

A esta, que es la política interna de Estados Unidos frente al capital, 
se suma la todavía más brutal política exterior, pues aquí viene a revivir 
con toda crudeza lo que llamaríamos una política imperialista en 
materia de información, comunicación y cultura: 


La política (...) para la Era de la Información pasa por establecer 
estándares tecnológicos, E definir estándares de 
programación, por producir los productos informativos más 
populares, y por liderar el desarrollo relativo a los servicios de 
comercio E (Rothkopf, 1997, pp. 46-47, citado en 
Schiller, 1997/2006, p. 170) 


Hasta aquí se presenta el asunto casi de manera neutral, como si se 
tratara en verdad de la globalización como una simple estandarización 
técnica. Pero luego viene la parte del león: 


es el interés político y económico de Estados Unidos asegurarse 
de que si el mundo se dirige hacia un idioma común, éste sea el 
inglés; de que si el mundo se dirige hacia normas en materia de 

idad, seguridad y telecomunicaciones comunes, éstas sean 
americanas; de que si el mundo se está interconectando a través 


o 


7] of 56 Sections 


poe 

SÉ ar 
de la música, la radio y la televisión, su programación sea 
americana; y que si se están desarrollando valores comunes, 
sean valores con los que los americanos estén cómodos. 
(Schiller, 1997/2006, p. 170) 


Si se plantea en términos culturales, esta todavía se podría asumir 
como una pretensión hegemónica a la que aspira cualquier país en un 
mundo abierto al “libre flujo de la información”. Sin embargo, las 
ilusiones se diluyen cuando en un documento oficial del Council of 
Forcign Relations se plantea el asunto en términos abiertamente 
imperiales: 


El objetivo de la política exterior americana es trabajar con 
otros actores de ideas similares para “mejorar” el libre mercado 
y reforzar sus reglas fundamentales, si es posible por propia 
elección, si es necesario por obligación, a través de la coacción, 
ejemplo. En el fondo, la regulación [del sistema internacional) es 
na doctrina imperial en el sentido de que busca promover una 
serie de normas que nosotros apoyamos, algo que no debe 
confundirse con el imperialismo, que a. una política 
exterior de explotación. (Haass, 1997, citado en Schiller, 
1997/2006, p. 168, énfasis propio) 


Esta secuencia nos muestra un discurso que va escalando desde la 
simple estandarización (técnica) a una aspiración hegemónica 
(Cultural), para pasar finalmente a una decisión de dominación 
(política). Para hacer más explícito el espíritu imperialista que ía la 
política norteamericana, el documento insiste en que “los gobiernos 
deben favorecer la autorregulación de la industria cuando sea necesario 
y apoyar los esfuerzos del sector privado para desarrollar mecanismos 
que faciliten el funcionamiento con éxito de Internet” (Schiller, 
1997/2006, p. 174). Para ello, se deben evitar “áreas potenciales de 

lación problemática” que “incluyen tasas e impuestos, restricciones 
sobre el tipo de información transmitida, control sobre el desarrollo de 
estándares técnicos, licencias de explotación y regulación de precios 
para los proveedores de servicios” (p. 174). 

Estas premoniciones, formuladas a finales del siglo XX, con veinte 
años de anticipación a la guerra comercial del momento, no parecían 
realistas, puesto que nadie ponía en duda los postulados de la 
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giobalización y la liberalización como verdaderas realizaciones de la 
Jemocracia. No obstante, a la vista de lo que ha sucedido con internet a 
partir de la aparición de las redes sociales en el 2005, la expansión de 
Google y Apple, el control de la información personal por parte de las 
majors “llamadas GAFAM (Google, Apple, Facebook, Amazon El 
Microsoft) y, sobre todo, lo que pasa con la guerra económica declarada 
por Estados Unidos para favorecer a sus empresas contra sus 
competidores más serios como Huawei, deberíamos recordar que la 
política imperialista está en marcha y, por tanto, que la vertiente de la 
economía política de la comunicación que se ocupa del imperialismo2 
cultural no está precisamente en desuso, como lo pretenden algunos 
teóricos. 

En efecto, hay una escuela activa que se pregunta por las 
consecuencias de lo que se llama capitalismo digital. Dice Timcke 
(2017): “In 1999, when Dan Schiller wrote that “the arrival of digital 
capitalism has involved radical social, as well as technological, changes" 
he was well aware of the historical forces that animate our current 
condition” (p. 7), El autor actu; las sospechas de Schiller y conclur 
que los resultados del capitalismo digital son “security and rule, 
extraction and extortion, exploitation and dispossession” debido a “the 
close connections between Silicon Valley, entertainment and 
militarism” (Timcke, 2017, p. 9) luego de la aparición de Arpanet en 
1969; esto es, una actualización del complejo militar-industrial, ahora 
con informática e industria cultural. 

Pero donde el autor encuentra consecuencias más nocivas es en la 
relación capital-trabajo que se está imponiendo en esta cra del 
capitalismo global y que él llama trabajo no-libre: 


There are two problems here. The first is that the imposition of 
unfree labour means that it is difficult for workers to form a 
proletariat — class-consciousness; instead, their subjugation 
means that they defer to social pre-political identities that 
ensure their ticularity and otherness (...). There other 
identities are reifications that displace a politics of society for 
one of particularity. This is a form by which capitalists are 
successfully able to restructure and thwart opposition; it is 
successful class struggle “from above”. (p. 148) 


En otras palabras, es este el peor de los mundos, pues mientras más 
aumentan las tasas de explotación, más despolitizados están los 
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trabajadores asalariados, ocupados ahora en problemas de identidad en 
vez de los problemas de clase. 


¿Qué hay de nuevo sobre industrias culturales?3 
Hay aquí un concepto que subyace a las discusiones actuales de la 
economía política de la comunicación y la cultura y es el de industrias 
culturales en plural. El hecho de que sea en plural no significa que no 
posean unas características comunes que las hagan pertenecer al mismo. 
sector, aquellas que las hacen industrias y, al mismo tiempo, culturales. 
La pregunta que hos plantea este segundo objeto de la economía política 
es la relación capital-trabajo y, por tanto, la de los procesos de 
valorización en dicha industria. 

Al funcionar como industrias, varios autores les atribuyen 
características distintas. Por un lado, Garnham (1999) las define como 


aquellas instituciones de nuestra sociedad, las cuales emplean 
los modos de producción y organización característicos de las 
corporaciones industriales pará producir y distribuir símbolos 
en forma de bienes y servicios culturales, generalmente, aunque 
no exclusivamente, como mercancías. (p. 135) 


Por otro lado, Thompson (1998) les atribuye las siguientes 
características: 1) la transformación de las instituciones mediáticas en 
empresas con intereses comerciales a gran escala; 2) la globalización de 
la comunicación; y 3) el desarrollo de formas de comunicación 
mediáticas electrónicas. 

Aquí se puede percibir una divergencia en lo que se considera 
industria, pues casi siempre, desde el punto de vista económico, 
aparece el énfasis en la técnica o en el tipo de apta es decir, la 
industria como producción técnicamente mediada —más exactamente, 
producción por medio de máquinas—, la industria como producción 
organizada en forma de empresa capitalista o las dos características 
juntas. Este último caso sería el tipo ideal, pero entonces dejaría por 
fuera del análisis las grandes producciones industriales que, 
rigurosamente hablando, no tienen un cálculo de capital y, por tanto, no 

roducen bienes y servicios culturales como mercancías —típicamente, 
instituciones del Estado—. Así mismo, excluiría grandes empresas de 
tipo mercantil que no tienen necesariamente que estar mediadas por 
tecnologías electrónicas de producción, sino que su función es más de 
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intermediación (comercial). 

Castells (1999) diferencia claramente las empresas u organizaciones 
de las instituciones en los siguientes términos: “Por organizaciones 
entiendo sistemas de recursos que se orientan a la realización de metas 
específicas. Por instituciones, organizaciones investidas con la 
autoridad necesaria para realizar ciertas tareas específicas en nombre 
de la sociedad” (p. 180). En este sentido, podemos hacer algunas 
observaciones a la definición de Garnham (1999). 

En primer lugar, las instituciones solo pueden ser consideradas 
industrias en el sentido técnico, pues, por definición, son 
organizaciones encargadas de cumplir funciones en nombre de toda la 
sociedad y, por consiguiente, no pueden operar mercantilmente ni 
buscar fines privados de ganancia. Cuando esto ocurre, se convierten en 
empresas, es decir, en organizaciones que buscan obtener utilidades en 
el mercado y dejan, por tanto, de ser instituciones. 

En segundo lugar, si no producen bienes y servicios en forma de 
mercancías, entonces dejan de ser industrias en sentido empresarial, 
mercantil. En este sentido, es más lo que confunde que lo que aclara. 
Sin embargo, cuando se habla de los modos de lución y 
organización, entonces sí podemos entender que los primeros consisten 
en la separación tajante entre el propietario y el productor, mientras 
que los segundos se refieren a una fuerte especialización, a una división 

écnica del trabajo. En tal caso, estamos hablando explícitamente de 
empresas capitalistas. 

'n cuanto a la caracterización que hace Thompson (1998), lo que 
está describiendo es exactamente el proceso de conversión de 
instituciones en empresas y su posterior inserción en un mercado cada 
vez más extendido fuera de sus fronteras para las empresas más 
grandes, a través de fines postifidades tecnológicas expansivas que 
pueden considerarse el producto de esa dinámica expansiva del capital. 

las aproximaciones siguen, de todas formas, aferradas al análisis 
sociológico y, por ende, a uno de sus objetos preferidos: la institución. 
Así que no son todavía, rigurosamente hablando, economía política. 

Las industrias culturales no siempre hacen referencia al hecho 
económico de mercantilización e industrialización de la cultura. Parece 
que la primera referencia al tema en términos económicos tiene que ver 
más con la publicidad. En todo caso, es a partir del trabajo de Zallo 
(1988) cuando la economía política se ocupa de la comunicación y la 
cultura como un sector productivo relevante en el capitalismo. 
Explícitamente, 
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[s]e trata de concebir los mass media, no ya como aparatos 
ideológicos, sino, en primer lugar, como entidades económicas 
que tienen un papel directamente económico, como creadores 

le plusvalor, a través de la producción de mercancías y su 
intercambio, así como un papel económico indirecto, a través 
de la publicidad, en la creación de plusvalor dentro de otros 
sectores. (p. 10) 


Para ello, Zallo (1988) hace un esfuerzo de descripción de los 
procesos de trabajo y valorización dentro de las industrias culturales: 


Franjas crecientes de trabajo improductivo devienen productivo 
por extensión del modo de producción capitalista y de los 
marcos de valorización del capital de cara a la elevación de la 
tasa de plusvalor (...). Lo nuevo es que la información y la 
comunicación pasan a ser campos prioritarios de acumulación. 


0) 


Con esto queda establecido, por lo menos en principio, un modo de 
abordar las industrias culturales en el cual la pregunta ya no es sobre los 
clectos de la propaganda y de la información de los países del norte 
sobre los del sur, o incluso sobre el valor pagado por esa información o 
sobre las sanancias obtenidas. Más bien, se ocupa de las características 
de la producción propiamente capitalista de comunicación y cultura, es 
decir, sobre la obtención de plusvalía. 

Este proceso varía de unas ramas a otras. Con criterios puramente 
económicos capitalistas, es decir, según el grado de subsunción del 
trabajo al eplal y según el control de este sobre la producción y la 
realización del valor, Zallo (1988) distingue los siguientes sectores: 
actividades preindustriales (espectáculos culturales de masas), edición 
discontinua (bibliográfica, discográfica, cinematográfica, videográfica), 
ión continua (prensa escrita), difusión continua (radio y 
televisión), segmentos culturales de las nuevas ediciones L servicios 
informáticos y telemáticos de consumo (programas informáticos, 
teletexto, videotex, bancos y bases de datos) (p. 71), además de la 
publicidad y algunas actividades de diseño. 

Como se ve, está ya comprendida toda la gama actual de posibles 
industrias culturales, exceptuando tal vez las redes sociales. En esta 
concepción, las industrias culturales son ante todo capitalistas; son 
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“simultáneamente un área de reproducción del capital y un área 
crecientemente dominante de reproducción social” (p. 192), esto es, del 
sistema. Pero además —diríamos nosotros— son un área de 
reproducción cultural. 

En esta lí jente económica y después de hacer un 
recorrido por prácticamente todo el desarrolló de la economía política 
de la comunicación, tanto norteamericana como europea, Bolaño 
(2000) propone que hay que entender la industria cultural como la 
creación de dos clases de mercancía: 


En la Industria Cultural el trabajo tiene un doble valor. Los 
trabajos concretos de los artistas, periodistas y técni 

dos mercancías de una vez: el objeto o el servicio cultural (el 
programa, la información, el libro) y la audiencia. (p. 222) 


En este sentido, el trabajo cultural es un trabajo social como 
cualquier otro: 


El trabajo del artista, del técnico o del periodista es un trabajo 
concreto que produce una mercancía concreta para llenar una 
necesidad social concreta (...). Pero para crear esa mercancía (el 
programa, el periódico, la película), esos profesionales gastan 
energía, músculos, imaginación, en una palabra, gastan trabajo 
humano abstracto. La subordinación de los trabajos concretos a 
las necesidades de valorización del capital los transforma en 
trabajo abstracto. Pero el trabajo cultural es diferente porque él 
crea no una, sino dos mercancías. (pp. 224-225) 


Esta sería la especificidad del trabajo propiamente cultural: crear, no 
un valor de uso y un valor de cambio, sino dos valores de uso distintos, 
uno para la audiencia, que es el producto cultural, y otro para el 
anunciante, que es la audiencia. Pero aunque “la audiencia debe tener 
un valor de uso para el anunciante[,] [en] cuanto a la emisora, lo que 
interesa, evidentemente, es el valor de cambio de la audiencia” (p. 225). 
Efectivamente, como en toda producción capitalista, el valor de cambio 
se realiza en la medida en que el producto tiene un valor de uso para el 
consumidor. Lo decisivo es que el trabajador cultural crea los dos 
valores de uso. 

Pero ¿cómo se produce ese tránsito entre un valor de uso y otro? En 
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otras palabras, ¿cómo se convierte el valor de uso para la audiencia en 
valor de uso para el anunciante? En este caso, “[e]s la Industria Cultural 
(y La televisión muy especialmente) la que hace la articulación entre las 
estrategias de diferenciación de las firmas oligopolistas del sector de 
bienes de consumo y las estrategias de distinción del público” (p. 232). 
Es decir, la industria cultural tiene que jugar incesantemente el juego de 
la renovación aparente, algo así como cambiar para que nada cambie. A 
esta organización del cambio dentro de la continuidad, Bolaño la llama 
patrón tecnoestético y, según él, consiste en 


una configuración de técnicas, de formas estóticas, de 
estrategias, de determinaciones estructurales, que definen las 
normas de producción cultural históricamente determinadas de 
una empresa o de un productor cultural particular para quien 
ese patrón es fuente de barreras a la entrada en el sentido aquí 
definido. (pp. 234-235) 


Finalmente, este patrón permite mantener la fidelización de la 
audiencia, que es más que la lealtad a un programa o emisión 
cualquiera, pero también es menos que el consumo total de la 
producción o de la programación de una empresa: “El modelo 
tecnoestético es además el principal medio que cada emisora tiene para 
reducir al máximo el carácter aleatorio de la realización de los 
productos culturales, al garantizar la fidelización de una parte del 
Público” (p. 239). 

En otras palabras, la fidelización es algo así como un promedio que 
permite encajar dentro de previsiones razonables las pérdidas que 
necesariamente arrojan jlggunos productos cuando no logran 
convertirse en creadores de la segunda mercancía: la audiencia. Esta 
parece una muy razonable explicación, desde el punto de vista 
económico, de cómo funciona realmente la industria cultural. 

Sin embargo, no todos los autores usan el mismo término ni hablan 
del mismo concepto. De hecho, hay una variedad de nombres para 
referirse a este, que implican una diversidad de actividades no necesaria 
ni estrictamente culturales y que lo han puesto en crisis, hasta el punto 
de que alguien incluso ya se ha atrevido a vaticinar la muerte de las 
industrias culturales (Aguirre, 2007). 

En efecto, Bustamante (2009) da cuenta de las siguientes 
clasificaciones, cada una de las cuales tiene alcances distintos: 
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+ Industria del entretenimiento y el ocio. Incluye información 
comercial, parques temáticos, casinos y deportes (p. 77). 

+ Copyright. Producción patentada de contenidos o derechos de 
autor (p. 77). 

+ Industrias de contenido digital. Solo bits. Incluye industrias 
culturales más hardware y software para grabadores y 
reproductores y mercado de contenidos generados por los 
usuarios (pp. 77, 99). 

+ Hiipersector della Información. Solo hardware, software, 
telecomunicaciones e informática (p. 77). 

+ Industrias creativas. Creación inmediatamente rentable en 
cualquier sector económico (p. 78). Incluye patentes industriales 
de cualquier tipo. Las más ortodoxas se refieren a industrias 
culturales: prensa y libros, fonogramas, radio y televisión abierta 
y de pago. 

+ Media and entertainment 


Como si esto fuera poco, Aguirre (2007) nos propone un nuevo 
nombre, el de industrias infomediáticas para la comunicación (1IC), 
definidas como aquellas que generan “productos simbólicos 
modularizados —informacionalmente en procura de la eficacia 
comunicacional en el espacio y en el tiempo, a través de las fases de 
registro, transmisión e identificación textual” (p. 72). Aquí se incluirían 
tanto las industrias culturales tradicionales, como las del ocio y la 
diversión, que utilizan medios Y tecnologías de información en 
cualquiera de sus fases de producción, circulación y consumo. Incluye, 
además, “entidades con o sin fines de lucro que se organizan siguiendo 
patrones industriales para rendir servicios con valores intangibles, no 
solamente de conocimiento sino de comunicación social" (p. 72). 

En esta delimitación, lo que se advierte es un fuerte sesgo tecnicista 
en detrimento Incluso de la producción mercantil lo cual desliga tales 
industrias de su ambiente típicamente capitalista, para insertarlas en 
una sociedad de la información supuestamente neutral, regida por la 
eficiencia técnica y no por los intereses económicos y políticos. Tal vez 
en esta nueva designación lo nuevo sea mencionar la producción de 
conocimiento dentro de las industrias infocomunicacionales, pues, si 
recordamos a Wolton (2000), la información-conocimiento no es lo que 

redomina en la redÍ. Estaríamos ante una versión ampliada del 
ipersector de la información. 

Finalmente, Guzmán (2009) propone lo que él llama un concepto de 
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industrias culturales operativamente superior (p. cuya descripción 
coincide más o meno cun las definiciones Eadicboles, pero Cuyo 
valor consiste, a nuestro modo de ver, en que las sitúa como parte de las 
llamadas industrias creativas, que es en realidad el nuevo marco de 
análisis. Estas comprenden, además de las industrias culturales, las 
industrias creativas, las regidas por el derecho de autor, las industrias de 
contenido y los contenidos digitales. 

Este es el asunto de la economía naranja que, como decía en otro 
lugar (Narváez, 2019), nace de un intento por resolver dos problemas 
del capitalismo: 2) la desindustrialización de los países desarrollados y 
la no industrialización de los periféricos, y b) el Esmonte del empleo 
la seguridad social para los trabajadores. Ante esto, parece ponerse de 
moda la economía creativa, más amplia que la industria cultural 
(Bustamante, 2011; Ladeira, 2015). Esta se basa en el supuesto de que 
todos los países tienen entre su población algún tipo de talento 
susceptible de convertir en mercancía global (Ladcira, 2015). Sin 
embargo, los sectores que ella incluye no tienen indicios de superar la 
estructura actual (Tremblay, 2011, p. 125), pues son productos 
software, no hardware; son, productos de derechos de autor y no de 
patentes; por tanto, son bienes de consumo que no resuelven el 
problema de la base productiva autónoma. 

Pero si la economía naranja y las industrias creativas, incluyendo las 
culturales, se basan principalmente en el trabajo intelectual e incluso, 
como dice Bolaño (2006), si “la Industria Cultural representa la 
expansión del capital al campo de la cultura” (p. 55), entonces bien 
podría incluirse dentro de ellas toda la actividad de producción 
científica y académica. Sin embargo, ese sí es un sector en el que la 
relación entre costo de producción y la realización de mercado, entre 
malos y precio, es mn completo desafío, excepto para investigaciones 
aplicadas en industrias de punta. Esa nueva línea de la economía 
política, llamada economía del conocimiento, está marcada hasta ahora 
por el problema de la subsunción del trabajo intelectual en el capital y 
viene siendo desarrollada, entre otros, por Bolaño (2005) durante el 
presente siglo. En otra línea se desarrolla la discusión sobre el 
ol cognitivo, que es un objeto distinto (Sierra, 2016; Zukerfeld, 
2017)5. 

En todo caso, para efectos de la delimitación de un corpus de 
investigación, el carácter cultural radicaría en que estas industrias 
pendares pulo bienes y secoicias sirlilicas, es ales concilios y 
valores, conceptos de lo verdadero, lo bueno y lo bello u objetos que se 
venden como tales. Esto es, incluirían tanto la información como el 
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conocimiento y el entretenimiento ligados a los dos anteriores. A ellos 

:garíamos “también, en la versión de Bolaño, un producto 
considerado como útil, que sería la audiencia, pero esta solo puede ser 
producida por un valor de uso simbólico. 

Ahora bien, las anteriores se diferencian del resto de las mercancías 
industrializadas por algunas características típicas de su propio objeto y 
funcionamiento, consignadas y desarrolladas en el trabajo de Enrique 
Bustamante (2003). Entre ellas, cabe destacar las siguientes: 


+ Su materia prima la constituye el trabajo intelectual. 

+ El valor de uso va ligado estrechamente a la personalidad de sus 
creadores. 

+ Los valores simbólicos requieren transformarse en valores 
económicos. 

+ Dichas industrias se ven obligadas a renovarse constantemente y 
a renovar sus productos, los cuales se vuelven obsoletos con 
inusitada rapidez, por lo que tienen que salirse de la lógica de 
estandarización obligada de toda industria. 

+ Presentan una estructura económica particular que va desde los 
elevados costes fijos de la producción, pasando por los 
relativamente reducidos costes de la distribución y la 
comercialización, hasta los costes marginales reducidos o casi 
nulos que tiene que asumir el consumidor. 

+ Una presencia intensiva, en notables y vertiginosos aumentos, en 
las economías de escala y su participación en el producto interno 
bruto (PIB) local, nacional y mundial. 


Existe prácticamente un consenso en que son industrias culturales 
sempre que se trate de una producción y circulación de bienes y 
servicios cuyo valor de uso sea simbólico, yá sean producidos mediante 
técnicas industriales, porque se organizan como producción mercantil 
capitalista o por ambas características a la vez. En este punto, parece 
recomendable recordar que lo que las hace industrias en términos 
capitalistas (Narváez, 2008) es que son unidades económicas cuya 
fuente de financiamiento es el mercado, bien sea por tarifación o por 
publicidad, y no el presupuesto o el canon (Bustamante, 2004), pues el 
capitalismo es antes producción mercantil que industrial. Además, la 
producción mercantil es una relación social, mientras que la tecnología 
es contingente. 


Colombia y las industrias culturales 

Uno de los aspectos más difíciles para el estudio de las industrias 
culturales es el que tiene que ver con su delimitación conceptual, de la 
cual pe derivan la extensión de la actividades económicas a meiir y, 
finalmente, las unidades empíricas de observación. Estamos hablando 
genéricamente de algo sobre cuyo significado denotativo no hay aún 
completo acuerdo. 

Sin embargo, para efectos prácticos, parece que las dos instancias 
internacionales más concernidas con el tema, la Unesco y la 
Organización Mundial de la Propiedad Intelectual (OMPI), así como el 
De ento Administrativo Nacional de Estadística (DANE) en 
Colombia, se han decidido por poner en la base de la delimitación las 
actividades que conllevan derechos de autor. De ahí se desprenden 
algunas actividades relacionadas, con diferentes grados de conexión, 
qe, dan origen, por tanto, a distintas estimaciones sobre la importancia 

e dichas actividades econtenicas, como se puede vor en la Gál 


Tabla 1. Alcances de las industrias culturales según la fuente 
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Fuente ds Descripción 
Tipo ción *| Producciones con derecho de autor 
Unesco producción. Y | Muscos, bibliotecas y archivos 


Andrés Bello | Tipo 2: conexas 
CAB) 1 


Difusión e impresión 


MinCultura  Fripo 3: conexas 
m 


Insumos y transmisión 


Directas 


Nacionales 
(DIAN) 


Conexas | 


1 de libros, revistas y 
riódi 


Y de televisión y radio 

» Representaciones de artes 
escénicas 

» Publicidad 

+ Servicios de patrimonio 

» Servicios de investigación en 

ciencias humanas 

+ Transmisión en radio y televisión 

de impresión y papel 
+ Comercialización de música, 
videos y libros 


Bienes de difusión: 


pantallas, 


¡Cone televisores, VHS, radios 
Creación, producción, 
representación, exhibición, 
comunicación, distribución y venta 
de material protegido por los 
Organización | Básicas (core) | derechos de autor: música, literatura, 
Meal de teatro, — cine, medios de 
la Propiedad comunicación, artes visuales, 
al servicios publicitarios y sociedades 
(OMPI) de gestión colectiva 
= Producción, fabricación y venta de 
Dirección equipos para la creación 
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Fuente: elaboración propia con base en Melo Torres (2003) y Castañeda 
Cordy (2008). 


Con base en estas clasificaciones, se han hecho dos estudios que 
propongo como paradigmáticos para establecer la importancia 
económica de tales industrias en ColombiaÚ. Dado su carácter general, 
no solo en cuanto industrias, pueden servir para actualizar o confrontar 
hacia futuro. 

El principal estudio escogido por su alcance, El impacto económico de 
las industrias culturales en Colombia, fue realizado por el Ministerio de 
Cultura y el Convenio Andrés Bello (2003). Centrado en la relación 
entre economía y cultura, el trabajo se ocupa de cuantificar la 
contribución de las industrias culturales al PIB y al empleo cn el 
periodo 1995-2002. Considerando la totalidad de las actividades, según 
este estudio, el sector cultural aporta en promedio 2,1 % al PIB del país 
en dicho periodo. 

Aunque el títul 


consideren i 
regidas por los derechos de autor, se incluyen actividades 
no necesariamente se relacionan con tales derechos. 

En efecto, la primera disonancia entre el título y el contenido 
aparece en el capítulo metodológico. Allí ya no se había de industrias, 
sino del sector cultural como conjunto, en el cual aparecen tanto 
organizaciones empresariales como instituciones estatales y sin ánimo 
de lucro que no funcionan precisamente como industrias. En los 
subsectores cuantificados no se hace la diferencia entre las unidades de 
producción que funcionan como industrias y las que funcionan como 
actividades institucionales. Aun así, el estudio es el registro más 
completo que conocemos de las implicaciones económicas de la 
actividad cultural en el país, atendiendo a una suerte de justificación de 
su existencia ante las arremetidas del capital contra toda actividad 
social que no pueda ser inmediatamente cuantificada en términos de 
inversiones y utilidades. 
la OMPI y la DNDA (2008) hacen un estimativo 

de las industrias regidas por el derecho de autor a 
la economía colombiana en tres aspectos: valor. do o contribución 
al PIB, contribución al empleo y contribu comercio exterior 
(exportaciones e importaciones). Esta medición implica dificultades, 
debido a la falta de datos desagregados sobre las industrias culturales o 
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el sector cultural en general en las Sa fuentes de información 
como la Superintendencia de Sociedades (Supersociedades), el DANE, 
el Banco de la República y la Dirección de Impuestos y Aduanas 
Nacionales (DIAN). A pesar de ello, la estandarización metodológica 
internacional propuesta por la OMPI permite un acercamiento más o 
menos riguroso a través de la depuración escrupulosa de las diferentes 
cifras para evitar duplicaciones. 

Los datos construidos en el estudio indican que las industrias 
básicas (core) generaron el 1,9 % del PIB en 2005. Estas industrias están 
compuestas por 25 clases, pero son la edición de diarios y revistas (17 
%) y la radio y la televisión (15 %) las que g -neran las dos terceras 
partes del valor (OMPI y DNDA, 2008, p. 54). Como es de suponer, 
e las fuentes ya mencionadas, el estudio solo incluye los grandes 
editores nacionales y regionales de periódicos y revistas, que son 48 en 
total, excluyendo prácticamente todos los editores locales (p. 56). Lo 
mismo sucede con la radio y la televisión, pues, aunque no hay datos en 
el estudio referido, este es un sector mucho más concentrado, como 
puede verse en otras fuentes (Narváez, 2013). Por otra parte, aunque la 
publicidad representa una proporción relativamente alta del valor 
agregado por los sectores básicos de las industrias relacionadas con los 

Jerechos de autor (7,3 %), este se concentra en un número bajísimo de 
cer (28), a Le del crecimiento global del sector a partir del año 
2000 (OMPI y DNDA, 2008, p. 59). 

Las fuentes utilizadas arrojan también Eta Y resultados distintos. 
Así, la Encuesta Anual Manufacturera del DANE solo incluye 
establecimientos de la industria manufacturera con diez o más personas 
ocupadas. En 2005. registró 7524 empresas, de las cuales 2526 
corresponden a las relacionadas con derechos de autor (pp. 36-37). A 
nuestro juicio, aquí hay una sobrerrepresentación de las industrias 
culturales, pues más del 33 % de las empresas tendrían que ver con el 
sector, lo cual se antoja bastante laxo. 

Por su parte, la Supersociedades recoge información de los estados 
financieros de las sociedades con un mínimo de ingresos totales de dos 
mil millones de pesos para el 2005. El número total de sociedades 
inscritas fue de 19 729, de las cuales 3136 tienen algo que ver con los 
derechos de autor (p. 37). En este caso, estamos hablando del 16 % de 
las empresas, lo cual no se corresponde con su contribución al PIB, por 
ejemplo. 

Para la economía política, lo importante es que, hasta el momento, la 
estructura de los medios en Colombia no ha cambiado sustancialmente, 
a pesar de la dinámica económica de las últimas décadas. En efecto, 
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desde el estudio de Silva-Colmenares en 1977, pasando por su nueva 
versión del 2003, hasta la actualidad, permanecen prácticamente los 
mismos grupos controlando más o menos los mismos medios: el gru 
Ardila Lúille y el grupo Bavaria. Las excepciones son Caracol Radio 
—ahora controlado por Prisa de España—, así como la Casa Editorial El 
Tiempo. 

Como novedades, surge otra cadena radial del grupo Bavaria (Blu 
Radio) y, además, los dos grupos de medios que no tenían dependencia 
directa de un grupo económico pertenecen ahora a grupos financieros: 
Casa Editorial El Tiempo ahora pertenece al Grupo Aval y Publicaciones 
Semana ahora está unida al grupo Gilinski. Finalmente, otro nuevo 
elemento es que el primer lugar entre las industrias mediáticas, que 
hasta el año 2017 fue ocupado por Caracol TV, en el puesto 127 en la 
lista de las empresas más grandes por sus ventas, ahora es ocupado por 
DirecTV (“Las 100 empresas”, 2019). Esta, como se sabe, ya es una 
empresa del sector infocomunicacional y empieza a marcar una 
tendencia que analizaremos adelante. 


Políticas de comunicación y cultura 

Las políticas de comunicación y cultura son la forma de 
institucionalizar las dos relaciones anteriores (centro-periferia 
capital-trabajo) bajo la síntesis que constituye la relación capital- 
Estado-mercado. Si la teoría del moderno sistema mundial nos mueve 
un poco de la versión unilateral —según la cual solo existe acción del 
imperio hacia los países dependientes y subdesarrollados— 
llevarnos a una versión estructural de esa relación, la teoría de la 
regulación, por su parte, nos aparta un poco de la versión instrumental 
del Estado como aparato de dominación de una clase: nos sitúa en una 
relación también estructural entre capital y Estado, aunque muy 
dinámica, como lo muestra la larga historia del hy pre y el papel de 
los agentes en su reestructuración permanente. En efecto, en palabras 
de Mosco (1996): 


the regulation approach  (...)  examines  successive 
developmental periods in capitalism that are based on 
combination of reglmes of aceumulation and modes of 
regulation, Regimes of accumulation are stable and reproducible 
relationships between production and consumption. (p. 59) 


Sin embargo, esa estabilidad es temporal, es decir, se mantiene 
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mientras asegurar algún tipo de correspondencia entre 
producción y consumo, para evitar la crisis de superproducción. Por 
eso, se reconocen al menos los siguientes regímenes de acumulación: 


There are four chief regimes identified in history of modern 
capitalism: extensive accumulation, Taylorism or intensive 
accumulation without mass consumption, Fordism or intensive 
accumulation with mass consumption, and emerging Post 
Fordist regime whose definition is unclear. (p. 59) 


Estos regímenes muestran características únicas en cada economía 
nacional, dependiendo de su historia y de su posición en la división 
internacional del trabajo. Al mismo tiempo, esta posición depende más 
del modo de regulación, si nos atenemos a la afirmación de Mosco 
según la cual 


The mode of regulation is made up of the institutional and 
normative apparatus that secures accommodation at the 
individual and group level to the dominant regime. According 
to this view, capitalism is undergoing a transition from 
monopolistic to flexible regulation. (p. 59, 


Según la teoría de la regulación, es evidente que el capitalismo se 
estructura de manera diferente en cada país. Esto sucede de acuerdo a 
cómo se establecen varios tipos de relaciones: por un lado, según sea la 
relación entre el Estado y el capital y la relación política entre capital y 
trabajo (modo de regulación), es decir, de acuerdo a la capacidad de la 
política para regular la economía; y por otro lado, según sea la relación 
entre los diferentes sectores del capital y las relaciones entre estos y los 
sectores precapitalistas (régimen de acumulación). 

El trabajo que se puede considerar pionero en sentar las bases 
teóricas y metodológicas para el estudio de la regulación de la 
comunicación en América Latina sería El mercado brasilero de televisión 
(Bolaño, 1988/2013). En este se combina la crítica teórica a los 
abordajes de la relación entre televisión, mercado y tecnología con un 
modelo propio de análisis aplicado a la realidad brasileña. Aquello da 
como resultado una periodización de la regulación que va del mercado 
competitivo al oligopólico y luego a la competencia oligopólica (pp. 
107-120), para concluir con la fase de la multiplicidad de la oferta os 
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Para commplezoentar lo aueriós. Rede Gloño; 40 años de poder y 
hegemonía, de Brittos y Bolaño (2015), describe cómo se configura la 
estructura oligopólica de los medios en Brasil, el mercado más grande 
de América Latina, en torno a Rede Globo: 


En todo caso, la convergencia tiende a reducir las barreras de 
entrada, pero la inercia estructural, ligada al mantenimiento de 
compromisos institucionalizados ' definidos en el pasado, 
protege los intereses empresariales :mónicos, Con la 
privatización de las telecomunicaciones (...) y con la televisión 
segmentada e (...) internet el enemigo armó sus trincheras en el 
territorio doméstico en el que Globo mantiene su imperio. Cada 
una de las industrias culturales y de la comunicación está 
marcada por su fuerte presencia: edición literaria, fonográfica, 
radio, prensa y nuevos medios. (p. 55) 


Lo que se muestra en este caso es que la innovación tecnológica, que 
es el centro de casi todos los enfoques de la regulación en 
comunicación, está sometida a la inelasticidad institucional en la que 
priman los intereses de los agentes del poder. 

Ahora bien, aunque la regulación sea una teoría, se explica mejor en 
términos políticos, esto es, observando cómo funciona en la práctica el 
modo de regulación. Hacia la Primera década del presente siglo, en casi 
todos los países de América Latina había alguna manera de limitar no 
solo la centralización del capital mediático, sino también la apropiación 
privada y la participación extranjera. En efecto, grosso modo, según 

farín et al. (2012), existen las siguientes regulaciones: 


+ Limitación a la participación extranjera en los medios nacionales. 

+ Prohibición de que un mismo grupo mediático concentre la 
propiedad de varios medios. 

+ Limitaciones a la oferta de paquetes que lleven un servicio ligado 
aotro (internet + televisión + telefonía). 

+ Prohibición de financiación pública a empresas privadas de 


medi 


c »n pública a empresas extranjeras de 
medios o telecomunicaciones. 
+ Restricción del acceso del capital a una parte de del espectro 
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electromagnético. 
+ Prohibición del control de medios por grupos económicos no 
mediáticos. 


Todas estas medidas reales y potenciales no han podido, sin 
embargo, impedir que la concentración sea la regla, por lo menos en 
América Latina, muy especialmente durante los primeros quince años 
del siglo XXI. 


La expansión de grupos conglomerales que potencia la 
dirección concentrada del sector infocomunicacional en 
América Latina en el lapso 2000-2015 se produjo, aunque 
parezca paradójico, en el mismo momento histórico en el que se 
desplegó una novedosa producción de regulaciones que 
postulaban una posición más activa por parte de los Estados y 
que invocaban a la concentración como un problema de política 
pública. (Becerra y Mastrini, 2017, p. 193) 


telecomunicaciones en los medios refuerza la tendencia a la 
concentración y a una configuración oligopólica con escasos 
conglomerados on proyección regional” (p. 191). No es menos 


importante, para los efectos de la política, la implicación que esto tiene 
en el pluralismo informativo, en la libertad de expresión y en otros 
ia relacionados con la democracia, aunque sea formal (Coa, 
2016). 


Las políticas de comunicación en Colombia 

La regulación en Colombia caminos separados para las 
telecomunicaciones y para la radiodifusión durante lo que podemos 
llamar la modernización o periodo del desarrollo, posterior a la Segunda 
Guerra Mundial. 


La regulación de las telecomunicaciones 

Para el caso de las telecomunicaciones, desde la creación de la Empresa 
Nacional de Telecomunicaciones (Telecom) en 1947, adscrita al 
Ministerio de Correos y Telégrafos, hasta 1994, cuando se adjudica a 
empresas privadas la operación de la telefonía móvil celular, podemos 
decir que hubo una regulación de tipo intervencionista. Esto en razón 
de que el Estado no se limita a cumplir funciones de árbitro, sino que 
asume funciones de agente económico y político. 

A partir de 1994, empieza el proceso de desmantelamiento de las 
empresas estatales y de retiro paulatino del Estado de las 
telecomunicaciones en favor del sector privado. En ese año no se 
permitió la participación de Telecom en lo que era evidentemente el 
negocio del futuro, la telefonía móvil, aduciendo falta de capital. En 
1997 se obliga a Telecom a prestar su infraestructura para que otros 
operadores puedan prestar servicios de larga distancia y se despoja ala 
empresa del monopolio sobre ese servicio. Con ello, se empiezan a 
menguar sus ingresos y utilidades para justificar su privatización. Aun 
así, la empresa seguía ganando mercado y produciendo ganancias, hasta 
que por fin en 2004, ya sin argumentos, pero con la decisión de 
beneficiar a un grupo económico, la empresa fue enajenada por el 
presidente Álvaro Uribe Vélez a Telefónica de España, que, a su vez, 

¡cía poco había sido privatizada por el gobierno de José María Aznar. 
No hay ninguna coincidencia en esas dos operaciones, dado el papel de 
la Fundación para el Análisis y los Estudios Sociales (FAES), dirigida 
por Aznar, en la ¡pecto del desmantelamiento de las empresas 
públicas en América Latina, en lo cual coinciden la ultraderecha 
colombiana y española (Arróniz, 2008). 

A partir de ahí, pasamos a la regulación neoliberal, en la cual el 
Estado pretende ser solo el árbitro de la lucha de los capitales privados 
por explotar el negocio de las telecomunicaciones. El último golpe al 
patrimonio estatal es la adjudicación en 2013 del espectro para la 
operación de las tecnologías 4G a las mismas empresas de la telefonía 
móvil: Claro, Movistar, Tigo, Avantel y DirecTV. 

En resumen, tenemos: a) un periodo de regulación con presencia del 
Estado entre 1947 y 1994; b) uno de coexistencia público-privada entre 
1994 y 2003, cuando el Estado se despojó de su papel de agente en el 
sector; y, finalmente, c) un periodo de desregulación, a partir de 2004, 
en el que los agentes privados como oligopolios imponen su propia 
regulación, incluidas las barreras de entrada para la competencia. 


La regulación de la radiodifusión: del Estado a la sociedad y al 
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mercado 

Respecto a la regulación de la televisión, consignamos en Narváez, 
R Arbeláez (2016, pp. 142-143) lo siguiente: en lo que va de 
a la Comisión Nacional de Televisión (CNTV) y de esta a la 
Autoridad Nacional de Televisión (ANTV), es decir, de la década de 
1960 a la actualidad, hay una especie de retroceso en la relación entre el 
Estado y la nación. Esta puede sintetizarse diciendo que, mientras en el 
primer caso la televisión es un asunto exclusivo del Estado, en el caso 
de la CNTV hay un cierto viso de representación de la pluralidad de la 
nación, no solo por la autonomía de la Comisión, sino por la 
representación territorial (los canales regionales), la representación 
profesional (todos los agentes que intervienen en la realización y 
producción de la televisión) y la incipiente representación social que 
significa la participación de las asociaciones de televidentes y padres de 
familia, así como de la academia, y el carácter electivo de los 
representantes. 

Sin embargo, la fuerte presencia del Ejecutivo, con dos de cinco 
comisionados, frente a la reducción de los tres sectores de la sociedad 
civil a un solo representante, deja clara la preeminencia del Estado 
sobre la sociedad. En el caso de la ANTV, el balance se hace aún más 
desfavorable, pues además de la misma presencia del Ejecutivo, ahora 
está el ministro de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, 
con voto, con lo que pasa a definir gran parte de la política; los canales 
regionales son remplazados por un representante de los gobernadores; 
y los miembros de la academia y la sociedad civil no son elegidos, sino 
nombrados. 

Ahora bien, todo este proceso de privatización lleva implícito, por 
acción o por omisión, un proceso de reputación. No obstante, la 
regulación no es unívoca y en ello también hay un cambio. No solo se 
trata de la diferencia entre la regulación estatal y la autorregulación del 
mercado, sino que la regulación estatal tiene dos vertientes: aquella en 
la que el Estado solo funge como árbitro entre los agentes económicos y 
aquella en la que el Estado interviene como agente económico en la 
oferta de bienes y servicios. En la década de los sesenta, el Estado era 
un regulador del segundo tipo, pues Inravisión cumplía todas las 
funciones en cuanto a la propiedad, la administración, la prestación del 
servicio y la programación de televisión, 

Con la CNTV se pretendió sustraer la regulación de la televisión de 
la influencia simultánea de las fuerzas políticas y de los grupos 
económicos, como si fuera posible una regulación no política de una 
institución. Sin embargo, esta pretensión se vio frustrada por la 
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cooptación de la Comisión por los poderes combinados de la fuerza 
política, representada en la Presidencia de la República, y los grupos 
económicos, que lograron la privatización y luego cooptaron a los 
miembros de la Comisión, para dejarlos prácticamente sin regulación. 

Por su parte, con la ANTV estas funciones de regulación se diluyen, 
debido a que la regulación se ejerce desde diferentes agencias: la 
Superintendencia de Sociedades vigila especialmente el cumplimiento 
de los contratos con los usuarios, es decir, regula el negocio; la 
Comisión de Regulación de Comunicaciones vigila el cumplimiento en 
la prestación del servicio en los aspectos técnicos; y la ANTV 
supuestamente vigila los contenidos y las franjas de programación, pero 
como este asunto está liberado 2 la autonomía de los canales, 
prácticamente no tiene nada que regular. La Agencia se límita, 
entonces, a garantizar las concesiones y a que el espectro 
electromagnético quede a disposición de los operadores privados, pues 
la RTVC —antes Radio Televisión Nacional de Colombia; ahora Sistema 
de Medios Públicos de Colombia— no es financieramente una 
competencia para los canales privados. 

La regulación pasa, pues, por tres etapas: la del Estado, que 
interviene a través de Inravisión; la de la sociedad civil, a través de la 
CNTV; y la del mercado, en la que el Estado pretende ser solo un 
árbitro, a través de la ANTV. 


Conclusión: la Ley de TIC y las empresas infocomunicacionales 
Dijimos que la novedad en la actualidad es que DirecTV pasa a ser la 
primera empresa de medios en el ranking de las mil empresas 
colombianas más grandes por ventas. Pero esta posición se debe a que, 
en principio, esta funge como una empresa de medios, que luego pasa a 
ser una empresa infocomunicacional. Si la comparamos con las demás 
del mismo sector, pero que son originalmente de telecomunicaciones, 
entonces su rango es de los más bajos. 

En efecto, en un trabajo anterior habíamos recogido una 
clasificación de 2002 en la que se establece la siguiente jerarquía entre 

subsectores que componen el sector infocomunicacional: 

telecomunicaciones, industrias culturales (de contenido), informática e 
internet y los sectores intermedios entre ellos (Narváez, 2013). 
Señalábamos que esta jerarquía “se basa en su importancia económica y 
política. Entre la infraestructura y la producción de contenido se 
debaten las jerarquías en Colombia, es decir, se decide cuál es el sector 
más ventable y, tanto, de mayor acumulación” (p. 52), lo cual 
constituye parte del régimen de acumulación. 
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Igualmente, hacíamos la diferencia en cuanto a las empresas que la — F 
Superintendencia de Sociedades registraba como de televisión, Ubicación Empresa aja? 
precisando que había por lo menos tres clases: a) programadoras, - 

productoras y  difusoras, LA típicos ye rivados y las 35 Claro Fijo 3753 099 
rogramadoras concesionarias de espacios; roductoras, lo que == 

bie las sutns progecialóss pe ql Uenes conccala dE Telefónica 2.056 000 
espacio; y c) difusoras, las típicas puurcdoras de televisión cerrada DirecTV2 1069 240 
(Narváez, 2013, p. 54). En primer lugar, entre estas últimas aparece 

DirecTV, pero la primera entre todas las de medios era RCN Televisión. Caracol TV 798 079 

Con todo, al comparar el volumen de ventas y la rentabilidad de las “Cine Colombia 531.664 

empresas de medios con las de las empresas de telecomunicaciones, las — 
diferencias eran abismales, como lo siguen siendo ahora. En efecto, RCN Televisión 347111 
DirecTV dejó de ser solo una empresa de televisión cerrada y por Casa Editorial El Tiempo 339 836 
demanda y pasó a ofrecer servicios de internet e incluso de telefonía — 
móvil, con lo que fue convirtiendo en una empresa Caracol Radio 197 989 
infocomunicacional y legó a ocupar el puesto 143 entre las mil 197 426 
empresas más grandes de Colombia, con ventas de más de un billón de 

¡esos colombianos en 2018. De esta manera, desplazó a Caracol TV, que 171 340 
ue la primera hasta el año 2017, ahora relegada al puesto 174, con 7668 385 


ventas apenas superiores a 798 000 millones en 2018 (“Las 100 
empresas”, 2019) Gabla. 


in incluir el canal Win Sports. 


Fuente: elaboración propia con base en el artículo “Las 100 empresas” 
Tabla 2. Empresas infocomunicacionales (proveedoras de contenido) (2019). 


En comparación con la tabla 2, el grueso de los servicios 
infocomunicacionales proviene de las empresas clasificadas como de 
telecomunicaciones, las cuales ocupan el siguiente orden en el ranking 


de 2018 (tabla 3): 


Tabla 3. Empresas de telecomunicaciones (telefonía móvil) 


Puesto 2018 Empresa a de 
10 [Claro Móvil 8.305 180 
19 — [Telefónica Movistar” 3.060 000 
24 | Une-<pm-Telco 4810 880 
Total 15 176.067 
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* Sin telefonía fija y sus servicios agregados. 


Puente, elaboración propta con base en el auícalo “Las 100 empresa” 
2019). 


La tabla 3 sugiere que estamos viviendo un periodo de transición 
significativo en cuanto a la consolidación de eso que se ha llamado 
sector infocomunicacional. Esto es, la fusión entre infraestructura de 
telecomunicaciones y transmisión de contenidos producidos por la 
industria cultural, tal'como la definimos en los apartados anteriores. 

En efecto, en la tabla 3 solo aparecen las empresas cuyo negocio es 
decididamente el de telecomunicaciones, pero con relación con la 
industria cultural y, como es lógico, están dedicadas a la transmisión 
móvil, por lo que su interés es el espectro. En cambio, en el segundo 
grupo Qabla 2) las empresas de telefonía fija y servicios agregados a clla 
utilizan principalmente cableado y una gran infraestructura, mientras 
que las demás empresas mediáticas, excepto las de cine, dependen 
también críticamente del espectro. Entre los dos subgrupos se sitúa 
DirecTV, que pretende prestar todos los servicios que prestan las otras, 
pero utilizando el espectro y la órbita geoestacionaria. 

Es claro que las empresas del primer grupo se caracterizan por 
utilizar el - espectro. principalmente para el servicio de 
telecomunicaciones inalámbricas; las del segundo, el cableado para 
datos; las del tercero, el espectro para la radiodifusión. Entonces, 
técnicamente, la empresa que se perfila como integradora de todos los 
servicios es DirecTV. Es el punto de convergencia técnico entre las 
telecomunicaciones y las industrias culturales. 

Pero lo que nos importa desde la economía política es su 
posicionamiento económico. Como se ve por las ventas, DirecTV es a la 
vez la más grande entre las empresas mediáticas y la más pequeña entre 
las de telecomunicaciones. No obstante, la tendencia en fos últimos 
cinco años es a crecer en abonados y en 1 ;; por tanto, puede 
amenazar la posición de las empresas de telefonía fija y sus servicios 
agregados. Si a esto le sumamos la oferta y las ventas, es decir, abonados 
e ingresos de la televisión por demanda a través de internet —sobre la 
cual, desafortunadamente, no tenemos datos—, es claro que las 
industrias culturales tradicionales —en cuanto empresas—, como las 
que aparecen en la tabla 2, están seriamente amenazadas por este nuevo 
tipo de empresa que está en camino de convertirse en la predominante: 
una megacorporación infocomunicacional. 

Es en este contexto donde se inscribe la llamada Ley de TIC que se 
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discute en el Cor , pues no es sible separar las 
Infracstruciaras de inlecumenicaciónes de las de trinsuisión de 
contenidos y, por tanto, la regulación independiente de las 
telecomunicaciones y la radiodifusión se hace inútil. ¿Cuál es entonces 
el sentido de la Ley de TIC, si ya habíamos dicho que €n 2013 se habían 
distribuido las frecuencias para la tecnología 4G? ¿Si ya se eliminó la 
Comisión Nacional de Televisión? ¿Si ya está privatizado prácticamente 
todo el espectro? 

Precisamente, si existe un solo espectro radioeléctrico, una sola 
órbita geoestacionaria y un solo territorio, a la vez que existe una 
tecnología que puede unificar todos los tiy de señales (satelital, 
microondas, de cables, etc.), entonces todas las TIC se pueden unificar 
en una sola red de infraestructura. Esto las constituye en un monopolio 
natural, pero como monopolio natural debería estar en manos del 
Estado. Por tanto, abrir la competencia a la instalación de diversas 
redes, cada una de las cuales cumple una parte de la función o repite lo 
que hacen las otras, es técnica y económicamente irracional. 

Luego la ley sí va en dirección a un monopolio natural, pero no 
estatal, sino privado. Por tanto, hay que garantizarlo y, para ello, esta ley 
otorga al menos tres ventajas al capital: 


+ Concesión a largo plazo, ya sea de veinte o treinta años, 
prorrogables, no importa cuánto. El caso es que con ello se pone 
una barrera de entrada legal al mercado a posibles competidores. 

+ El mercado del serie] El mercado secundario del espectro 
sería una posibilidad del concesionario, es decir, una fuente de 
rentas, diríamos extracconómicas (mafiosas), como las 
concesiones feudales de la Edad Media. Quien quiera acceder al 
espectro no tendría que entenderse con el Estado, sino con el 
dueño de la concesión. Esto facilita también las fusiones y las 
absorciones entre los concesionarios en el proceso de 
centralización que conducirá a las megacorporaciones. 

+ Facilita la unidad del mercado y, con ello, la unificación de 
facturación, con lo cual se reducen gastos logísticos y de 
transacción. 


En síntesis, la Ley de TIC es la condensación política de todos los 
efectos perversos de la actual etapa de reestructuración capitalista 
sobre los países de la periferia, el sector público y los trabajadores, es 
decir, las tres problematizaciones que dieron” origen a esto que 
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llamamos economía política de la comunicación y la cultura. En primer 
lugar, es una clara entrega de los recursos (el Espectro, la órbita y el 
ei del mercado interno a los intereses del capital extranjero, 
con lo cual se renuncia a la soberanía. En segundo lugar, es una clara 
renuncia a la función del Estado de cuidar el territorio y la población, al 
entregar sus funciones a las empresas privadas, sin contraprestación, 
pues no pagarán por las concesiones a cambio de “ampliar la cobertura” 
voluntariamente. En tercer lugar, es una apertura a la competencia 
desleal de contenidos ra distribuir en Colombia a través del 
monopolio de las redes (televisión por interneb), con lo cual, como en 
otras ramas, pierden los trabajadores colombianos de la industria 
cultural y mediática. 
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Para un desarrollo en profundidad de la economía política como 
epistemología de la comunicación, ver Bolaño (2015), 
especialmente el capítulo 3 (pp. 81-111). 

Recordemos que las dos últimas características que Lenin atribuye 
al imperialismo son el reparto de los mercados entre las 

empresas monopólicas transnacionales y el reparto territorial del 
mundo entre las potencias imperialistas. La ruptura de estos 
equilibrios condujo a dos guerras mundiales. 


Algunos fragmentos de este apartado se publicaron en Narváez 
ON IS 


Wolton (2000, p. 101) plantea que lo que aparece como 
información en internet son por lo menos cuatro cosas distintas: 
información servicio, información ocio, información 
acontecimiento (noticias) e información conocimiento, Esto no 
basta para conformar una unidad teórica. 

Para una crítica del concepto de capitalismo cognitivo desde la 
economía política, ver Narváez (2013, cap. 5). 


Estas dos reseñas, anto ¡con otras sobre el tema, fueron publicadas 
en Narváez (2012). 
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Capitalismo informacional y tecnopolítica: 
tensiones y resistencias 


Juan Ramos Martín 


Introducción 

Establecidas como una manera particular de relacionarse con la realidad 
por parte del individuo, las tecnologías hacen parte de la configuración 
estructural y política del ser humano. Pensadas como una ruptura 
parcial de la misma condición humana, en la que la interacción se 
configura de manera desequilibrada en términos de impactos actor- 
objeto, las tecnologías tienen un potencial dual en la sociedad moderna 
en el ejercicio y quiebre de los elementos de control y dominación que 
pee los términos de las relaciones construidas por los mismos 
sujetos. 

En su papel dinamizador de las estructuras y ecologías sociales, la 
tecnología (Boyd y Crawford, 2012) no puede ser vista a priori ni como 
beneficiosa ni como perjudicial de forma inherente, pero en ninguna 
manera se constituye, tal y como muchos intentan afirmar, como una 
forma meramente neutral: 


Technology's interaction with the social ecology is such that 
technical developments frequently have environmental, social, 
and human consequences that go far beyond the immediate 
urposes of the technical devices and practices themselves. 
Trranzberz, 1986, citado en Boyd y Crawford, 2012, p. 662) 


Si pensamos históricamente en la tecnología de forma 
contextualizada, asociada en su desarrollo final al capitalismo —guiado 
siempre por una condición consustancial de im] ismo (Vercellone, 
200 is 
una 


, el sometimiento del mundo extracuropeo y la generación de 
di 


internacional del trabajo han sido dos de las 
características consustanciales al propio desarrollo tecnológico. Tales 
características rompen con la iva inocua de una tecnología 
exógena a la construcción o retracción del espacio público, la política o 
la cultura, elementos para nada neutrales ante el desarrollo de nuevas 
ecologías de socialización, en cuanto se configuran a partir de los 
intereses propios de aquellos que ostentan el poder económico y, por 
tanto, los medios de producció: 

En las nuevas formas de capitalismo, asociadas de forma más directa 
que nunca en la historia al desarrollo tecnológico, los límites ecológicos 
al crecimiento industrial y la profundización del imperialismo inherente 
al modelo de desarrollo han dado lugar a una nueva división 
internacional del trabajo basada en principios itivos e 
informacionales (Vercellóne, 2000). Lo anterior a partir de una 
privatización parasitaria de lo común, en dirección sur-norte y 
periferia-centro, basada en la generación de acuerdos internacionales de 
propiedad intelectual (Khor, 2003) y servicios de la deuda, que casa con 
un desarrollo desigual del tejido 'infraestructural necesario para el 
intercambio de los nuevos bienes informacionales y tecnológicos. 

El desarrollo  preeminente de una esfera pública digital 
(Papacharissi, 2008) con lógicas de interacción cada vez más 

profundamente basadas en las relaciones humano-máquina —y no tanto 

umano-humano— en cuanto a la construcción del discurso político, el 
clima de opinión y los intereses públicos, los esos de 
personalización de contenidos asociados a la ubicuidad de las formas de 
desinformación y la dependencia conspicua de gigantes empresariales 
centrados en la acumulación y el procesamiento de grandes volúmenes 
de información marcan con claridad las nuevas dinámicas de 
interacción pública entre los agentes que dominan la base y el 
desarrollo de los discursos que cubren los intereses y problemáti 
presentes en las superestructuras. El control del relató se vuelve más 
crucial, si cabe, en el dominio de la creación de opiniones 
(Gutiérrez-Rubí, 2014), cada vez más cercano a las estrategias derivadas 
del marketing (personalización, posicionamiento). 

No obstante, a pesar de la profundización y el robustecimiento de 
los lazos entre base y su ¡icturas, se presentan oportunidades 
para el desarrollo de nuevos esquemas de acción política a partir de la 
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asociación actual entre tecnología y movilización cultural, social y 
olítica, que podríamos comprender como tecnopolítica (Treré y 

quero, 2018). En la medida en que las tecnologías también 
acercan la posibilidad de involucrar nuevos actores que, de otra manera, 
nunca hubleran ejercido acción directa en el desarrollo de la decisión 
pública, 


[u]na de las claves de por qué la tecnopolítica puede ser un 
factor de renovación política extraordinaria no radica sólo en la 
potencia tecnológica para hacer posible y más fácil la 
participación y la deliberación a gran escala, sino por la 
capacidad de reconvertir a los militantes, simpatizantes o 
votantes en activistas. (Gutiérrez-Rubí, 2014, p. 14) 


Bajo esta tensión compleja, será importante revelar cuáles son las 
diciones estructurales derivadas del capitalismo informacional que 
configuran y determinan los modelos de producción, uso y acción 
política de fa información y la tecnología como base para una nueva 
cultura política; una cultura política que construya, más allá de 
condiciones hegemónicas (Gramsci, 1980) más férreas, posibilidades de 
contrahegemonía en la generación de resistencias tecnopolíticas 
capaces de cuestionar el modelo de capital dominante. 

Para ello, este capítulo desarrollará un primer e acerca de las 
bases estructurales del nuevo estadio de capitalismo informacional 
para, en un segundo y tercer apartados, reflexionar sobre las 
condiciones de determinación de las nuevas formas de acumulación 
entre las condiciones materiales de producción y la construcción de 
conocimiento, cultura e identidad en torno a dichas reconfiguraciones 
tecnológicas e informacionales. Finalmente, el texto concluye con una 
serie de necesidades identificadas en la reinterpretación de las formas 
de resistencia tecnopolítica, en el establecimiento de condiciones 
propias para la construcción de ontologías de movilización congruentes 
con la perspectiva co-constitutiva de las nuevas lógicas de producción y 
sus procesos de resistencia. 


Capitalismo e información: bases de un modelo de capital 
ficticio/especulativo y fallos del mercado 

El nuevo estadio capitalista, basado en una concepción informacional- 
tecnologicista de las relaciones de producción y consumo, desplis 
unas condiciones de desigualdad de base hasta ahora desconocidas en la 
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historia del sistema-mundo (Wallerstein, 2006). De igual forma que 
ocurre en los procesos de capitalismo actuales, esta concepción prioriza 
el desarrollo de capitales especulativos o capital ficticio (Marx, 
1867-1883/2014) fuera de las fases reproductivas del capital industrial, 
basado en el sistema crediticio y de capitalización y cuya principal 
característica se centra en el ¡ento y conversión de la 
información como elemento de acumulación en la toma de decisiones 
de riesgo-beneficio (especulación) y no tanto en torno a la producción 
real de riqueza, elemento central de las fases del capitalismo clásico o 
industrial (Pacheco, 2006). 

A su vez, la apuesta por el capital ficticio o especulativo se integra 
con procesos de inequidad. Desde la teoría económica y en la 
especificidad de intercambio y desarrollo de externalidades vinculada al 
sector de las industrias culturales, aquello se podría entender como un 
fallo de mercado conocido como información Inpec (Stiglitz, 2002). 
Precisamente por la naturaleza del capital ficticio o especulativo, la 
necesidad de reducir las dinámicas de riesgo y la inexistencia de formas 
de ión de la información como un bien público, con la 
información imperfecta el mercado fomenta el desarrollo de asimetrías 
a Pal y agente —eiéte ca, consumidores y productores- 
distribuidores de información—. En este intercambio desregulado, se 
producen situaciones de riesgo moral y selección adversa en 
condiciones de desigualdad de información. Es el agente el único que 
conoce de manera real los intereses y la intención de dicho intercambio. 

De esta forma, la apuesta por el capital ficticio o especulativo 
desarrolla las condiciones preferenciales para un capitalismo 
monopolista —de igual forma que en el sistema financiero— en el 
desarrollo del capitalismo informacional. En esta fase —iniciada ya en el 
desarrollo de los mercados bursátiles en la segunda mitad del siglo 
XIX— el acaparamiento de información pss excliatridad comstituyen la 
base de los procesos de acumulación y plusvalía. 

Coincidente entonces con los cambios en el sistema productivo, en 
la apuesta, de Hess peorralezala pos ma. modelo, espectativa. de 
acumulación y la entrada a una economía posfordista (Holloway, 2005), 
tecnocapitalista (Suárez-Villa, 2009), de capitalismo informacional 
(Fuchs, 2014) o de capitalismo cognitivo (Vercellone, 2000), el 
fortalecimiento del discurso digital (Fisher, 2010) o tecnodeterminista 
ha tenido como papel fundamental la legitimación de dicho sistema en 
torno a las bases estructurales del propio cambio tecnológico y sus 
supuestas bondades. Más específicamente, ha consagrado la generación 
de formas aparentes (Marx, 1867-1883/2014) que determinan límites 
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culturales (Williams, 1973) contundentes a partir del ocultamiento de 
las relaciones, las estructuras y los procesos de dominación haciéndolos 
parecer, por el contrario, como si fueran formas de libertad auténtica y 
realización (Tapia, 2014). 

Nada más lejos de la realidad. Nos encontramos ante otra de las 
mutaciones de un sistema, el del capitalismo neoliberal, que configura, 
en la medida en que se extinguen, nuevos nichos de acumulación 
(Harvey, 2007), desde la generación de discursos funcionalistas- 
desarrollistas que operan en la superficie de las superestructuras, pero 

ue ocultan gran parte de las metamorfosis estructurales. Hoy, los 
discursos de la neutralidad y el acceso son las formes aparentes de 
nuevos procesos de estructuración capitalista, de ultraconcentración y 
desregulación asociados al colonialismo, a través de complejas formas 
de dominación basadas en la construcción de jerarquías de legitimación. 
Tales jerarquías no se dirigen tanto a la reinversión de la riqueza como a 


la paradoja del valor informacional identificada por Arrow 

entonces en la exclusividad y la selección adversa. 
ha las condiciones de desigualdad generadas en la estructura 
sectorial de mercado con la generación de tendencias, dinámicas de 
posicionamiento y procesos de microtargeting que ayuden a consignar, 
de manera más efectiva, las condiciones de riesgo-beneficio para la 
apuesta por desarrollos productivos de los capitales que concentran el 
sector en la generación de ventajas competitivas (Lopes, 2006). 

No obstante, los criterios de eficacia instituidos por el discurso 
tecnodeterminista muestran tan solo una comprensión parcial, 
estratégica (De Certeau, 1986), de los elementos de configuración 
legitimadora de las relaciones de poder en un mundo cada vez más 
tecnificado. Para una visión más compleja del fenómeno, será necesario 
comprender las condiciones actuales de determinación de dichas 
lógicas de construcción político-culturales. 


Capitalismo, política y conocimiento: tecnología como 
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herramienta o como proceso 

La apuesta por la tecnología como elemento regulador del mercado y la 
información como principal producto en los procesos de acumulación 
especulativa, así como su papel en los procesos de reconfiguración de 
las condiciones de desigualdad estructural, surgen de la tensión 
diacrónica entre la comprensión tecnológica y la construcción de la 
cultura y el conocimiento en las sociedades occidentales 
protocapifalistas. En torno a una relación compleja (Williams, 1973), 
cuya base establece formas de mediación cultural que influyen en la 
configuración final de las condiciones superestructurales que operan 
como elementos legitimadores de una forma específica de 
relacionamiento y gestión económica entre relaciones y fuerzas de 
producción, resutan elementos de determinación de los límites de la 
propia comprensión tecnológica, 

'nsadas desde la lógica del marxismo cultural (Williams, 1973), 
estas condiciones se rán configurando y reconfigurando a lo largo dela 
historia, a partir de procesos de relacionamiento que exaltan si ocultan 
diferentes caracteristicas que influirán en la forma discursiva 
hegemónica como elementos legitimadores de las diferentes relaciones 
de producción establecidas. 

Así, en un primer momento, la visión de la tecnología como única 
relación despollizada con la realidad y la sociedad surge —en términos 
avanzados por Winner (1997)— de lá desconfianza contra el elemento 
tecnológico de los filósofos griegos de la escuela clásica o conservadora, 
tales como Platón y, en menor medida, Aristóteles, quienes 
a la techné'como un elemento disruptor y corruptor de la 
virtis del ser humano (Maquiavelo, 1971), en oposición a la episteme. A 
propósito de la separación entre técnica y sabiduría, se comprende el 
elemento tecnológico como una forma ajena a la capacidad consciente y 
abstracta E elimina la materialidad presente en la técnica y a los 
límites lecidos por esta, argumentos que, parcialmente, serán luego 
recogidos también por la escuela pragmática. 

De manera contradictoria —aunque, a su vez, complementaria—, la 
apuesta por la tecnología asociada al desarrollo del conocimiento se 
puede rastrear a partir de la difusión de la ética protoburguesa o ética 
protestante de Weber (1920/1991) y la apuesta por la acumulación 
como elemento social de legitimación del lugar representado por el 
individuo en el esquema “social de poder obediencia. A mayor 
capacidad de producción, distribución y consumo, mejores condiciones 
para la generación de nuevo conocimiento diferenciado, sin tener en 
cuenta las propias condiciones de producción. 

O 
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Precisamente en la tensión generada entre la desconfianza ( is) 
y la confianza (acumulación) en el hecho tecnológico como regulador 
del marco de las relaciones de producción surge la idea de una 
tecnología neutra y orientada al desarrollo de los procesos productivos 
y, por tanto, sublime y deseable. 

Distanciándose de dicho argumento funcionalista y apoyado en una 
lectura desde la escuela pragmática de los textos de Hannah Arendt 
(2009), Richard Sennett (2009) asume el hecho tecnológico como 
eminentemente político, y anima a que en el “ámbito público la gente 
debería decidir, a través del debate, qué tecnologías habría que 
estimular y cuáles debieran reprimirse” (p. 10), Pero, en este caso, 
Sennett no separa producción y pensamiento, tal y como lo haría la 
filósofa alemana en su primera etapa, sino que los considera procesos 
conjuntos, en los que la producción debe ser comprendida en cuanto 
generación de curiosidad y conocimiento, vindicando la técnica como 
un proceso cultural de autórrealización. 

irge entonces el concepto de artesanía (Sennett, 2009) como un 
impulso humano asociado a la excelencia en el proceso, el simple deseo 
de realizar una tarea de la mejor manera posible. Dicho ejercicio, en la 
mayoría de las ocasiones, resulta perjudicado por la intervención de 
patrones objetivos en el término de su proceso, en donde se vincula la 
posibilidad del conocimiento y la producción a las propias condiciones 
materiales y sociopolíticas que influyen en la toma de decisiones por 
parte del trabajador material. La ambigiedad asociada al proceso es una 
característica tan humana como política. 

Artesanía, tecnología y conocimiento son parte de un mismo 
proceso cultural asociado a las condiciones materiales de producción y 
pensamiento. En tal proceso, la relación que se establecerá entre 
cualquiera de las dos primeras y el producto final (conocimiento) 
configurará las condiciones de construcción de una cultura política 
capaz de generar y cuestionar las diferentes relaciones de producción. 
Así, la apuesta por la tecnología como delimitadora de los procesos de 
construcción del conocimiento comienza a ser capitalizada por los 
modelos de desarrollo capitalista, mientras la concepción artesana 
guardará un eminente espacio para los procesos de resistencia y lucha 
Contrahegemónica frente a los procesos de hegemonía tecnológica: es 
decir, la resistencia tecnopolítica. 

Perdiendo por un momento la perspectiva política y asumiendo un 
desarrollo neutral, tal y como pretenden los esquemas de racionalidad 
tecnológica (Fuchs, 2016), los actuales procesos de acumulación y 
masificación informacional abordan, desde el terreno del fetichismo 


tecnológico (Anders, 2016), un profundo proceso de reificación 
tecnológica que abarcaría, al menos, tres etapas principales en la 


reconfiguración de las dinámicas de interacción humano-máquina: 


+ Pérdida del control humano de los medios de producción. 

» Vergúenza asociada a la ausencia de pertenencia. 

+ Sentimiento de inferioridad ante la máquina, autodegradación 
frente a lo construido. 


Estas tres características, constituidas a partir de la mediación de 
procesos estructurales de capitalización, — mercantilización Ed 
masificación monopolista del desarrollo tecnológico, entroncan desde la 
actualidad con la crítica histórica al hecho tecnológico como 
determinante de los límites de base en el desarrollo del capitalismo 
industrial. Desde un punto de vista tecnopesimista, ya Marx 
(1867-1883/2014) apuntaba a que el auge del capitalismo estaría 
apoyado en las máquinas para la explotación, con el fin último de la 

rofundización de los procesos de acumulación de capital por parte de 
los dueños de los medios de producción. En ese sentido, el optimismo 
tecnológico de las masas se asumiría como un nuevo proceso de 
creación de falsa conciencia, q a su vez de falsa acción. 

Al no asumir el desarrollo tecnológico como un proceso político 
vinculado a las condiciones de la cultura y el pensamiento, los 
trabajadores perderían la capacidad de intervención en el desarrollo 
material de las condiciones de producción (la robotización del 
trabajador material). En consecuencia, se volvería a la dialéctica animal 
laboran vs. homo. aber (Arendt, 2009), en la que el primero supedita de 
forma acrítica el desarrollo de sus acciones a la toma de decisiones del 
segundo y se generan condiciones propicias para la asimetría 
informacional que configura los nuevos estadios del capitalismo 
informacional. 

En otras palabras, la ideología tecnodeterminista se convierte en una 
forma de involución histórica en la que el fetichismo de las mercancías 
produce una alienación no solo asociada a la falta de control, a la 
ceguera o a la indiferencia, sino a la falta de amor hacia los aparatos que 
son precisamente usados para el control, la dominación y la explotación 
de los propios trabajadores que los producen. En este sentido, la base y 
las superestructuras entablan una relación co-constitutiva de necesidad 
en la construcción misma de los determinantes, tanto materiales como 
discursivos, en torno a los cuales la tecnología se constituirá como 
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elemento central de los procesos de producción. En definitiva, no solo 
se determina el control de los medios y las fuerzas de producción, ino 
de las relaciones de producción, inamovibles y, sin embargo, mediadas 
por el control y la tenencia de la información —desde la paradoja de su 
valor (Arrow, 1962)— como elemento de acumulación de capital 
especulativo. 


Capitalismo y big data: determinación, mediación y lucha 

En palabras de Anders (1980), en sociedades contradictorias será 
común encontrar tecnologías contradictorias que tienen efectos 
contradictorios en las sociedades y que no podrán ser del todo 
predichos. En el caso del big data y sus supuestos beneficios, no se 
puede olvidar que los problemas sociales que pretende resolver están 
arraigados a las propias estructuras de poder que, en gran medida, los 
configuran. Numerosos ejemplos en el desarrollo de nuevas formas de 
inteligencia artificial y la reproducción de patrones de prejuicio social o 
injerencia pola muestran la importancia del código tecnológico 
(Feenberg, 2005) en los procesos de interacción humano-máquina. 

Como gran masa de información informe y desorganizada, el bic 
data no offece formas de explicación propias (Boyd y Crawiord. 2012). 
Además, existen problemas de errores no buscados o vínculos de 
apofenia que confirman que, extraídos del contexto, los datos pierden 
valor y significado o, en la mayor parte de los casos, dicho valor y 
significado se adaptan de forma consciente a las necesidades que 
marcan las fuerzas que regulan cualquier sistema social (Lessig, 1999); 
más concretamente, se hace referencia a las ecologías informacionales y 
de datos impuestas de forma global, tales como el mercado (capitalismo 
informacional), la lación — (desregulación), — la — sociología 
(banalización del uso) y el diseño (código tecnológico). 

Precisamente, pará el análisis de dichas relaciones, los estudios 
críticos marxistas sobre digitalización y ecología de la información han 
constituido un esquema . (Fuchs, 2014). En particular, han 
centrado su mirada en el desarrollo concreto de los procesos de 
acumulación de capital, las relaciones de clase y las formas de 
dominación e tdeclog , así como en las luchas” contra el orden 
dominante y los medios de los movimientos sociales en apoyo al 
establecimiento de una sociedad democrática basada en la capacidad de 
constituir communication commons como parte de estructuras de 
propiedad comunal de los medios de producción. 

En el entorno de los estudios críticos sobre capitalismo 
informacional, la información y la tecnología son vistas entonces como 
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elementos sujetos al control de los dueños del capital. Pero no solo de 
las fuerzas de producción, sino también, y muy especialmente, del 
sostenimiento de las relaciones de producción, capaces de construir, 
dentro de un esquema determinista, elementos de efectividad y control 
en el desarrollo del capitalismo avanzado a partir de la transformación 
de los medios y La fuerzas productivas (Fuchs, 2014). La 
democratización suscrita en el esquema capitalista de la comprensión 
tecnológica en su relación con la sociedad queda por tanto inserta en el 
control de las relaciones de producción y no tanto de la riqueza o las 
fuerzas de producción. La autonomía operacional a la que se refiere 
Feenberg (2005) reconfigura de nuevo las relaciones de producción 
dentro del mismo desarrollo capitalista y desplaza la autonomía del 
trabajo, del artesano, hacia la autonomía del gerente, el encargado de 
construir las mismas relaciones de producción. La racionalidad 
tecnológica (Fuchs, 2017) asumida por las ecologías informacionales 
centra su gestión en “elementos de pensamiento que ajustan las reglas 
del pensamiento a las reglas del control y la dominación” (Marcuse, 
1964, citado en Fuchs, 2017, p. 69), cuyo fin último consistirá en 
eliminar cualquier elemento de racionalidad opuesta o trascendente. 

En los procesos de gestión de la información como elementos 
centrales de la mediación entre base y superestructuras (Williams, 
1973), desde un acercamiento a la teoría instrumental, la tecnología 
inherente al procesamiento de los datos cumple dos procesos asumidos 
desde su concepción capitalista como elemento de respuesta a un 
conflicto social o de intereses: los objetos son descontextualizados y 
analizados desde las perspectivas de control de los actores para, en un 
segundo nivel, introducirlos en dispositivos o sistemas diseñados a 
partir de la simplificación e interacción dirigida en el entorno de un 
proceso dialéctico en el que, por muy aséptica que fuese la 
deconstrucción inicial, se adhieren elementos sociopolíticos en el 
momento mismo de su ontología. La fase de diseño implica, a su vez, el 
reconocimiento de sus oportunidades. En ese sentido, el papel que 
desempeñan el control y la evolución de las infraestructuras, así como 
la dirección de los procesos de transferencia, en la construcción y la 

rofundización de desigualdades y formas de discriminación a partir de 
asimilación de formas de dominación tecnológica son hechos 
avanzados, entre alas pa la teoría crítica latinoamericana (Beltrán, 
1970; Mattelart y Smuchler, 1983; Herrera, 1973). 

No se trata, por tanto, de procesos novedosos de determinación. En 
la configuración final de la dominación impersonal inherente (Marx, 
1867-1883/2014), las tecnologías como mitología (Barthes, 2008) 
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soe han do bla cal ps los coolios mb profiles a 
nivel estructural (Marvin, 1988). Desde los inicios de las 
comunicaciones eléctricas, pasando por las teorías de efectos de los 
años 1920 y el estudio del impacto de las TIC a partir de los años 1970, 
los enfoques deterministas han predominado en la investigación social 
sobre tecnologías (Lievrouw, 2014), a las cuales les han otorgado un 
poder predeterminado, y se han centrado tan solo en la influencia de 
estas sobre el devenir social, obviando los procesos de configuración, 
estructura y organización presentes en su construcción. 

En los actuales procesos de gestión y procesamiento, la reificación 
final es aquella en la que la superioridad asumida (Anders, 1980; 2016) 
hacia las tecnologías desarrolla las personalidades del propio individuo, 
mientras se construyen nuevos nichos de explotación y producción 
basados en lógicas especulativas. En otras palabras, se convierte al 
usuario y consumidor en el perfecto trabajador que produce, por un 
lado, datos como mercancía que puede entrar al mercado especulativo 
de lo sublime digital (Mosco, 2004), a partir de los llamados procesos 
de personalización de contenidos, y por otro lado, tiempo de ocio 
transformado en fuerza de trabajo, a partir de su venta a las empresas 
de publicidad y propaganda. 

Más allá” de la cosificación del individuo, en el ámbito 
superestructural, las supuestas libertades ampliadas de expresión y 
asociación que trae inscrito el desarrollo del acceso a internet como 
nuevo modelo de espacio público, tal y como ocurría en los sistemas 
mediáticos tradicionales, son derivadas de la profundización en los 
modelos de hiperconcentración y “están limitadas por condiciones 
desiguales de acceso y por la dominación de visibilidad y de atención 

arte de Entes organizaciones económicas y políticas” (Fuchs, 
1017, p. 78). Éstos procesos de fetichización requieren, según Anders 
(2016), de formas de banalización en los que la relación entre el 
Andividan y su entorno se convierte en estacional; sn ilada, por 
ejemplo, el uso peaguático del fngléx a la hora de desamollar lenguejes 
le programación, comentarios y conversaciones, elimina imperativos 
elementos de potencia, en la medida en que centra su discurso a partir 
de los procesos gramaticales y semánticos de un idioma concreto, un 
código tecnológico (Feenberg, 2005) propio que se asimila a los 
procesos de soberanía, imperialismo y dominación tecnológica del 
mundo, y: predica tanto una desinenperacióa de dlementos propios 
como una reificación de los procesos locales de organización, debate y 
puesta en acción. 
No obstante, a partir de las mismas décadas de 1970 y 1980, se 
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propia ontología tecnológica. Un enfoque que cuestiona las ontologías 
(Wool Pawluch, 2004) o los límites (Star y Griesemer, 1989) 
determinados y deriva p ivas más integrales, como la referente a 
la construcción social de la tecnología (Pinch y Bijker, 1984) y el 
estudio de sus resistencias, algo que también se deja sentir, incluso 
antes, en el contexto latinoamericano (Mattelart y Schmucler, 1983; 
Herrera, 1973; Beltrán, 1970). 

Desde una crítica a la economía política de la información y la 
tecnología, tomando en cuenta la noción de Fuchs (2014) de capitalismo 
informacional, podemos convenir en que las nuevas configuraciones 
sociales y productivas en torno al capital sujeto a la información —al 
igual que ocurría en estadios anteriores del capitalismo, como el 
capitalismo industrial — se mueven en una dialéctica en la que las 
fuerzas de producción se tornan informacionales, mientras las 
relaciones de producción profundizan su carácter capitalista, 
invariablemente desde el sado AECE adelante. Esto es, la nueva 
división internacional del trabajo obliga, desde las necesidades de las 
fuerzas de producción informacionales, la profundización de los 
esquemas capitalistas e imperialistas en torno al extractivismo material, 
cognitivo y simbólico de las materias primas y de los saberes —en flujo 
sur-norte” y  periferia-centro— para “su procesamiento y 
comercialización. 

Más allá de los estudios críticos de base marxista, algunos autores 


pueblos y los recursos materiales (Mejías y Couldry, 2019; Gudynas, 
2017; Lander, 2004), también en términos Cultural/discursivos, en la 
reconfiguración de las dinámicas del trabajo (Lopes, 2006). 


lidad de todas estas perspectivas, se hace necesario 
asumir la centralidad de la Jucha y las resistencias tecnopolíticas como. 
elementos disruptores del orden hegemónico-informacional. Esto en 
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cuanto transgreden los límites determinados por la relación 
base-superestructuras presentes en el modelo del capitalismo 
informacional distribuido y muestran las posibles rupturas dentro de un 
esquema contrahegemónico de crítica al poder. 


Conclusiones: análisis de la tecnopolítica como elemento 
re-regulador de los procesos de determinación 

El análisis de la necesaria lucha por la democratización de las 
condiciones de determinación en la relación base-superestructuras, 
dentro de una sociología cultural inserta en un capitalismo 
informacional con unas condiciones características, pasa por la 
comprensión integral del nuevo entorno de movilización tecnopolítica 
(Treré y Barranquero, 2018). Esta particular comprensión de la 
movilización precisa de numerosos acercamientos y de la construcción 
de nuevos indicadores que realmente desarrollen el enorme potencial 
que, desde los márgenes (tácticas) (De Certeau, 1986), encierra la 
interrogante sobre la influencia de las diferentes voces (Srinivasan, 


El reto está en cómo analizar la configuración de arquitecturas, 
algoritmos y lenguajes de los nuevos medios y el procesamiento de la 
información, a de aquellos procesos qee logren desafiar los 
criterios de credibilidad basados en la validación de links masiva o en 
las bases de datos jerarquizadas (Srinivasan, 2012; Pariser, 2011) 
—elementos ambos que develan la inherente relación entre las formas 
de neocapitalismo y una colonialidad tecnológica basados en la 
estandarización y el control de las infraestructuras, la privatización de 
la información y la estructuración de redes jerarquizadas—. 

Las tecnologías, más allá de ser apropiadas y usadas alrededor del 
mundo, vienen siempre asociadas con lo que Feenberg (2005) 
denomina un código tecnológico: la implementación de un interés 

jarticular, unos valores o una ideología que están en la base de su 
ingeniería y que, en términos de la asociación implícita del capitalismo 
con las formas imperiales de dominación, se constituyen en lo que 
algunos autores vienen trabajando bajo el epíteto de colonialidad de la 
tecnología (Ali, 2017) o colonialismo de datos (Couldry y Mejías, 2019; 
Ricaurte, 2019). Esta colonialidad va más allá de' las condiciones 
estructurales de producción y se adentra, además, en el terreno de la 
representación y el discurso, constituyendo mitologías y formas de 
otredad a partir de la interiorización de una serie de códigos 
superestructurales, los cuales vienen insertos y entrelazados desde su 
propia programación y —tal y como lo “venimos advirtiendo— 
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desarrollan ontologías de sumisión. Como nos recuerda Mirrelees 
(2019), el capitalismo ha usurpado el potencial revolucionario de las 
tecnologías basadas en internet y las ha supeditado a la generación de 
condiciones beneficiosas para la reproducción del capital, 

En los procesos de co-construcción tecnológica, habida cuenta de 
que suponen un proceso híbrido en el que se mezclan dosis disímiles en 
todos los procesos de cultura y técnica o artesanía, habrá que 
considerar particularmente que, si bien, como todo lenguaje, contribuye 
a reificar y producir significados, en los procesos actuales 
—especialmente en todo el desarrollo software— la producción 
tecnológica —especialmente, a través de la codificación— desarrolla un 
lenguaje que produce de forma directa formas materiales y estructuras. 
En ese mismo sentido de dualidad base-superestructuras, la tan ansiada 
soberanía tecnológica significará abandonar la idea de trascendencia, 
infinitud, en las capacidades inherentes al proceso tecnológico y, por 
tanto, el actor-objeto involucrado en las relaciones de intermediación y 
dominación adquirirá una conciencia de sí, más allá de una conciencia 
de clase, en la que “la primacía de lo económico no suprime la verdad 
de las superestructuras, sino las reenvía a su origen auténtico, a la 
existencia vivida” (Thao, 2014, p. 19). Esta conciencia propia se 
entronca con la de una materialidad de la existencia vivida; un mundo 
de la vida (lebenswelt) que soporta las construcciones del mundo 
cultural y en el cual se desarrollan las necesidades del deber-ser, no de 
forma reflexiva o reproductiva, sino sentida y existencial. Esto refiere, 
en última instancia, el movimiento de la historia a las condiciones de 
vida material. 

En la actualidad, la relación entre los cambios en las estructuras 
físicas de organización de las comunidades de resistencia tecnopolítica 
—desde la defensa del software libre (FOSS) hasta la resistencia al 
procesamiento de big data, las luchas de encriptación y la elección y 
desarrollo de los lenguajes de Programación utilizados— muestra 
claramente el componente esencial de la tecnopolítica en el desarrollo 
de sutiles mecanismos de control y vigilancia (Foucault, 2009). De esta 
manera, el éxito de las movilizaciones tecnológicas ayuda en mayor 
medida al desarrollo mismo del control sobre dichas movilizaciones, en 
un esquema de acción, retracción y resistencia similar a los de otros 
procesos sociales evidenciados en el campo de las resistencias 
subalternas (Rivera, 1986). 

Es en dicho esquema relacional en el que la supuesta apoliticidad de 
la tecnología se devela falsa, en la ruptura del mito, siendo evidente en 
la parasitación de las zonas temporalmente autónomas (Bey, 2005), 
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constituidas en torno a cómo aquello que no se muestra a veces es más 
importante que lo demostrado. El código tecnológico, cada vez de 
amánera más compleja, dificulta la construcción de alteraativas a parti 
de los elementos y códigos de control. Los procesos de diglosia cultural 
(Takhteyev, 2012), presentes en gran número de estructuras 
comunidades de resistencia tecnopolítica, muestran a las claras Ía 
influencia en los procesos de reificación de las formas de resistencia a 
partir del uso de las estructuras de podes. En palabras de Thao (2014), 
[llas relaciones de producción deben cambiar cuando son superadas 
por las fuerzas productivas” (p. 16); cambio que, por otra parte, 
requiere de una lucha necesaria y de una metamorfosis profun« 
torno a la interacción base-superestructuras, las cuales siempre 
persistirán en reproducirse con base en las lógicas de dominación 
presentes, 

En cuanto dualidad entre base y superestructuras, materialidad y 
representación vivida, el desarrollo de la programación y el FOSS como 
forma de resistencia tecnopolítica, la configuración política de las redes 
y comunidades de programadores libres y hackers, las redes distribuidas 
de hacktivistas y la conformación de las tecnologías en torno a procesos 
culturales y políticos muestran la superación dialéctica en la necesidad 
de desarrollar nuevas condiciones materiales de existencia. Una 
materialidad vivida y no abstracta (Thao, 2014) que determine cuál es 
el desarrollo de la subjetividad de las materialidades, en un sentido de 
presencia inmanente que se entronca con el cambio en las condiciones 
de producción; con la manera en que los cambios en las condiciones 
materiales exigen también cambios a nivel cultural, social, político e 
ideológico. 
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Políticas públicas de comunicación en Colombia y Venezuela: 


un análisis comparado* 


Ava Gómez-Daza 


Introducción 
La continuidad política que se vivió durante la primera ctapa del siglo 
XXI en Colombia (Rodríguez, 2014) contrasta con el piro político que 
sufrió Venezuela durante el mismo periodo. A pesar de las diferencias 
en el hacer político de los Gobiernos que se sucedieron en los dos 

aíses, todas sus administraciones manifestaron su intención de 
“democratizar” la comunicación. En medio de este escenario, vale la 
pena preguntarse, discutir y debatir sobre lo que sucedió en el campo 
de as po Ííticas audiovisuales en los dos países en la primera parte del 
siglo XXI, 

or ello, se hace relevante identificar y comparar las características 
de la legislación sobre medios de comunicación en el periodo que va del 
año 2000 hasta el 2014 en Colombia y Venezuela. Este lapso coincide 
con el profuso desarrollo normativo comunicacional en los dos países, 

¡e da lugar a cambios relevantes en los escenarios comunicacionales 

(Gómez, 2016). 

Se considera clave abordar este enfoque toda vez que, en los últimos 
años, el énfasis persistente en la globalización, en gran parte de la 
literatura sobre políticas mediáticas, ha impedido la correcta evaluación 
del peso de los actores locales, de las políticas domésticas y del Estado 
en la formación de los sistemas de medios y las políticas de 
comunicación (Márquez-Ramírez y Guerrero, 2014). Bajo el paraguas 
del impacto de la globalización, la digitalización, la convergencia 
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ció y la influencia de las lógicas económicas internacionales, se 
ha diluido la importancia de las cuestiones “locales” como explicaciones 
a las diferencias detectadas entre los países o las regiones. 

Para contrarrestar esta tendencia —aunque sin perderla de vista—, 
este trabajo recupera la centralidad de las políticas públicas a nivel 
racional. En la nea de los estadios de Frocdinan (2006; 2008), 
Humplircrs (1996) o Sinclair (2000), este enfoque sostiene que la 
política y la economía domésticas siguen importando. 

El principal objetivo es el de identificar, comparar y establecer las 
diferencias que han emergido en el proceso de policymaking de la 
legislación sobre medios de comunicación puesta en marcha y vigente 
entre 2000 y 2014 en Colombia y Venezuela. En los casos seleccionados 
coincidieron Gobiernos con “enfoques ideológicos disímiles: en 
Colombia, los últimos años del “conservador Andrés Pastrana 
(2000-2002), los dos periodos del gobierno de Álvaro Uribe Vélez 
(2002-2010) y, finalmente, el primer gobierno de Juan Manuel Santos 
(2010-2014); y en Venezuela, los primeros gobiernos de Hugo Chávez 
hasta 2013, cuando inicia su mandato Nicolás Maduro. La finalidad 
última es comprobar cuáles son los cambios impulsados en cada uno de 
los casos por medio del examen del articulado de las leyes, decretos, 
resoluciones y acuerdos que constituyen las políticas públicas de 
comunicación en los respectivos países. 

El documento se divide en tres apartados. En primer lugar, se hace 
un breve recuento de los cambios políticos más relevantes a comienzos 
del siglo XXI que derivaron en importantes implicaciones de cara a las 

olíticas públicas de comunicación que, tanto en Colombia como en 

/enezuela, se pondrían en marcha a partir de entonces. En segundo 
lugar, se desarrolla un análisis comparativo de la legislación sobre 
comunicación, que busca conocer y describir el compendio regulatorio 
de los sistemas mediáticos de los dos países, orientado a incidir en su 
estructura comunicacional, En tercer lugar, se comparan las 
características de la legislación de cada país, utilizando una adaptación 
de las dimensiones establecidas por la Unesco (2008) en su documento 
Indicadores de desarrollo mediático: marco para evaluar el desarrollo de los 
medios de comunicación social. 

Superados los pasos previos, finalmente se describen las principales 
similitudes, así como las diferencias observadas en los diversos ámbitos 
regulatorios analizados. Esto con el fin de tener una perspectiva 
concluyente sobre la orientación de los Gobiernos de los dos países en 
su política pública de comunicación implementada y vigente entre 2000 
y 2014. 


O 
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Contexto político en Venezuela y Colombia 

En diciembre de 1998 Hugo Chávez resultó electo presidente de 
Venezuela. Su gobierno fue el primero de una serie de éxitos electorales 
en Latinoamérica de partidos o líderes que se autodenominaron de 
izquierda o de centro-izquierda. Este giro a la izquierda representó una 
respuesta al fracaso de las políticas neoliberales vinculadas al Consenso 
de Washington, que tuvieron lugar en la década de los noventa. El 
deterioro de las condiciones sociales, producto de estas reformas, 
proporcionó la base para la reorganización de movimientos de izquierda 
y EN en las agendas las políticas redistributivas (Panizza, 

:008). 


Estos nuevos movimientos políticos se definieron por oposición al 
neoliberalismo y se caracterizaron, según Badillo eL al. (2015), por 1) la 
voluntad de recuperar el rol del Estado y su consiguiente intervención 
como regulador y productor; 2) la preocúpación —al menos retórica y a 
menudo sustantiva por la redistribución y la justicia social (Cleary, 
2006); y 3) la reivindicación de la sociedad civil como espacio 
acción política (Rodríguez y Barret, 2004). 

De esta forma, la llegada al poder de Hugo Chávez inauguró una 
década de cambios programáticos en la política de varios países 
latinoamericanos. Estos fueron llevados a cabo por una serie de 
movimientos que Lanzaro (2006) ha definido como aquellos que 
articulan discursos críticos y buscan introducir innovaciones —de porte 
variado— en el horizonte de las políticas neoliberales, prevalecientes en 
la región desde la década de 1990. Chávez, por ejemplo, asumió el 
fobieimo de Venezuela con la promesa de convocar tuna Asamblea 

¡acional Constituyente, tras la crisis política, económica y social que se 
había desatado en la década anterior. De dicha Asamblea nació la 
Constitución de la República Bolivariana de Venezuela, que fue 
aprobada mediante consulta popular en 1999. 

En consonancia con el vuelco político y con una nueva orientación 
hacia el apoyo a la regulación de los medíos del Gobierno chavista, se 
sancionaron dos leyes que cambiaron la estructura del sector 
audiovisual: la Ley Orgánica de Telecomunicaciones de 2000 
—reformada en 20101—, que estableció el marco normativo general de 
las telecomunicaciones, y la Ley de Responsabilidad Social en Radio y 
Televisión de 2004, comúnmente conocida como Ley Resorte 
—reformada en 2010 para incluir a los medios electrónicos2—, cuyo 
objeto “es establecer en la difusión y recepción de mensajes la 
responsabilidad social de los prestadorés de los servicios de radio y 
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televisión, proveedores de medios electrónicos, los anunciantes, los 
productores nacionales independientes y las usuarias y usuarios” (Ley 
Orgánica de Telecomunicaciones, 2000, art. 1). 

Con estas dos normativas comenzó el proceso de cambio de la 
política pública de comunicación en Venezuela. Las dos leyes nacieron 
en el seno del Proyecto Nacional Simón Bolívar (2007-2013), en cuyo 
apartado de medios audiovisuales destaca como objetivos la definición 

le contenidos y la democratización mediática en el país mediante el 
fomento a lí producción nacional, a la producción nacional 
independiente y a los medios comunitarios. 

Las reformas legislativas también se plasmaron en un nuevo sistema 
institucional, a través de la creación de organismos independientes 
centralizadores del control de contenidos, el acceso a subvenciones, las 
frecuencias radioeléctricas y el manejo de los cursos formativos 
vinculados a los medios de” comunicación. Así pues, organismos ya 
existentes fueron reformulados y se les otorgó un mayor poder en su 
urisdicción, como es el caso dé Conatel, creada en 1991 a través del 

reto 1826 y definida como el primer organismo destinado a 
controlar el sistema de medios de comunicación. 

Con la labor de establecer un control ciudadano de los medios de 
comunicación, se crearon el Directorio de Responsabilidad Social y el 
Consejo de Responsabilidad Social, dos órganos consultivos anclados al 
Ejecutivo y a los representantes de las asociaciones comunitarias, 
Adscrito al Ministerio del Poder Popular para la Comunicación y la 
Información (MinCI), se fundó el Sistema Bolivariano de Comunicación 
e Información (SiBCI), por medio del cual se sustituyó al Sistema 
Nacional de Medios Públicos y se empezaron a coordinar todas las 
actividades de los medios de comunicación del Estado, 

De otra parte; en Colombia, la elección de Álvaro Uribe Vélez como 

residente de Colombia en 2002 no solo fue el resultado de la crisis de 
los partidos tradicionales (Liberal y Conservador) (Alcántara, 2003; 
Roll, 2003; Gutiérrez, 2006). También fue producto de la utilización del 
discurso de la seguridad y la “mano dura” contra la violencia guerrillera, 
esta última percibida por la opinión pública como uno de los grandes 
problemas irresolutos en el Ejecutivo de Andrés Pastrana (Rojas, 2006). 

Durante el primer gobierno de Uribe (2002-2006), se llevaron a 
cabo dos transformaciones institucionales. En primer lugar, se adelantó 
la reforma política de iniciativa parlamentaria, que sería aprobada en 
2003 y con la que se introdujeron cambios como “una nueva fórmula 
electoral, voto preferente, umbral y listas únicas por circunscripción 
para cada agrupación” (Gutiérrez, 2006, p. 109). En segundo lugar, en el 
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año 2005 se aprobó la reforma constitucional que permitía la reelección 
presidencial inmediata. Además de los cambios institucionales, su 
gobierno, a través de la llamada “política de seguridad democrática”, se 
caracterizó por profundizar los esfuerzos en la lucha armada contra la 
guerrilla y el narcotráfico, con la colaboración militar de Estados 
Únidos a través de la continuidad del Plan Colombia. También se llevó a 
cabo la desmovilización de las Autodefensas Unidas de Colombia 
(AUC), uno de los grupos paramilitares del país (Rojas, 2006). 

Tras su reelección, en su segundo gobierno (2006-2010) y después 
de dos años de negociación, el Congreso colombiano ratificó el Tratado 
de Libre Comercio (TLC) con Estados Unidos. Esta reforma de carácter 
económico, orientada hacia la profundización de las históricas 
relaciones comerciales con el país del norte, fue la que tuvo mayores 
repercusiones en cuanto a la política pública de comunicación del país 
durante los últimos años, sobre todo desde la entrada en vigor de la Ley 
de Tecnologías de la Información y de la Comunicación en 2009. 

Las relaciones comerciales entre Estados Unidos y Colombia 
culminaron un proceso de acercamiento, latente desde la década de 
1980, con la firma del TLC en el último año de la primera presidencia 
de Uribe. Este acuerdo comercial tuvo un impacto en la legislación 
sobre medios de comunicación, evidente en la Ley 1341 de 2009, por 
medio de la cual se definieron principios y conceptos sobre la sociedad 
de la información y la organización de las tecnologías de la información 
y las comunicacion: e creó la Agencia Nacional del Espectro, Su 
desarrollo se derivó de la necesidad de ajuste del marco jurídico 
relacionado con las TIC, en el cual el régimen de asignación del 
espectro y sus políticas relacionadas tenían un papel esencial 

En este marco, la consultora norteamericana TMG realizó un estudio 
para analizar el uso del espectro (de propiedad originaria del Estado) y 
el impacto económico del régimen vigente, Las conclusiones indicaron 
la necesidad de un nuevo marco regulatorio que permitiese su 
optimización y actualización (Guerra y Oviedo, 2011). 

En consecuencia, como elemento fundamental del nuevo marco 
normativo, se centralizó el control del espectro en un organismo 
pap denominado Agencia Nacional de tro (AÑE). La 
entidad se encargó de hacer los estudios técnicos del espectro para los 
diferentes servicios de información y comunicación. En función de los 
resultados de dichos estudios, se designó al Ministerio de Tecnologías 
de la Información y las Comunicaciones (MinTIC) y a la Comisión 
Nacional de Televisión (CNTV) como los enc de otorgar las 
licencias de explotación en radio y televisión en función de la demanda 
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de espectro que hubiese (Ley 1341, 2009, art. 113, 

A paa artículo 56 de la Ley 1341 de 2009, se definieron los 
que serían los principios de la radiodifusión sonora, que no variaron 
respecto de las normativas anteriores, excepto en el apartado sobre 
concesión de servicios a extranjeros, para quienes únicamente se pasó a 
exigir que fueran personas jurídicas debidamente establecidas en el 
país. En cuanto a la regulación de la televisión, la institución encargada 
de llevarla a cabo pasó a ser la CNTV. Esta se adhirió a la normativa 
existente desde 1995 hasta 2001 antes citada, además de a la legislación 
posterior, especificamente a la Ley 1507 de 2012 sobre la que se 
abundará después. A 

¡és de dos gobiernos de Álvaro Uribe, en 2010 llegó a la 
Jefatura del Ejecutivo Juan Manuel Santos, quien ya tenía una amplia 
trayectoria política: había sido ministro de Defensa durante la 
administración anterior y previamente se había desempeñado como 
istro de Comercio Exterior y ministro de Hacienda y Crédito 
Público. Además era parte de la reconocida familia Santos, de tradición 

liberal y vinculada a los medios de comunicación. 

Su llegada “al Ejecutivo significó una mejora en las relaciones 
internacionales de Colombia con sus vecinos Ecuador y Venezuela, que 
habían sido lastradas durante el gobierno de Uribe por desencuentros 
relacionados con el conflicto armado interno. También s 


mificó el 
avance hacia los acuerdos de paz con la guerrilla de las FARC-EP, 
proceso que culminó el 24 de noviembre de 2016. Finalmente, hubo 
una sustancial mejora de la situación económica, anclada a un 
crecimiento del PIB sin precedentesí en las décadas anteriores 
(Wills-Otero y Benito, 2012). 

Las presidencias de Álvaro Uribe y Juan Manuel Santos cerraron un 
ciclo de cambios a nivel institucional, económico y tecnológico, cuyos 
resultados tuvieron importantes repercusiones en la estructura 
mediática de las primeras décadas del siglo XXI en el país. En términos 
legislativos, se pusieron en práctica la Ley 1341 de 2009 M la Ley 1507 
de 2012. Con la primera, además de crearse la ANE, se dío lugar a una 
mayor apertura a la inversión extranjera para los medios de 
comunicación, como forma de ajuste al TLC con Estados Unidos; con la 
segunda, se suprimió la CNTV y se creó la ANTV, como nuevo 
organismo gestor de la televisión en el país. 


Análisis comparativo de la legislación de comunicación 
La tabla 1 contiene una enumeración de las normativas en materia de 
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comunicación aprobadas en Colombia y Venezuela durante los primeros 


años del siglo XXI —desde el año 2000 hasta el 2014—. 


Tabla 1. Relación de normativas aprobadas y vigentes (2000-2014) 


7 


Normativa 


Ámbito regulatorio 


1341 de 
e nologias de la 
Información y las 
Comunicaciones 
(2009) 


Regula las tecnologías de la 
información y las comunicaciones. 


Acuerdo 2 de 2005 


Reglamenta la concesión de 
espectro para los canales de 
operación privada. 


Resolución 433 de 
2013 


Reglamenta el servicio de televisión 
comunitaria. 


Colombia resolución 415 de 
2010 


Acuerdo 3 de 2008 


Ley 680 de 2001 


Ley 1150 de 2007 


Ley de 
Responsabilidad 
Social en Radio, 


Reglamenta la radiodifusión sonora. 


Reglamenta las pró 
contratos de conc los 
canales nacionales de operación 
privada, 


Reforma algunas normativas de 
televisión. 


Relativa a la regulación general de 
concesiones 


Regula radio, televisión y medios 
digitales. 


Ley Orgánica de 
Telecomunicaciones 
(2000) 


Ley de Reforma de 
Venezuela | la Ley Orgánica de 
Telecomunicaciones 
(011) 


Regula las telecomunicaciones. 


de 
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Fuente: elaboración propia. 


Como se indicó inicialmente, este análisis comparado se basa en los 
criterios planteados por la Unesco (2008), a partir de los cuales, en el 
desarrollo de la presente investigación, se creó un marco analítico para 
revisar la configuración normativa de varios de los aspectos relevantes. 
Estos son los referentes al e: radioeléctrico, a la concentración de 
la propiedad de los medios de comunicación, a los medios comunitarios 
y a las características de los órganos reguladores y de monitoreo. El 
marco creado para cada uno de estos aspectos sirve para establecer los 
mismos criterios de análisis en los dos sistemas de políticas 
comunicacionales y, en definitiva, evaluarlos en los "mismos 
términos que propone la Unesco (2008). 


Espectro radioeléctrico 
Tanto en Colombia como en Venezuela, el espectro radioeléctrico es 
considerado un bien público, administrado por el Estado. El espectro 
radioeléctrico es, desde un punto de vista técnico, 


un recurso natural limitado, compuesto por el conjunto de 
ondas electromagnéticas que se propagan por el espacio sin 
necesidad de guía artificial, y que se utiliza para la prestación de 
servicios de ttelecomunicaciones, televisión ñ radiodifusión 
sonora (...). En tal sentido el espectro es uno de los elementos 
sobre el que descansa el sector de las comunicaciones para su 
desarrollo. (García-Leiva, 2009, p. 284) 


Los sistemas normativos de los dos países lo regulan en función de 
este criterio, aunque de manera diferenciada, especialmente en lo 
concerniente a su reserva. 


y 


SP 3 


Tabla 2. Normativa sobre espectro radioeléctrico, leyes, reglamentos 
y articulado 
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Fuente: elaboración propia. 


En Venezuela, para poder hacer uso de una porción del espectro, es 
necesario obtener una habilitación ad: iva. Se trata de un título 
otorgado por la Comisión Nacional de Telecomunicaciones (Conatel) 
para el establecimiento y explotación de redes. Las actividades y 
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servicios concretos que pueden prestarse bajo el amparo de una 
habilitación administrativa se denominan, en la Ley de Reforma de la 
Ley Orgánica de Telecomunicaciones (2011), atributos. Estos otorgan 
los deberes y los derechos inherentes a la actividad para la cual ha sido 
habilitado el operados (art. 16). A continuación, hay que solicitar una 


concesión Lp poder hacer uso del (Ley de Reforma de la Ley 
Orgánica de Telecomunicaciones, 2011, art. 7 y 16). La concesión de 
uso del espectro radioeléctrico es un acto administrativo unilateral 
mediante el cual la Conatel otorga o renueva, por tiempo limitado, a una 
persona natural o jurídica la condición de concesionario para el uso y la 
explotación de una determinada porción del espectro Fadlociéctico, 
previo cumplimiento de los requisitos establecidos legalmente (art. 73). 

En Colombia, tal y como lo indica la Ley de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones (2009) en su artículo 11, previo a 
solicitar una concesión, también es requisito tener un permiso del 
MinTIC, Una vez obtenida esta autorización, se puede solicitar una 
concesión para hacer uso del espectro. 

En cuanto a los requisitos de los adjudicatarios, la normativa 
venezolana señala en el artículo 9 de la Ley de Reforma de la Ley 
Orgánica de Telecomunicaciones (2011) que las habilitaciones 


serán otorgadas a personas domiciliadas en el país, salvo lo que 
establezcan los acuerdos o tratados internacionales suscritos y 
ratificados por la República. La patopeción de la inversión 
extranjera en el ámbito de las telecomunicaciones solo podrá 
por en los servicios de radiodifusión sonora y televisión 
abierta. 


En el caso de los medios comunitarios, además de presentar la 
correspondiente solicitud, es necesario que quien lleve a cabo el trámite 
sea miembro de una fundación comunitaria o de una comunidad 
específica (Reglamento de Radiodifusión Sonora y Televisión Abierta 
Comunitaria, art. 10). 

Si bien en Venezuela no se ponen límites para el acceso al espectro 
réxcepto en el caso de Inversiones extranjeras. en Colombia sí hay 
límites para solicitar el permiso de uso del espectro radioeléctrico. Él 
artículo 14 de la Ley 1341 de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (2009) así lo señala: 
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No podrán obtener permisos para el uso del espectro 
radioeléctrico: 1. Aquellos a quienes se les haya declarado la 
caducidad del contrato de concesión; 2. (...) se les haya 
cancelado la licencia (...) 3. (...) hayan sido representantes 
legales, miembros de juntas o consejos directivos y socios de 
personas jurídicas a quienes se les haya declarado la caducidad 
del contrato de concesión para prestar cualquier servicio de 
telecomunicaciones; 4. (..) hayan sido condenadas a penas 
privativas de la libertad, salvo cuando se trate de delitos 
Políticos o culposos. 


En cuanto a las restricciones por el origen del capital de las 
empresas de medios de comunicación, en el caso colombiano, para el 
servicio de radiodifusión sonora y televisión abierta es necesario ser 
nacional del país o ser persona jurídica debidamente constituida, según 
el artículo 57 de la Ley 1341. SÍ hay inversión extranjera en la empresa 
concesionaria, esta no puede superar el 40 % del capital de esta, según 
señala el artículo 10 de la Ley 680 de 2001. Para ser concesionario de 
licencias a canales de operación privada, según el Acuerdo 2 de 2005 


(Comisión Nacional de Televisión, 2005)5, artículo 1, es necesario: 


1. Ser sociedad anónima constituida en Colombia conforme a la 
ley vigente, con un mínimo de 300 accionistas cuyas acciones 
deberán inscribirse en bolsa de valores; 2. encontrarse inscrito 
calificado en el Registro Único de Operadores Privados del 
Servicio Público de Televisión (..); 3. que la inversión 
extranjera no supere el 40 % del capital social del 
concesionario. 


Por otra parte, para obtener concesiones para televisión 
comunitaria, es necesario constituirse en una comunidad organizadaó, 
tal como refleja el artículo 3 de la Resolución 433 de 2013. En 
Venezuela es la Superintendencia de Inversión Extranjera la que limita 
la participación foránea en empresas de medios de comunicación a un 
20% del capital total. 

Los casos de reserva de espectro radioeléctrico son bastante si 
en los dos países, aunque en Venezuela se hace una defin 
profusa que en la legislación colombiana. Dicha definición ocupa los 
artículos 71 y 105 de la Ley de Reforma de la Ley Orgánica de 
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Telecomunicaciones (2011) y define los extremos en que esta se puede 
dar: 


1. Cuando la porción del espectro carezca de valoración 
económica de conformidad con lo establecido en la Ley. 2. 
Cuando se trate de concesionarios afectados por un cambio en 
la asignación de uso de frecuencias en los casos establecidos en 
el Artículo 74 de esta Ley. 3. Cuando el solicitante sea un 
organismo público nacional, estadal o municipal para la 
satisfacción de sus necesidades comunicacionales. 4. Cuando se 
trate el espectro radioeléctrico en materia de radiodifusión y 
televisión - abierta. 5. Cuando, habiéndose iniciado un 
procedimiento de Oferta Pública, resulte la existencia de un 
húmero de precalificados igual o menor a la de las porciones del 
espectro ofrecidas. 6, Cuando sea necesario para la satisfacción 
del servicio universal. (art. 105) 


En Colombia se contempla la reserva del espectro radioeléctrico 
para la seguridad del Estado y las necesidades que ratifique la Unión 
internacional de Telecomunicaciones (UIT). Además, al igual que en 
Venezuela, se tiene en cuenta la reserva para programas sociales del 
Estado (Ley 1341, 2009, art. 11). En el caso venezolano, a través de la 
Ley de Reforma de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones (2011), se 
regula el mecanismo de asignación espectral. Según versa el artículo 84 
de la citada ley, el procedimiento se divide en dos partes: una primera 
de precalificación y una segunda de selección. La fase de precalificación 
se lleva a cabo por medio de un procedimiento de oferta públicaZ, en el 
que Conatel “determina la existencia de interesados en ser 
concesionarios de una determinada porción del espectro. A 
continuación, una Comisión de Oferta Pública otorga la condición de 
“precalificados” a los interesados. Posteriormente, en la fase de 
selección se aplica el procedimiento de subasta (art. 87, 89 y 95). 

La Ley 1341 de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(2009) regula el acceso al espectro en Colombia. El procedimiento 
también está compuesto por dos etapas: en primer lugar, es necesario 
tener permiso previo a por el MinTIC (Ley 1341, 2009, art. 11); 
en segundo lugar, las entidades de administración del espectro (MinTIC 
y ANTV) determinan si existe un número plural de interesados en la 
porción del espectro y aplica el proceso de subasta (art. 72). 

El periodo de concesión de porciones del espectro es de quince años 
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en Venezuela, según el artículo 21 de la Ley de Reforma de la Ley 
Orgánica de Telecomuntcaciones de 2011. El periodo de las concesiones 
en Colombia es de diez años, tal y como señala la Ley 1341 de 2009, en 
su artículo 12. En los dos países pueden ser renovadas por plazos 
iguales, siempre y cuando los concesionarios cumplan con la normativa 
que establecen los órganos reguladores en cada caso. 

Si bien es posible renovar las concesiones para el uso del espectro, 
dichas renovaciones no son automáticas en ninguno de los dos países 
objeto de análisis. Para ello, se establece un proceso de solicitud previo 
al vencimiento —en los dos casos con una antelación de noventa días al 
plazo de renovación—, una revisión gor parte del organismo 
competente y una decisión sobre la solicitud, 

Colombia el régimen de renovación de concesiones se establece 
en varias normativas: para los canales nacionales de operación privada, 
se regula a través del Acuerdo 3 de 2008 (art. 1 y 2); para la 
radiodifusión sonora privada y comunitaria, mediante la Resolución 415 
de 2010 (art. 10); y para la televisión comunitaria sin ánimo de lucro, 
por medio de la Resolución 433 de 2013 (art. 8). En los tres casos, las 
renovaciones se solicitan tres meses antes del vencimiento de la 
concesión y dichas solicitudes son sometidas a un proceso de 
evaluación por parte de la Autoridad Nacional de Televisión (ANTV) y 
del MinTIC. 

En Venezuela, las concesiones de porciones del espectro son de 
carácter “personalísimo” (Ley de Reforma de la Ley Orgánica de 
Telecomunicaciones de 2011, art. 17). No obstante, en los dos países se 
permite transferir licencias, siempre y cuando haya permiso previo de 

os Órganos rectores, a saber, Conatel para Venezuela y el MiNTIC para 
el caso de Colombia. 

Las sanciones referentes al espectro radioeléctrico reflejan una 
mayor carga punitiva en el caso venezolano que en el caso colombiano. 
En el primero, estas van desde las multas hasta la pena de cárcel (Le; 
de Reforma de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones, 2011, art. 165, 
170, 172 y 188), mientras que, en el segundo, la sanción es más dura: en 
caso de infringir la normativa referente al espectro, es la cesión de la 
concesión (Ley 1341, 2009, art. 64). 


Concentración de la propiedad de los medios de comu 
En Venezuela y Colombia, las leyes de comunicación abordan las 
cuestiones vinculadas a la concentración de la propiedad de los medios 
de comunicación de forma diferenciada. En Venezuela, la Ley de 
Reforma de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones (2011) es muy 
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taxativa en la regulación de este aspecto, si bien en este punto hay que 
tener en cuenta otras normativas vinculantes, es decir, el Decreto-Ley 
Antimonopolio de 2014. En el caso colombiano, el panorama es 
distinto, pues son diversas las leyes de comunicación que aluden a esta 
cuestión y a las que se remite la Ley 1507 de 2012, por la cual se regula 
la Autoridad Nacional de Televisión (ANTV), que es, en definitiva, la 
que más profundiza en este tema, En ela se hace referencia a la Ley 182 
le 1995, a la Ley 680 de 2001, a la Resolución 415 de 2010 y al artículo 
333 de la Constitución Política de Colombia de 1991, en el que se 
prohíben las prácticas que atenten contra la libertad de mercado. En la 
labla 3 se exponen las normativas y artículos relacionados con cada 
aspecto analizado en la legislación de los dos países sobre la 
concentración de la propiedad de los medios audiovisuales. 


"Tabla 3. Normativa sobre concentración, legislación y articulado 


Legislación de Legislación de 
'enezuela Colombia 
Dimensiones [Ley de Reforma de la Ley 
ánica le 
Telecomunicaciones Ley 1507 de 2012 


(2011) 


Art. 13; referencia a la 
Ley 182 de 1995 (art. 5) 

A la Ley 680 de 2001 
Lar. 2): Resolución 415 


Límites legales a 
la Disposiciones finales 


concentración 


Constitución Política de 


Mecanismos de| Sexto punto de las > 
desinversión — | Disposiciones finales — | Spigmbia de 1991 (art. 
Reconocimiento | 
Décimo punto de las 
pre a Por | Disposiciones finales 
; Decreto-Ley Refiere la Ley 182 de 
Scianes: Antimonopolio (art. 49) | 1995 (art. 5) 


Fuente: elaboración propia. 
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Tanto en la normativa vigente sobre medios de comunicación en 
Colombia como en la de Venezuela, se establecen límites legales a la 
concentración. Sin embargo, cada país lo hace de forma diferente. En el 
caso venezolano, no hace falta más que revisar la Ley de Reforma de la 

Orgánica de Telecomunicaciones (2011), en cuyas “Disposiciones 
finales” son expuestas de forma detallada las prácticas prohibidas, entre 
ellas la de explotar más de una estación de radiodifusión en la misma 
banda de frecuencia por localidad, aplicable también a los accionistas de 
una empresa concesionaria (disposición primera). Además, en caso de 
cambios en el control de las habilitaciones administrativas para el 
establecimiento y la explotación de redes para la prestación de servicios 
de telecomunicación, debe haber una autorización previa de Conatel, 
que se pronunciará en función de la decisión de la Superintendencia 
para la Promoción de la Libre Competencia (disposición quinta). 

Las transformaciones en el tipo de servicio que pu restar los 
concesionarios de porciones del espectro “también deben ser 
autorizados por la Superintendencia para la Promoción de la Libre 
Competencia. Así, se estipula: 


Los accionistas o participantes de personas jurídicas habilitadas 
para la prestación de servicios de radio y televisión conforme lo 
establecido en esta ley no podrán efectuar enajenaciones 
voluntarias o forzosas o Constituir gravámenes de sus acciones o 
cuotas de participación ni aumentos por encima de un 20 % de 
su capital sin la previa autorización del órgano rector. (Ley de 
Reforma de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones, 2011, 
disposición decimoséptima) 


A diferencia de la legistación venezolana, la de Colombia propone 
una regulación más laxa en este aspecto. Para el caso de la televisión, la 
principal normativa relacionada con este tema es la Ley 1507 de 2012, 
que crea y regula la Autoridad Nacional de Televisión (ANTV), y en su 
artículo 10 le adjudica algunas funciones de la desaparecida Comisión 
Nacional de Televisión (CNTV), establecidas en la Ley 182 de 1995, 
entre ellas: “Investigar y sancionar a los operadores, concesionarios de 
espacios y contratistas de televisión por violación del régimen de 
protección de la competencia, el pluralismo informativo y del régimen 

ra evitar las prácticas monopolísticas previsto en la Constitución” 
Ez 5d). Por su parte, en cuanto a la posibilidad de llevar a cabo 
fusiones, la Ley 680 de 2001 establece en su artículo 2 que las 
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programadoras concesionarias de espacios en los canales nacionales de 
operación privada pueden fusionarse o absorber concesiones de sus 
socios, previa autorización de la ANTV. 

Si "bien el sistema normativo de ambos países no plantea 
explícitamente la posibilidad de que existan mecanismos de desinversió 
sí queda claro que en ambos casos el Estado puede interver 
incurre en procesos que puedan afectar a la libre competencia. Según el 
artículo 6 de las “Disposiciones finales" de la Ley de Reforma de la Ley 
Orgánica de Telecomunicaciones (2011), Conatel puede abstenerse de 
aprobar proyectos que, por criterio de la Superintendencia para la 
Promoción de la Libre Competencia, atenten contra la libertad de 
competencia. En el caso de Colombia, cl artículo 333 de la Constitución 
Política de 1991 refiere la intervención del Estado en caso de que 
existan prácticas que obstruyan la libre competencia, 

El reconocimiento y el fomento de proveedores comunitarios y 
estatales es una práctica que sirve de contrapeso a la concentración de 
la propiedad de los medios de comunicación privados. En el caso de 
Venezuela, hay una política orientada al fomento y desarrollo de medios 
estatales y comunitarios, basada en el Plan de la Patria 2013-20198 y 
visible en las disposiciones finales de la Ley de Reforma de la 
Orgánica de Telecomunicaciones (2011). En el caso colombiano, se 
reconoce la importancia de los medios comunitarios y de los medios 
estatales y, para ello, se desarrolla una normativa que los regula y los 
define a través de la Resolución 433 de 2013, que reglamenta el servicio 
de televisión comunitaria, y de la Resolución 415 de 2010, en la que 
también se reconoce y regula la Radiodifusión Sonora Comunitaria. Si 
bien existe este reconocimiento, así como el de los medios de 
comunicación estatales, a través de la Ley 182 de 1995, no hay una 
política orientada a impulsar e incrementar la presencia de dichos 
medios, como sí la hay en el caso venezolano. 

Aunque la ley venezolana, antes citada, desarrolla con prolijidad 
—en términos comparativos con el caso colombiano— los aspectos 
relacionados con la concentración de la propiedad, en el ámbito de las 
sanciones hay grandes similitudes entre los dos casos, pues los dos 
países manifiestan una tendencia más flexible en este o, La Ley 
de Reforma de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones (2011) refiere 
otras normativas vigentes para el establecimiento de sanciones, por lo 
que es necesario remitirse al Decreto-Ley Antimonopolio de 2014, cuyo 
artículo 49 expone: 
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ad incurran en las prácticas o conductas ¿pesbibidas EJ 
[de concentración], podrán ser sancionados esta 
Superintendencia con multa de hasta el diez por ciento (10 %, 
del valor de los ingresos brutos anuales del infractor en el caso 
que concurran circunstancias atenuantes en la conducta del 

nte económico infractor, cuantía que podrá ser 
incrementada hasta el veinte por ciento (20 %) en caso que 
concurran circunstancias agravantes. 


En el caso colombiano, la Ley 1507 de 2012 (art. 3) se remite a la 
Ley 182 de 1995 (art. 5.d) para castigar las acciones punibles de la 
siguiente forma: 


Las personas que infrinjan lo dispuesto en este literal [artículo 
5.d] serán sancionadas con multas individuales desde 
seiscientos (600), hasta seis mil (6.000) salarios mínimos 
legales mensuales vigentes a la fecha de la sanción, y deberán 
cesar en las prácticas o conductas que hayan oríginado la 
sanción. Igualmente, la Comisión sancionará con multa desde 
cien (100) hasta seiscientos (600) salarios mínimos legales 
mensuales vigentes a la fecha de la sanción a los 
administradores, directores, representantes legales, revisores 
fiscales y demás personas naturales que autoricen, ejecuten o 
toleren las conductas prohibidas por la Constitución y la Ley. 


Medios comunitarios 

“Tanto en Colombia como en Venezuela, el desarrollo de los medios de 
comunicación comunitarios es crucial para comprender la 
configuración de los sistemas comunicacionales de cada país. Aunque 
su reconocimiento es común en la legislación sobre comunicación de 
ambos países, la forma en que es abordada la política manifiesta 
importantes diferencias (tabla 4). 


Tabla 4. Normativa de medios comunitarios, legislación y articulado 


(e) 
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Legislación de Venezuela 


Legislación de ColomBE£nte: ración propia. 


Reglamento 
di 


le 
Radiodifusión | _ Ley 1341 de 


Como] se indicó anteriormente, en la legislación de Colombia y 
se reconocen los medios comunitarios. Para el primer caso, 
htivas encargadas de regularlos son varias: la Ley 1341 de 
reglampataslogjas de la Información y las Comunicaciones (2009), que hace 


complemgmtaeig) a la forma de obtención de las licencias para este tipo de 


Comunitarias | Comunicaciones | +1 Ley Adtkiole 14 Resolución 433 de 2013, que regula la televisión comunitaria 


204% ánimp de lucro; y la Resolución 415 de 2010, que reglamenta la 
radiodifupión sonora, incluyendo la de tipo comunitario. En el segundo 
rmativa de referencia es la Ley de Responsabilidad Social en 
¡ón y Medios Electrónicos (2011) y el Reglamento de 


ResoluciónafSdifsión Sonora y Televisión Abierta Comunitarias de Servicio 
ú 2002)2. Para analizar la política pública sobre medios 
jos en cada país, se han tomado tres dimensiones que definen 
tas: las formas de fomento, los límites establecidos hacia los 
E las sanciones. 
s Jormas de fomento, V 
fihanciero —común 


destaca por sumar al 
s— el apoyo en la 


en ambos 


tal” como aparece en su sitio web 
w.conatel gob mento-a ): la capacitación de 
nacionales de obras audiovisuales o sonoras para radio o 
el desarrollo de planes de formación dirigidos a productores 
de radio o televisión y de técnicos en el área de la 
roducción para la radio o televisión (camarógrafos, sonidistas, 
lumínicog, etcétera); la educación para la percepción crítica de los 

sajes| difundidos por los servicios de radio y televisión, a través de 


re Ley d Tecnologías de 
Dimensiones | Responsabilidad la Información 
tal en Radio y y las 
ión (2011) 
de Servicio 
Público 
(2002) 

Reconocimiento 
Loa Art. 16 

Art. 24 (sobre el 
Apoyo en Fondo de 
capacitación — | Desarrollo A 22 

Universal) 
Apoyo en 
producción y — | Art.13 y 24 
distribución 

Art. 24; Ley de 

Reforma de la Ley 
A 

Telecomunicaciones 


(2011) (art. 157) 


ls de capacitación dirigidos a usuarios y usuarias de la radio y 
y la investigación relacionada con la comunicación y difusión 
sajes a través de la radio y la televisión. 

el artículo 27 del Reglamento de Radiodifusión Sonora y 
Abierta Comunitarias de Servicio Público de 2002, los 
omunitarios deben ser partícipes de estas actividades 
ls, de tal manera que sus operarios puedan ser acreditados por 
los cursos ofrecidos por Conatel, organismos públicos, 
nacionales o internacionales. Para ello, las asociaciones 
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comunitarias deben presentar los informes de dichas actividades 
anualmente a Conatel. 

El Fondo de Responsabilidad Social también prevé, de acuerdo con 
lo expuesto en su sitio web, el apoyo a la producción por medio de: 


La construcción o ampliación de estudios para la producción de 
programas de radio o televisión; dotación, de equipos para la 
producción integral de programas para radio o televisión y la 
constitución y dotación de empresas para el alquiler de equipos 
necesarios para la producción Rnaegra de programas de radio o 
televisión. 


Tanto en Colombia como en Venezuela, el apoyo financiero a los 
medios comunitarios está regulado en varias normativas. En Venezuela 
se emplean las exenciones il ¡tivas (Ley de Responsabilidad Social 
en Radio, Televisión y Medios Electrónicos, 2011, art. 24; re de 
Reforma de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones, 2011, art. 157) y 
en Colombia, apoyos directos para elaboración de contenidos en los 
canales estatales de televisiónlO, 

En cuanto a los límites, la normativa es similar en ambos países. Por 
una parte, se encuentran límites técnicos vinculados al área de cobertura 
y las características que las emisoras de radiodifusión sonora 
Comunitaria deben adoptar. En el caso de Venezuela, están estipuladas 
en el artículo 36 del a de Radiodifusión Sonora y Televisión 
Abierta Comunitarias de Servicio Público (2002). En Colombia, las 
características técnicas vienen definidas según el Plan Técnico Nacional 
de Radiodifusión Sonora en Frecuencia Modulada como “estaciones de 
clase D” —tal y como se indica en la Resolución 415 de 2010, que 
reglamenta la Radiodifusión Sonora—. 

Además de los límites técnicos, Colombia, a diferencia de Venezuela, 
establece también límites financieros en el caso de la radio comunitaria. 
Así, según el artículo 12 de la Resolución 415 de 2010: 


Deberán invertir, en su integridad, los recursos que obtenga la 
emisora por concepto de comercialización de espacios, 
atrocinios, auspicios, apoyos financieros (...) en su adecuado 
cionamiento, mejoramiento de equipos y de la programación 
que se transmita a través de ella y en general en inversiones que 
garanticen la adecuada continuidad en la prestación del servicio 
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y el desarrollo de los objetivos comunitarios. 


En cuanto a los contenidos, en ambos países se hace un esfuerzo por 
elaborar una normativa completa, aunque relativamente más abundante 
en el caso venezolano, pues dedica el artículo 16 de la Ley de 
Responsabilidad Social de Radio, Televisión y Mi Electrónicos 
(2011) y los artículos 28 y 29 del Reglamento de Radiodifusión Sonora 
y Televisión Abierta Comunitaria de Servicio Público (2002) al control 
de este aspecto. Según establece la norma, los mensajes deben 
caracterizarse por contribuir al desarrollo, la educación en la 
ión crítica, promover el cuidado medioambiental y fomentar el 

del derecho a la comunicación. Además, los medios 


que promuevan, diferenciando entre 
grandes empresas: 


Los operadores comunitarios podrán transmitir publicidad 
comercial de pequeñas y medianas industrias domiciliadas en la 
localidad donde se presta el servicio. Igualmente, podrán 
transmitir publicidad de bienes y servicios que ofrezcan las 
personas naturales miembros de la comunidad donde se presta 
el servicio, así como la publicidad de grandes industrias y 

rsonas naturales de otras comunidades siempre y cuando 
Estas no excedan del cincuenta por ciento (50%) del tiempo de 
transmisión establecido para tal fin. En ningún caso el tiempo 
total de publicidad podrá exceder de cinco (5) minutos en una 
hora de transmisión, los cuales no podrán interrumpir la 
emisión del mensaje o programa comunitario. (Art. 30) 


El Reglamento de Radiodifusión Senora y Televisión Ablerta 
Comunitarias de Servicio Público (2002) establece condiciones para 
evitar la concentración de la producción comunitaria: 


En ningún caso un mismo productor, comunitario o 
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independiente, á ocupar más del veinte por ciento (20 %) 
del “periodo a o de a cen de 
radiodifusión sonora comunitaria o televisión abierta 
comunitaria. La producción comunitaria generada por el 
operador comunitario no podrá ocupar, en ningún ás del 
quince por ciento (15 %) del periodo de transmisión diario de 
la estación. (Art. 29) 


A pesar de que la legislación en Colombia no es tan profusa como la 
venezolana en este aspecto, sí concuerda en las temáticas reguladas. En 
este sentido, establece la obligatoriedad de emitir los canales 
colombianos de televisión abierta estatal (Resolución 433 de 2013, art. 
15). Además, en el artículo 16 del mismo reglamento, se especifican 
unos criterios mínimos de programación obligatoria para el canal 
comunitario de la comunidad organizada: 


Toda Comunidad Organizada deberá disponer de un Canal 
Comunitario, el cual debe cumplir con un tiempo mínimo de 
programación basado en la pda propia, de la lente 

A . Desde el inicio de operaciones y hasta un (1) año 
mínimo cinco (5) horas de producción propia 


Finalmente, en el caso de la radio comunitaria, se establece en la 
Resolución 415 de 2010 que “La programación de las estaciones de 
radiodifusión sonora comunitaria debe estar orientada a generar 
espacios, de expresión, información, educación, comunicación, 
promoción cultural, formación, debate y concertación (...)" (art. 26). 

Al igual que en otros aspectos, la normativa venezolana tiene un 
carácter más punitivo que la colombiana. En dicho caso, las sanciones 
referentes a incumplimientos en los contenidos quedan establecidas de 
la siguiente forma, en el artículo 28 de la Ley de Responsabilidad Social 
en Radio, Televisión y Medios Electróx cos 01D): 


multa desde el tres por ciento (3 %) hasta el cuatro por ciento 
(4 %) de los ingresos brutos causados en el ejercicio fiscal 
inmediatamente “anterior a aquel en el cual se cometió la 
infracción. Cuando los prestadores de servicios (...) 
reincidan en la infracción de los supuestos aquí previstos les 
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serán incrementadas las multas en un cincuenta por ciento (50 
%). En los casos en que se ql ue la sanción de cesión de 
ios para la difusión de los mensajes culturales y 
fucativos, estos no podrán ser inferiores a cinco minutos ni 
superiores a treinta minutos según lo determine el Directorio de 
Responsabilidad Social. (Art. 28) 


En sus sanciones no solo se responsabiliza a los medios de 
comunicación; también son responsablemente solidarios — los 
anunciantes y los productores: 


El Productor Nacional Independiente es solidariamente 
responsable por los mensajes que formen parte de sus 
producciones (-..). El anunciante solo es responsable por los 
mensajes que formen parte de la publicidad o propaganda, que 
al ser difundidos por los prestadores de servicios de radio, 
televisión o difusión por suscripción, constituyan infracciones 
de esta. (Art. 28) 


Para el caso colombiano, las sanciones sobre televisión comunitaria 
quedan establecidas en la Resolución 433 de 2013, así: 


Las Comunidades Organizadas prestatarias del servicio de 
Televisión Comunitaria cerrada sin ánimo de lucro que 
incumplan las obligaciones o incurran en las prohibiciones 
descritas en la presente Resolución o demás normas aplicables 
se harán acreedoras a las siguientes sanciones: 1. Multas hasta 
de quinientos (500) salarios mínimos legales mensuales. 2. 
Suspensión de la operación hasta por dos (2) meses. 3. 
Cancelación de la licencia para operar el servicio de Televisión 
Comunitaria cerrada sin ánimo de lucro. (Art. 25) 


Órganos reguladores 

A través de la normativa implementada durante los últimos años en 

Colombia y Venezuela, se llevaron a cabo cambios en los órganos 
ladores del sistema de medios de los dos países. En Venezuela, se 

reformó la Comisión Nacional de Telecomunicaciones (Conatel) y se 

crearon distintos organismos de monitoreo y control. En Colombia, 
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desapareció la Comisión Nacional de Televisión (CNTV) y se creó la 
Autoridad Nacional de Televisión (ANTV), que pasó a sustituirla en 
gran parte de sus funciones. Asimismo, se creó la Agencia Nacional del 
Espectro (ANE). A continuación, se exponen las normativas y 
articulado dispuestos a regularlos (tabla 5). 


Tabla 5. Órganos reguladores y de monitoreo, legislación y articulado 
image 
Fuente: elaboración propia. 


En Venezuela, la de Reforma de la Ley Orgánica de 
Telecomunicaciones (2011) reforma Conatel, existente desde 1991. 
Con esta reforma se plantea la creación de un organismo estatal que 
centralice la regulación, la supervisión y el control de 
comunicaciones, Y que esté Integrado Por un consejo directivo cuyo 

residente se: ido por el jefe del Ejecutivo y un cuerpo de 
funcionarios del Estado (art. 40). Existe una serie de inhabilidades para 
ejercer como director o miembro del Consejo Directivo, con las que se 


intenta evitar el conflicto de intereses del personal, 

Conatel tiene presupuesto independiente E está integrado por la 
recaudación de tributos que la misma institución lleva a cabo; también 
por la asignación indicada en la Ley de Presupuesto del Ejercicio Fiscal 
y por los recursos del Fondo del Servicio Universal (art. 38). Tales 
recursos son administrados según los fines que establezca la institución. 

La Comisión es el principal órgano lador de las 
telecomunicaciones en Venezuela. Por ello, centraliza casi todas las 
funciones que tienen que ver con la elaboración de la política pública de 
comunicación, la administración del espectro radioeléctrico, la 
administración de los Fondos de Servicio Universal cdo E 
Responsabilidad Social, la vigilancia en los contenidos de los medios de 
comunicación y un largo etcétera depositado en el artículo 37 de la Ley 
de Reforma de la Ley Or :a de Telecomunicaciones (2011) y en el 
artículo 19 de la Ley de Responsabilidad Social de Radio, Televisión y 
Medios Electrónicos (2011). Dentro de sus deberes está incluida la 
rendición de cuentas. 

Además de Conatel, en Venezuela se crearon varios órganos 
estatales encargados del monitoreo de los medios de comunicación. 
Estos son el Directorio de Responsabilidad Social, la Comisión de 
Programación de Televisión, la Comisión de Programación de Radio y la 
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Comisión de Oferta Pública. 

El Directorio de Responsabilidad Social, creado por la Ley de 
Responsabilidad Social en Radio y Televisión de 2011, se compone de 
un representante y su suplente del Ministerio del Poder Popular y 

ismo del Estado; del Consejo Nacional de los Derechos de Niños, 
Niñas y Adolescentes; de las iglesias; de los usuarios y usuarias; de las 
escuelas de comunicación social. Las responsabilidades penales y civiles 
inhiben de la participación en este directorio, además de aquellas que 
impliquen conflicto de intereses (art. 20). 

Tal y como se establece en el artículo 20 de la ley, las funciones de 
este Directorio son: 


1. Discutir y aprobar las normas técnicas derivadas de esta ley 
2. Establecer e imponer las sanciones a que haya lugar de 
conformidad con esta ley. 3. Discutir y aprobar las 
recomendaciones que se debán proponer a la persona titular del 
órgano de adscripción de la Comisión Nacional de 
Telecomunicaciones, en cuanto a la revocatoria de 
habilitaciones o la no renovación de las concesiones. 4. Aprobar 
la erogación de recursos del Fondo de Responsabilidad Social. 


La Comisión de Oferta Pública, reglada por el artículo 79 de la Ley 
de Reforma de la Ley Orgánica de Telecomunicaciones (2011), está 
integrada por cinco miembros: dos representantes designados por el 
órgano rector y tres funcionarios o funcionarias elegidos por el Consejo 
Directivo de Conatel. Se encarga de vigilar las decisiones que se toman 
en torno al espectro radioeléctrico. 

Las Comisiones de Programación de Televisión y de Programación 
de Radio, reguladas por la Ley de Responsabilidad Social en Radio y 
Televisión (2011), están integradas por un representante del organismo 
rector con competencia en materia para la comunicación y la 
información del Ejecutivo Nacional, quien las preside; un representante 
de los prestadores de servicios de televisión y de radio; un 
representante de los productores nacionales independientes; y un 
representante de las organizaciones de usuarios y usuarias. Estas 
comisiones tienen por función establecer los mecanismos y las 
condiciones de asignación de los espacios a los productores nacionales 
independientes, con el fin de prrantkar la democratización del espectro 
radioeléctrico, la pluralidad, la libertad de creación y el aseguramiento 
de condiciones efectivas de competencia (art. 15). 
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A diferencia de Venezuela, en Colombia, casi toda la actividad en 
torno a las telecomunicaciones está centralizada en el MinTIC (Ley 
1341, 2009, art. 18). A su vez, el Ministerio se vale de diferentes 
organismos para gestionar aspectos diferenciados del sector. En lo que 
atañe a los medios de comunicación, están la ANE y la ANTV como 
organismos que centralizan dos aspectos de fundamental relevancia: el 
control del espectro radioeléctrico y la regulación de la televisión. 

La ANE es un organismo de carácter técnico que da soporte para la 
getón y la plancación del espectro radioeléctrico. Está representada, 

rigida "y administrada por un director general, quien será nombrado 
por el ministro de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, 
por un periodo de cuatro años, reclegible por una vez. Además, se 
Sompone por un cuerpo funcionarial del MinTIC (Ley 1341, 2009, art. 

Y ANTV fue creada por la Ley 1507 de 2012 que ordena la 
extinción de la CNTV —que fuera hasta entonces el principal órgano 
regulador de la televisión—. Este órgano se compone por una Junta de 
Televisión, integrada por un representante del Ejecutivo; un 
representante de los gobernadores del país; un representante de las 
universidades públicas y privadas; y un representante de la sociedad 
civil (art. 4). Su director es elegido por dic! Junta, Para ser miembro 
de esta, es necesario tener conocimientos en la materia que se regula, 
bien por experiencia de trabajo en el sector, bien por estudios de 
maestría o doctorado en el ámbito (art. 5). Como organismo 
independiente, la ANTV tiene financiación propia y decide su política 
prsupuestar ; sus ingresos provienen del Fondo para el Desarrollo de 
la Televisión (art. 2). 

Este organismo centraliza diversas Cep parra correspondientes 
al sector de la televisión en el país, las cuales están disponibles en los 
artículos 3 y 15 de la citada Ley 1507 de 2012. Entre sus competencias 
están la coordinación y el diseño de la política pública de comunicación, 
la asignación de espectro radioeléctrico —una vez realizados los 
estudios pertinentes por la ANE—, vigilar y sancionar las violaciones 
del servicio de televisión y promover el desarrollo de la televisión en el 
país. 


La legislación de comunicación en función de los criterios de la 
Unesco 

Las normativas sobre medios de comunicación antes analizadas reflejan, 
en ciertos aspectos, diferencias en la orientación de las políticas 
públicas de comunicación de Colombia y Venezuela. En las próximas 
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líneas, con base en los criterios establecidos por la Unesco (2008), se 
procede a caracterizar las políticas públicas para, posteriormente, 
esbozar algunas conclusiones sobre el impacto que pueden tener dichas 
políticas en los sistemas mediáticos de los dos países objeto de análisis. 


Espectro radioeléctrico 
La asignación justa, equitativa transparente del espectro 
radioeléctrico es Falacia por la ES (2005) como una ps de 
fomentar, a través del sistema normativo, la igualdad entre operadores 
6). En este sentido, una diferencia de significativa importancia 
que se puede destacar entre los dos países es la reserva de espectro para 
medios comunitarios y estatales en el caso de Venezuela. Esto tiene que 
ver con una política de apoyo a este tipo de medios que, como se verá 
en líneas posteriores, contempla en la legislación medidas para 
fomentar una mezcla diversa y plural de medios. 

Otro aspecto relevante es la carga punitiva de las sanciones referidas 
al espectro radioeléctrico. Si bien en el caso de Venezuela se puede 
llegar a penas de prisión por el uso no autorizado de este, en Colombia 
los castigos respecto a esta temática son multas o cesión de las 
concesiones. 


Tabla 6. Características de la normativa sobre espectro radioeléctrico 


oserade| Meer 


Fuente: elaboración propia. 


Concentración de la propiedad 

La adopción por parte de los Gobiernos de normas tendientes a limitar 
la concentración de la propiedad es relevante para evitar la influencia 
que ía ejercer una familia, individuo, compañía o grupo (Unesco, 
2008). En los dos casos analizados en el presente apartado se toman 
medidas de control de la concentración (abla 7). Los dos países lo 
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hacen de forma diferenciada. Por una parte, en el caso de Venezuela, se 
centraliza la normativa en una única disposición legal, la Ley Orgánica 
de Telecomunicaciones (2010) —también se ha de tener en cuenta el 
Decreto-Ley Antimonopolio de 2014, en caso de sanciones—. En 
Colombia, esta normativa se refleja fundamentalmente en la Ley 1507 
de 2012, aunque es necesario atender a otras disposiciones legales a las 
que esta se refiere (Ley 182 de 1995, Constitución Política de 1991, 
Resolución 415 de 2010). 

Para el caso venezolano, la ley es muy taxativa y más restrictiva en 
las disposiciones orientadas a regular la concentración. No obstante, los 
dos países son similares en el ámbito sancionatorio y en la forma de 
intervención del Estado cuando se produce un proceso de 
concentración. Si bien los dos valoran la posible intervención estatal, no 
se explicita la posibilidad de que existan mecanismos de desinversión. 

Por otra parte, en los dos casos se plantean medidas positivas para 
evitar la concentración de la propiedad en un número reducido de 
actores, a través del apoyo a los medios comunitarios y estatales. Estas 
medidas son más enfáticas en el caso de Venezuela que en el de 
Colombia, como se verá más adelante. 


Tabla 7. Características de la normativa sobre concentración de la 


propiedad 
Norma 
nado | Efecividadsncio 
Ea speed Medias posa 
Medidas | Puede | Resooo- [ Recon |, | apoyos 
dean | mee | mires | ceden ll dis 
verión | Ieencias | “eme | demos | co | comunican 
vol] sr ps [os S Ñ Ñ 
Colombia] si Po Jos Js: si No No. 


Fuente: elaboración propia. 


Medios comunitarios 

La promoción y el desarrollo de los medios comunitarios es un eje de la 
política pública de comunicación que la Unesco considera importante 
para “asegurar una mezcla diversa de medios difusivos e impresos 
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públicos, privados y comunitarios” (Unesco, 2008, p. 25). En torno a 
este eje temático las normativas de los dos países analizados operan de 
forma diferente (tabla 8). 

Si bien en los dos casos existe un reconocimiento legal de este tipo 
de medios, las formas de fomento varían. En el caso de Venezuela 
—como se ha podido ver en líneas anteriores—, la política está 
orientada a una ampliación del sistema de medios comunitarios, que se 
refleja a través de una serie de prácticas de fomento en la capacitación, 
el apoyo financiero y tributario, la dotación de equipos, el apoyo a la 
producción y a la distribución. El apoyo a la distri se da por 
medio de la imposición de cuotas mínimas de producción comunitaria 
en otro tipo de medios de comunicación. 

En el caso de Colombia, también hay ayudas a proyectos específicos 
de producción comunitaria y, aunque más reducido, el existe 

ién en este país. Sin embargo, en la orientación de las políticas 
públicas de comunicación queda manifiesta la relevancia que tienen los 
medios comunitarios en Venezuela. 


Tabla 8. Características de la normativa sobre medios comunitarios 


e fomento de medios comunitarios 
Dimensiones Dotaciónde | — Apoyos 
Capacitación 
A. equipos producción 
Venezuela El si si sí E 
Colombia No. si si El No 


Fuente: elaboración propia. 


Organos reguladores y de monitoreo 
La independencia del sistema regulador es el último aspecto que se 
tiene en cuenta en este análisis. Sobre este tema, la Unesco plantea que 
el o los órganos encargados de regular el ámbito de las comunicaciones 
han de ser independientes. En este sentido, el documento propone 
revisar si existe normativa orientada a garantizar la independencia 
política y financiera de las instituciones; si estas instituciones tienen 
atribuciones y responsabilidades claras y suficientes; si sus integrantes 
son elegidos de forma tran: te e igualitaria; y si hay obligación de 
rendir cuentas a la ciudadanía sobre su funcionamiento. 

Los organismos creados —o reformados— desde la implementación 
de las normativas vigentes entre 2000 y 2014 en Colombia y Venezuela 
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(tabla 9) reflejan diferencias en su configuración. Por ejemplo, en el 
caso de Venezuela, Conatel concentra casi todas las atribuciones en lo 


Autoridad Nacional de Televisión (ANTV) y la Agencia Nacional del 
Espectro (ANE). 

A de ello, en lo concerniente a la composición de las 
instituciones de los dos casos, cabe resaltar la inexistencia de 


normativas relativas al equilibrio de género, raza y etnia, uno de los 
aspectos valorados por la Unesco (2008) como relevante en la 
independencia de los órganos reguladores. 


Tabla 9. Características de la normativa sobre órganos reguladores 
image 
Fuente: elaboración propia. 


Tras el análisis realizado se puede concluir que, a pesar de algunas 
coincidencias generales, las normativas en materia de comunicación 
desarrolladas en Colombia y Venezuela manifiestan importantes 
diferencias que pueden contribuir a la configuración de sistemas de 
medios diferentes. 

En general y, como se ha visto a lo largo del anterior análisis, dichas 
diferencias tienen que ver, principalmente, con la orientación de la 
política pública comunicacional en torno al sistema de medios estatales 
y comunitarios, el poder que tienen en cada país los órganos 
reguladores del sistema mediático, la normativa desarrollada en torno a 
la concentración del sector comunicacional y, finalmente, la carga 
punitiva de la legislación. 


Conclusiones 
A partir de un análisis minucioso de toda la legislación implementada 

vigente de 2000 a 2014 sobre medios de comunicación y normativas de 
relerencia en Colombia y Venezuela, se puede concluir que se 
desarrollaron" sistemas de políticas públicas con. orientaciones 
relativamente opuestas. Esto fue evidente en la forma en que se 
normativizaron varios aspectos regulatorios centrales y se intervino en 
algunos elementos que constituyen la estructura mediática de los dos 
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ES 
países, tales como la regulación del espectro radioeléctrico o de la 
popa de los medios de comunicación y su extranjerización; las 
lógicas y dinámicas de fomento; o la conformación y actuación de los 
órganos reguladores. 

En primer Jugar, se pone de manifiesto que la política pública de 
Ín de Venezuela trabajó por ejecutar cambios en la 
propiedad de los medios de comunicación, con lo que se reflejó un 
interés por ampliar los sectores dependientes específicamente del 
Estado y de la ciudadanía, es decir, los medios estatales y los medios 
comunitarios. El “pueblo comunicador” se convirtió en un eje angular 
del “poder popular”, donde el sector de las comunicaciones tuvo un 
lugar estratégico. A este se destinaron dos fondos específicos para 
financiar a los medios estatales y comunitarios en diferentes materias, 
desde la compra de equipos hasta la capacitación de periodistas y 
comunicadores. 

Por otra parte, en el caso de Colombia, la política pública de 
comunicación no se orientó hacia la mopitación del sector público ni 
tampoco del sector comunitario, a pesar de que sí se reconoció a dichos 
medios y perduraron algunos esquemas de financiación. 
Particularmente, en el sector comunitario, al margen de su 
reconocimiento, no se detecta la existencia de políticas públicas 
orientadas a su potenciación, más allá de proyectos eventuales o 
concursos puntuales a través de los que se “premia” su labor social, con 
iniciativas desde el Ministerio de Cultura, por ejemplo. 

En cuanto al control y pei de los medios de comunicación, 
la orientación de la política de Venezuela refleja una tendencia hacia la 
centralización de esta tarea en un único organismo, la Comisión 
Nacional de Telecomunicaciones (Conatel), vigilada por instituciones 
de monitoreo ciudadano, con capacidad sancionatoria en caso de 
incumplimiento de la normativa vigente. En Colombia, mientras tanto, 
queda manifiesta una política encaminada hacia la descentralización del 
control en función de las áreas de trabajo. Así, durante el periodo 
estudiado, se crearon 1) la Autoridad Nacional del Espectro (ANE), 
dedicada ' específicamente a trabajar en el área del espectro 
radioeléctrico, y 2) la Autoridad Nacional de Televisión (ANTV), 
encargada de la Poltica de televisión, con lo que se deja al Ministerio de 
Tecnologías de la Información y la Comunicación lo concerniente a la 
radiodifusión sonora. 

En cuanto a la concentración de la propiedad de los medios de 
comunicación, la normativa en Venezuela es clara, taxativa y está 
expuesta en las disposiciones de una única ley. En el caso colombiano, 
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ocurre lo contrario: es necesario remitirse a varias disposiciones legales 
para recomponer y comprender la lógica que guía la orientación política 
en torno a esta temática. 

Finalmente, la diferencia más importante de cara a los cambios 
posteriores en el sistema de medios de comunicación de los dos países 

a sido la carga punitiva establecida por las normativas. La de 
Venezuela refleja una política mediática más estricta que la colombiana 
y, de los dos países, es la que más atribuciones sancionatorias otorga a 
sus órganos reguladores, especialmente a Conatel. 

La conclusión de este trabajo de investigación no hace más que abrir 
puertas a preguntas de otro tipo, relativas a los medios de comunicación 
ya ls políticas públicas de comunicación en América Latina y su 

¡ituro. Sín duda, estamos ante un escenario multipolar en constante 
cambio, debido al desarrollo tecnológico y a la globalización, pero 
también a las dinámicas domésticas de los diferentes países. Los dos 
casos aquí analizados advierten de las múltiples aristas que definen las 
estructuras comunicacionales de los países y, en definitiva, determinan 
los esfuerzos comunes de democratización de la comunicación. 
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operación privada de ámbito nacional y local. 

Se entiende por comunidad organizada la asociación de derecho, 
sin ánimo de lucro, integrada por personas naturales y/o jurídicas, 
en la que sus integrantes estén unidos por lazos de vecindad y 
colaboración mutuos en beneficio del desarrollo local y la 
participación comunitaria (Decreto 1981 de 2003, art. 2). 

La Ley ica de Telecomunicaciones contempla que la oferta 
pública se iniciará por medio de la publicación de un aviso que 
convoque a participar en la fase de precalificación. La publicación 
se hará en por lo menos dos diarios de los de mayor circulación en 
el territorio nacional, con una diferencia de siete días hábiles entre 
una y otra publicación 
La Ley Plan de la Patria 2013-2019 establece en sus “Objetivos 
estratégicos generales” varios aspectos del desarrollo de la política 
comunicacional, entre ellos, el fortalecimiento de los medios de 
comunicación popular. 

Posteriormente, en 2015 se aprucba la Ley de Comunicación 
Popular que tiene por objeto ampliar las formas de fomento a los 
medios de comunicación popular. Esta ley abunda sobre lo 
avanzado en las normativas matriciales de 2002 y 2010, 
fundamentalmente en temas de articulación intcrinstitucional, 
rra y derechos laborales de los integrantes de este tipo de 
medios. 


“Los operadores de televisión sin ánimo de lucro accederán a los 
recursos del FonTV a través de las convocatorias anuales que realice 
la ANTV, directamente o en cofinanciación con otras entidades, 
para el fomento de los contenidos de televisión de interés público 
y/o en desarrollo del numeral 3 del artículo 6 de la presente 
resolución, [que señala: | (...) 3. Los recursos del FonTV se 
destinarán para oyo a los contenidos de televisión de 
interés público desarrollados por los operadores de televisión sin 
ánimo de lucro” (Resolución 0292 de 2013, Reglamento del Fondo 
para el Desarrollo de la Televisión y los Contenidos, art. 22). 

“No podrán ser designados aquellos que: 1. tengan parentesco 
dias Jar gado Le consanguineidad o segundo de afinidad, o 
sean cónyuges del presidente o presidenta de la República de la 
máxima autoridad del órgano rector o de algún miembro de 
Conatel, 2. quienes en beneficio propio o de un tercero, directa o 
indirectamente, hayan celebrado contratos de obras o de 
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215980 
suministros de bienes con Conatel y no los hayan finiquitado en el 

año inmediatamente anterior a las designaciones, 3. quienes tengan 

conflicto de intereses con el cargo a desempeñar, 4. quienes tengan 

participación accionaria en empresas del sector o empresas que 

tel contratos con Conatel, a menos que hayan transferido su 

tinberidad accionaria con no menos de des años de anterioridad, 

las personas que hayan sido condenadas por delitos contra la fe 

pública o el patrimonio público” (art. ro 


0 Pages left in this chapter 


El trío digital de las TIC y la protección de la industria de 
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Las coordenadas nacionales e internacionales 

Con el Informe MacBride (MacBride et al. 1980/1993) de los años 
1980, la Comisión para el Estudio de los Problemas de la Comunicación 
de la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia 
y la Cultura (Unesco) trazó lineamientos para el relacionamiento del 
derecho a la comunicación con el entorno tecnológico cambiante y con 
la emergencia de nuevas instituciones, actores y ciudadanías en el 
ecosistema mediático y comunicacional. Por su parte, las Cumbres 
Mundiales de la Sociedad de la Información, llevadas a cabo en Ginebra 
y en Túnez en los años 2003 y 2005 respectivamente y que fueron 
realizadas a instancias de la Unión Internacional de Telecomunicaciones 
(UIT), posicionaron en la agenda internacional las preocupaciones 

la extensión de la cobertura de internet, el cierre de la brecha digital, la 
conectividad y la gobernanza de la red. 

En ese panorama, la histórica tensión entre la razón y la técnical 
irrumpe en el enfoque de cumplimiento de las funciones que 
separadamente desarrollan la Unesco y la UIT como organismos del 
sistema de las Naciones Unidas, a la vez que impactan los diversos 
contextos nacionales. De una parte, está la razón comunicacional 
inspirada en el principio de la dignidad humana del Informe MacBride 
(1997) de la Unesco y, de otra parte, los argumentos 
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predominantemente tecnológicos expresados en la Declaración de 
Principios de la Cumbre Mundial de la Sociedad de la Información 
(Curr, 2004). 

Durante los últimos treinta años, con naturales diferencias de 
contexto social, tecnológico y de procesos democráticos y estatales, 
estas tensiones internacionales se han trasladado al escenario nacional, 
regional, local y sectorial. Dicho proceso se ha caracterizado por el 
desarrollo exuberante de las telecomunicaciones y las tecnologías de la 
información, la comunicación y los medios (Becerra, 2015; Becerra y 
Mastrin 3 y Urquijo, 2018; Garzón, 2015); la erosión del 
Estado “interventor “mediante los procesos de liberalización, 
privatización y concentración económica en el sector de las 
telecomunicaciones, los medios y las TIC; y la crisis del modelo de 
negocios de la industria de los contenidos, la información, la 
comunicación y los medios, 

Además, se registra el florecimiento de aquella que Castells (2009) 
lMamaría la autocomunicación de masas, favorecida ¡por rene las 
redes sociales, hoy parcialmente en manos de ciudadanías diversas que 
presentan dificultades económicas para acceder a la conectividad, los 
dispositivos digitales, las políticas de apropiación tecnológica y los 
paquetes de voz y datos para mantenerse a flote en el universo 
infocomunicacional2. Pero, ante todo, se registra el fenómeno de unas 
masas con la enorme dificultad de hacer un uso de redes que respete en 
forma diáfana los derechos fundamentales de los implicados, a la vez 
que permita el desarrollo de una comunicación propia del principio de 
la dignidad humana. 

Así pues, que el desarrollo de las tecnologías favorezca el 
abaratamiento de los costes de transporte de los datos y la interacción 
entre las ciudadanías en las redes no significa que “el costo de la 
información para el usuario final haya llegado a ceros, como se sugirió 
en el raquítico debate que algún sector de la oposición intentó hacer al 
Proyecto de Ley TIC en Colombia. En el modelo de negocios de las 
telecomunicaciones y las tecnologías de la información y las 
comunicaciones, la recuperación de la inversión privada o pública en 
los prscesta de pendacciónión contentas y de Mespocialad Be redes 
e infraestructuras de transmisión y recepción se manifiesta en el precio 
de venta al público, luego la autocomunicación de masas que pregona 
Castells (2009) no es gratuita. Los datos 2015-2016 de la Comisión de 
Regulación de Comunicaciones (CRC) señalan que 
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la suma de los ingresos generados por la prestación de los 
servicios de Internet móvil e Internet fijo llevó a que por 
primera vez en Colombia los ingresos de Internet, con un 40,6 
%, fueran superiores a los de telefonía fija y móvil. (CRC, 2017, 
p- 8, citado en Garzón, 2019b, párr. 10) 


Para un ejercicio social y político eficaz, bien valdría superar la 
“prisión mental de larga duración” —invocada por el historiador francés 
Fernand Braudel— en que parece haberse convertido el análisis 
mediático y comunicacional de viejo cuño que, entre otros, se inspiró 
en la Ideología y aparatos ideológicos del Estado, de Louis Althusser. 
Entre nosotros, ¿se secuestro analítico se manifiesta en que difícilmente 
se ve estructurar un discurso crítico que no empiece por atacar a los 
canales instalados en el mercado o creer que el sector de los medios se 
limita a estas empresas. También se advierte porque, en las 
deliberaciones sobre la regulación y las políticas públicas, muchas veces 
A el sector de las telecomunicaciones con la industria de los 
medios. 

Para avanzar en el análisis y en las soluciones frente a la crisis de la 
industria de las comunicaciones los medios de referencia o 
tradicionales, sería deseable dar por hecho este punto de la incidencia 
ideológica de los medios, al igual que la letanía sobre la concentración 
de las comunicaciones, respecto de la cual ya no se alberga mayor duda. 
El verdadero reto es cómo incrementar la conectivid: rantizar la 
información veraz e imparcial y el pluralismo democrático en un 
contexto de concentración estructural; superar la crisis financiera y del 
nicho de negocios de algunos medios nacionales y regionales; mitigar el 
riesgo por el sesgo político, cultural e ideológico; y frenar la amenaza 
por la pérdida del empleo decente nacional en el sector de las 
comunicaciones y los medios. 

La carencia de una lectura juiciosa e integral de las nuevas realidades 
de las telecomunicaciones, los medios las comunicaciones en 
Colomba e ncloso la falta de una serena delisición programática de los 
sectores que cuestionan la desregulación, la privatización y la 
concentración, podrían conducir a posiciones erráticas frente”a la 
paradójica necesidad de protección del empleo y de la industria 
nacional de los contenidos, la cultura, la “información, las 
comunicaciones y los medios, mientras está siendo avasallada por 
poderosas fuerzas transnacionales, Con gran razón José Arcadio, el 
patriarca de los Buendía, decía a Úrsula Iguarán: “En el mundo están 
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ocurriendo cosas increíbles (...). Ahí mismo, al otro lado del río, hay 
toda clase de aparatos mágicos, mientras nosotros seguimos viviendo 
como los burros” (García Márquez, 2007, p. 17). 

Este complejo panorama ha replanteado la comprensión de las 
certezas contenidas en los viejos marcos legales y regulatorios, así como 
en los enfoques y en las prioridades de inversión de las políticas 
públicas para los contenidos, la cultura, la información, la 
comunicación, las telecomunicaciones y los medios públicos y privados 
(Garzón, 2018a; Barata i Mir, 2006). Por otra parte, las nuevas 
realidades sociales, tecnológicas, empresariales y corporativas, 
culturales, comunicacionales y mediáticas también han generado 
diversas tensiones en el ejercicio de los derechos a la expresión, la 
información, la comunicación, la libertad de prensa y de fundar medios, 
la rectificación y la libertad e independencia periodística, entre otros. 
Frente a ello, los relatores para la libertad de expresión de los 


claves para la libertad de expresión en la n 
Interamericana de Derechos Humanos [CIDH], 2010) las principales 
preocupaciones por las tensiones entre el ejercicio de los derechos de la 
comunicación y las Implicaciones de las nuevas tecnologías de la 
información y las comunicaciones. 

En ese contexto, las orientaciones y las tensiones Internacionales en 
materia de derechos de la comunicación y las tecnologías de la 
información y las comunicaciones, así como las necesidades y las 
expectativas nacionales en materia de comunicaciones, han” sido 
recogidas por los marcos constitucionales y legales que orientan el 
diseño y la implementación de políticas públicas. En casos como el de 
Colombia, entre otros, estas políticas son instrumentalizadas mediante 
los planes nacionales de desarrollo (Garzón, 2018b). 

Así, de una parte, Colombia sentó las bases centrales de su 
operación comunicacional en los artículos 20, 75, 101 y 333, 334 y 365 
de la Constitución Política de 1991. Allí reconoció el derecho a la 
expresión, a la información y a fundar medios; fijó la política del Estado 
para el control y la gestión del espectro electromagnético como una 
parte del territorio nacional; y abrió la posibilidad para que los 
particulares, las comunidades organizadas y las propias entidades 
públicas desarrollen actividades de comunicación bajo el régimen de los 
servicios públicos. Por otra parte, los artículos 339 a 344 de la 
Constitución — Política establecieron la obligatoriedad y los 
procedimientos ales para el diseño e implementación “de los 
planes de desarrollo (Restrepo, 2014), los cuales deben estructurarse 
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con base en los planes de gobierno presentados a la ciudadanía por los 
gobernantes nacionales o regionales que resultaren elegidos en la 
contienda electoral. 

Con estos antecedentes, el Gobierno del presidente Iván Duque 
presentó desde el segundo semestre de 2018 al Congreso de la 
Repú el documento Bases del Plan Nacional de Desarrollo 
2018-2022, Pacto por Colombia: Pacto por la Equidad (DNP, 2019). En 
este se incluyó el llamado Pacto por la Transformación Digital 
— instrumento que finalmente se convirtió en la Ley 1955 de 2019, el 
cual será objeto de examen y valoración en este capítulo. 


Los ejes generales del libreto institucional sobre las TIC 
Tres discutibles instrumentos de políticas de TIC fueron puestos sobre 
la mesa por el Gobierno nacional. El libreto pareciera ser uno solo: 
presentar desoladoras cifras sobre penetración de las TIC en el país 
para predicar que el Estado colombiano ha sido incapaz de cerrar la 
recha digital, incrementar la productividad y reducir la desigualdad 
entre sus ciudadanos, luego el trío digital se plantea como la solución al 
problema. No obstante, 


razones válidas no le faltan a la Señora Ministra de TIC para 
sustentar la necesidad de una propuesta nacional 
conectividad que venga a suplir los inciertos resultados del 
proyecto “Vive Digital”, el cual, con parte de los 9,9 billones de 
pesos que, entre 2010 y 2017 recibió el FonTIC como 
contraprestación del sector privado, enterró en diversas 
regiones del — país infraestructura marginal de 
telecomunicaciones y nuevas tecnologías que hoy en día 
prácticamente se está tragando la manigua. Al país y al control 
político parlamentario se le debe una explicación sobre los 
verdaderos alcances y resultados de esta cuantiosa inversión 
pública en conectividad. (Garzón, 2019b, párr. 69) 


Para poner en marcha sus políticas, el Gobierno demandó que el 
Congreso de la República le otorgue facultades para reestructurar el 
marco legal e institucional del sector de telecomunicaciones, TIC y 
pelas cmeclards la Iipúbación de la amucilad Pescioaol de 
Televisión (ANTV), en ible perjuicio del principio de separaci le 
los poderes, la erosión del manito coustitucional sobre la televisión y 
el eventual desconocimiento de las orientaciones jurisprudenciales 
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sobre la participación social en el control de la televisión. Estas acciones 
proyectan como resultado una alta concentración de funciones en la 
CRC y en el Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (MinTIC), como unidades del poder ejecutivo; todo lo 
contrario a las recomendaciones de la Unesco, la Organización para la 
Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE) y los relatores para la 
libertad de expresión en lo relacionado con “mecanismos ilegítimos de 
a gubernamental sobre los medios de comunicación” (CIDH, 
2010). 

Así mismo, la política gubernamental se encamina a disminuir las 
contraprestaciones económicas de los prestatarios de servicios, 
mediante el establecimiento de una contribución económica única y 
niveladora poro bajo; la subasta y asignación ministerial del espectro 
en las bandas de 700 y 1 900 MHz y la recepción de los pagos en 
especie y en obligaciones de hacer; y la expedición del decreto de 
asociaciones público-privadas para que, entre otros, los particulares 
administren los datos, la big data y la información de los ciudadanos. 
También se dispone a crear un fondo único para que el MinTIC maneje 
los recursos económicos del sector, con incierto fiesgo financiero para 
el futuro de la televisión pública nacional y regional, la radiodifusión 
pública y las telecomunicaciones sociales (Garzón, 20204). 


polis de TIC e inconsistencias en el relacionamiento con la 

oc 

Frente a las reformas propuestas al sector de tecnologías de la 
información y las comunicaciones, los directivos de la Asociación de 
Operadores de Tecnologías de Información y Comunicaciones de 
Colombia (Asotic) manifestaron su acuerdo con el paquete regulatorio 
del Gobierno y sostuvieron que “[lla Ley TIC traerá grandes 
inversiones en infraestructura” (Asotic, 2019, párr. 2). La a ición de 
motivos o la fundamentación de los documentos oficiales que 
soportaron la propuesta de políticas de TIC del Gobierno han pasado 
por alto que para ingresar a la OCDE, el Estado de Colombia, entre 
otros, presentó como argumento de admisión su magnífico desempeño 
en el sector de las TIC; manifestación pública que se encuentra 
expresamente consignada en la Ley 1950 de 2019, aprobada por el 
Congreso y sancionada por el presidente Iván Duque el 8 de enero de 
2019. Dice el texto de la referida ley: 


Asimismo, ser miembro de la OCDE significa para Colombia: 
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Tener un sello de garantía, pues los países que hacen parte de la 
OCDE son reconocidos por tener políticas serias, responsables, 
transparentes y justas. En este sentido, pertenecer a la OCDE es 
indicativo de un país que tiene serias intenciones de hacer las 
cosas bien, de mejorar continuamente sus instituciones, de 
invertir bien sus recursos y e cumplir estándares exigentes. Este 
sello de garantía es muy valioso para los inversionistas 
extranjeros, los socios comerciales y la comunidad 
internacional en general. (...) Compartir nuestras experiencias 
exitosas en los diferentes foros de la Organización. Con esto se 
logra que Colombia sea reconocida internacionalmente por temas 
en los cuales se ha destacado y ha superado retos importantes. Por 
ejemplo, la política fiscal, el manejo de los ingresos por recursos 
naturales, la lucha contra la pobreza, las políticas de penetración 
de las tecnologías de información y comunicaciones, el sistema de 
compras públicas, entre otros. (Ley 1950 de 2019, Exposición 
de Motivos, énfasis añadidos) 


Cuando se comparan estas manifestaciones legales con el texto de la 
exposición de motivos del Proyecto de Ley 152/18s, 202/18c, el 
diagnóstico del Pacto por la Transformación Digital contenido en las 
Bases del Plan Nacional de Desarrollo (2018-2022) (Departamento 
Nacional de Planeación [DNP], 2019) y las disposiciones de la Ley 1955 
de 2019 (expedición del Plan), se advierte inmediatamente la falta de 
coherencia en la argumentación que el Gobierno de Colombia les ha 
presentado a la OCDE y a sus ciudadanos. De allí que no resulte 
pertinente afirmar que existe coherencia entre las Bases del Plan y la 

xposición de Motivos del Proyecto de Ley 311 de 2019 puesto a 
consideración del Congreso, como se manifestó en el recinto del 
Congreso durante el trámite legislativo del proyecto. 

'n un juicioso artículo, Sebastián Payán (2019), periodista de la 
revista 070 de la Universidad de los Andes, previno sobre “El copypaste 
de la ley MinTic en el PND” (Plan Nacional de Desarrollo). Al respecto 
afirma: 


Mientras el MinTIC sigue el proceso de socialización del 
Proyecto de Ley de Modernización del Sector TIC con el que 
pretenden empezar su iniciativa de conectividad, la cual deberá 
seguir siendo debatida en marzo, dentro del Plan Nacional de 
Desarrollo metieron varios puntos polémicos de dicha Ley que, 
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si llegasen a ser aprobados, perjudicarían el debate público que 
se ha tenido hasta ahora. (Payán, 2019, párr. 1) 


Así, mientras la discusión de la Ley TIC que pretendía la 
modernización del sector fue congelada por él Congreso de la República 
en diciembre de 2018 por falta de consenso, vía el articulado del Plan 
Nacional de Desarrollo se pretendió alcanzar el mismo resultado, sin 
establecer claramente la conformidad de la iniciativa legislativa con los 
principios de la planeación pública. Igual, luego se aprobó el Plan 
mediante la Ley 1955 de 2019 y la Ley TIC (Ley 1978 de 2019). 


Los instrumentos normativos del trío digital 

El trío digital armado por el MinTIC consta de tres documentos 

aparentemente separados, que deben ser examinados y correlacionados 

en forma simultánea para poder entender con claridad los vectores de la 
política: 

1. El Proyecto de Ley de TIC 152/18-Senado, 202/18-Cámara 
(2018), el cual fue aprobado como Ley 1978 de 2019, cuyo 
debate tuvo que ser aplazado en diciembre de 2018, pero fue 
finalmente votado en junio de 2019. 

2. El Proyecto de Ley del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022, 
PL-311/2019-Cámara, PL-227/2019-Senado (2019), el cual fue 
aprobado como Ley 1955 en mo de 2019 con serios riesgos de 
inconstitucionalidad (Garzón, 20194), pues ha convertido en ley 
de la república el Pacto por la Transformación Digital, contenido 
en las del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 (DNP, 
2019). Este plan se encaminó a trasladar al Gobierno parte de las 
competencias para reestructurar el sector de la televisión, 
mediante la aprobación del artículo 2 de la Ley del Plan, lo cual 

ría significar un eventual desconocimiento del artículo 77 de 

a Constitución, los alcances del Acto Legislativo 02 de 2011 y el 

precedente constitucional sobre la materia. 

3. El Proyecto de Decreto por el cual se dictan disposiciones en 
relación con los contratos de Asociaciones Público Privadas para 
promover la inversión en las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (2019), aprobado como Decreto 1974 en 2019, 
mediante el cual el Gobierno nacional también podría, por vía de 
decreto y no de Ley Estatutaria, disponer sobre temas sensibles 
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Tener un sello de garantía, pues los países que hacen parte de la 
OCDE son reconocidos por tener políticas serias, responsables, 
transparentes y justas. En este sentido, pertenecer a la OCDE es 
indicativo de un país que tiene serias intenciones de hacer las 
cosas bien, de mejorar continuamente sus instituciones, de 
invertir bien sus recursos y e cumplir estándares exigentes. Este 
sello de garantía es muy valioso para los inversionistas 
extranjeros, los socios comerciales y la comunidad 
internacional en general. (...) Compartir nuestras experiencias 
exitosas en los diferentes foros de la Organización. Con esto se 
logra que Colombia sea reconocida internacionalmente por temas 
en los cuales se ha destacado y ha superado retos importantes. Por 
ejemplo, la política fiscal, el manejo de los ingresos por recursos 
naturales, la lucha contra la pobreza, las políticas de penetración 
de las tecnologías de información y comunicaciones, el sistema de 
compras públicas, entre otros. (Ley 1950 de 2019, Exposición 
de Motivos, énfasis añadidos) 


Cuando se comparan estas manifestaciones legales con el texto de la 
exposición de motivos del Proyecto de Ley 152/18s, 202/18c, el 
diagnóstico del Pacto por la Transformación Digital contenido en las 
Bases del Plan Nacional de Desarrollo (2018-2022) (Departamento 
Nacional de Planeación [DNP], 2019) y las disposiciones de la Ley 1955 
de 2019 (expedición del Plan), se advierte inmediatamente la falta de 
coherencia en la argumentación que el Gobierno de Colombia les ha 
presentado a la OCDE y a sus ciudadanos. De allí que no resulte 
pertinente afirmar que existe coherencia entre las Bases del Plan y la 

xposición de Motivos del Proyecto de Ley 311 de 2019 puesto a 
consideración del Congreso, como se manifestó en el recinto del 
Congreso durante el trámite legislativo del proyecto. 

'n un juicioso artículo, Sebastián Payán (2019), periodista de la 
revista 070 de la Universidad de los Andes, previno sobre “El copypaste 
de la ley MinTic en el PND” (Plan Nacional de Desarrollo). Al respecto 
afirma: 


Mientras el MinTIC sigue el proceso de socialización del 
Proyecto de Ley de Modernización del Sector TIC con el que 
pretenden empezar su iniciativa de conectividad, la cual deberá 
seguir siendo debatida en marzo, dentro del Plan Nacional de 
Desarrollo metieron varios puntos polémicos de dicha Ley que, 
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si llegasen a ser aprobados, perjudicarían el debate público que 
se ha tenido hasta ahora. (Payán, 2019, párr. 1) 


Así, mientras la discusión de la Ley TIC que pretendía la 
modernización del sector fue congelada por él Congreso de la República 
en diciembre de 2018 por falta de consenso, vía el articulado del Plan 
Nacional de Desarrollo se pretendió alcanzar el mismo resultado, sin 
establecer claramente la conformidad de la iniciativa legislativa con los 
principios de la planeación pública. Igual, luego se aprobó el Plan 
mediante la Ley 1955 de 2019 y la Ley TIC (Ley 1978 de 2019). 


Los instrumentos normativos del trío digital 

El trío digital armado por el MinTIC consta de tres documentos 

aparentemente separados, que deben ser examinados y correlacionados 

en forma simultánea para poder entender con claridad los vectores de la 
política: 

1. El Proyecto de Ley de TIC 152/18-Senado, 202/18-Cámara 
(2018), el cual fue aprobado como Ley 1978 de 2019, cuyo 
debate tuvo que ser aplazado en diciembre de 2018, pero fue 
finalmente votado en junio de 2019. 

2. El Proyecto de Ley del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022, 
PL-311/2019-Cámara, PL-227/2019-Senado (2019), el cual fue 
aprobado como Ley 1955 en mo de 2019 con serios riesgos de 
inconstitucionalidad (Garzón, 20194), pues ha convertido en ley 
de la república el Pacto por la Transformación Digital, contenido 
en las del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 (DNP, 
2019). Este plan se encaminó a trasladar al Gobierno parte de las 
competencias para reestructurar el sector de la televisión, 
mediante la aprobación del artículo 2 de la Ley del Plan, lo cual 

ría significar un eventual desconocimiento del artículo 77 de 

a Constitución, los alcances del Acto Legislativo 02 de 2011 y el 

precedente constitucional sobre la materia. 

3. El Proyecto de Decreto por el cual se dictan disposiciones en 
relación con los contratos de Asociaciones Público Privadas para 
promover la inversión en las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones (2019), aprobado como Decreto 1974 en 2019, 
mediante el cual el Gobierno nacional también podría, por vía de 
decreto y no de Ley Estatutaria, disponer sobre temas sensibles 
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en materia del derecho fundamental a la información, el manejo 
de los datos y la big data pública por parte de agentes privados. 
Respecto de esta propuesta de decreto, la página web del MinTIC 
anunció en 2018 que el plazo para comentarios se encuentra 
cerrado. Este mandato reglamentario también quedó plasmado 
en el artículo 22 de la Ley TIC (Ley 1978 de 2019). 


ún este último anuncio gubernamental, pareciera ser que el 
oa de la República estaba llegando tarde al debate sobre lemas 
que, en sana democracia, separación de los poderes públicos y sistema 
balanceado de frenos y contrapesos institucionales, son de su 
competencia constitucional y legal. Junto a las anteriores iniciativas 
normativas, en el Congreso se conoció, de una parte, el Proyecto de 
Acto Legislativo 039/2018C (2018) que venía proponiendo modificar 
el artículo 20 de la Constitución para establecer la inclusión digital 
como derecho fundamental, con incidencia directa en las metas anuales 
del Plan Nacional de Desarrollo. De otra parte, también se tuvo noticia 
del trámite del Proyecto de Ley 031 (2018) de la Cámara de 
Representantes, para crear la Red Pública Mayorista Abierta de 
Telecomunicaciones. 

Aún falta ubicar con claridad el lugar de estas piezas dentro del 
rompecabezas del sector de las TIC. Todos estos asuntos públicos de 
telecomunicaciones y de tecnologías de la información y las 
comunicaciones deberían ser abordados en forma integral, a la fuz de 
los principios de la planeación pública, para garantizar la coherencia y 
la complementariedad en la elaboración del Plan Nacional de Desarrollo 
y en la definición de la política del Estado frente a las comunicaciones. 


Las tensiones del Pacto por la Transformación Digital 

Así las cosas, cuando se contrastan los documentos del Pacto por la 
Transformación Digital contenido en las Bases del Plan Nacional de 
Desarrollo 2018-2022 (DNP, 2019) y del Proyecto de Ley del Plan 
Nacional de Desarrollo (Proyecto de Ley 31 pe fra] 227/2019s, 2019) 
—aprobado como Ley 1955 en 2019—, se advierten algunas tensiones 
de carácter jurídico, técnico y financiero frente a la conformidad legal 
del proceso y al procedimiento para la elaboración del Plan, de ¡ina 
parte, y de Ía otra, respecto de la constitucionalidad y legalidad de 
algunas de las disposiciones proyectadas en las Bases y en la Ley del 
Plan Nacional de Desarrollo. 


Inconsistencias de orden jurídico 

En el orden de las inconsistencias de carácter jurídico, de una parte, se 
debe reiterar que podrían ser contrarias a la Constitución las órdenes 
contenidas en el Pacto por la Transformación Digital. Esto en el sentido 
de que se faculta transitoriamente al Gobierno para que lidere “la 
armonización del marco normativo del sector TIC para lograr un marco 
único que establezca la ica TIC convergente” (DNP, 2019, p. 635) y 
al MinTIC para que adapte, “en coordinación con las entidades 
corresponda, la estructura institucional del sector TIC a la realidad 
tecnológica y de mercados” (p. 635). Lo anterior mediante la definición 
de un regulador único e independiente y la unificación de funciones de 
control y vigilancia del sector TIC. 

Conloras se desarrolló y sustentó en documento previo (Garzón, 
2019), según lo dispuesto en el Acto Legislativo 02 de 2011, en el 
artículo 77 de la Constitución y en la jurisprudencia constitucional 
—particularmente la contenida en las sentencias C-170 de 2012, C-580 
de 2013, C-570 de 2010 y C-403 de 2010—, la competencia para que se 
asignen las funciones en materia de TIC' y del servicio público de 
televisión debe respetar el principio de separación de los poderes 

úblicos, el mandato constitucional En petalos la concentración de 
Funciones sobre la televisión en los Gobiernos de turno y el principio 
constitucional de la participación social en el control de la televisión. 
Esta es una competencia reglada, incluso para el propio Congreso de la 
República, según lo ha precisado la jurisprudencia constitucional. 

Así pues, la deseada convergencia institucional y funcional es 
competencia del Congreso y tiene límites en el mandató constitucional 
de la televisión vigente. Por esta razón, los textos pertinentes del Pacto 

or la Transformación Digital no resultaban apropiados dentro del 
yecto de Ley del Plan (Proyecto de Ley 311/2019c, 227/2019s), por 
ser” posiblemente contrarios a la Constitución y al precedente 
Josepraleccal correspondiente. 
otra parte, se registran “las inconsistencias de carácter jurídico, 
en materia de proceso y procedimiento legal para la elaboración del 
Plan Nacional de Deserolio pues hay que recordar que la formulación 
del Plan debe ajustarse a lo dispuesto en los artículos 339 a 344 de la 
Constitución Política y en la Ley 152 de 1994. Particularmente, el 
artículo 2 de esta última dispone la obediencia legal de las autoridades e 
instancias de planeación frente a los siguientes principios: 


3) Autonomía. b) Ordenación de competencias (concurrencia, 
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complementariedad y subsidiariedad). c) Coordinación. d) 
Consistencia. e) Prioridad del gasto público social. f) 
Continuidad. g) Participación. h) Sustentabilidad ambiental. i) 
Desarrollo armónico de las regiones. j) Proceso de planeación. 
k) Eficiencia. 1) Viabilidad. m) Coherencia. n) Conformación de 
los planes de desarrollo. 


En ese orden de ideas, entre el documento de Bases del Plan y el 
texto de la Ley de Plan se apreciaba la desarticulación y el 
desconocimiento de los principios de la planeación contenidos en la 
Ley 152 de 1994, particularmente los de coordinación, continuidad, 
viabilidad y coherencia. Veamos la tabla 1: 


Tabla 1, Posible desconocimiento de los principios de planeación en 
el Pacto por la Transformación Lo y en la Ley del Plan de 
Desarrollo 
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Fuente: elaboración propia, con fundamento en el Pacto por la 
Transformación Digital, contenido en las Bases del Plan Nacional de 
Desarrollo 2018-2022 (DNP, 2019) y en el Proyecto de Ley del Plan 
Nacional de Desarrollo (Proyecto de Ley 311/2019c, 227/2019s). 


Conforme se ha precisado en la tabla 1, en el Pacto por la 
Transformación Digital contenido en las Bases del Plan Nacional de 
Desarrollo 2018-2022 y en el Proyecto de Ley del Plan (Proyecto de Ley 
311/2019c, 227/2019s), el 'MinTIC y el Gobierno nacional 
—pósiblemente— han omitido la estricta aplicación de los principios de 
coordinación y continuidad de la planeación pública. 

Como ejemplo de lo anterior, debe recordarse que, en nombre del 
Estado colombiano, en diciembre 6 de 2017 el Gobierno y la ANTV 
concertaron, y protocolizaron la Política pública de Comunicación 
Indígena (PPCI) y el Plan de Televisión Indígena Unificado (PTVIU), 
con una periodicidad decenal, pero el mismo instrumento de 
concertación y planeación no fue articulado expresamente al Plan 
Nacional de Desarrollo 2018-2022, como lo impone el artículo 20 de la 
Ley 335 de 1996. En cumplimiento del parágrafo 2 del artículo 20 de la 
Ley 335 de 1996 y de los principlos del artículo 3 de la Ley 152 de 
1994, esta política de comunicación Indígena debió ser expresamente 
reconocida en las Bases del Plan Nacional de Desarrollo y en la Ley 1955 
de 2019 que acogió el Plan Nacional de Desarrollo ¿doptado para el 
periodo 2018-2022. Esto no se hizo y deberá corregirse. 


Conflictos por falta de consistencia y viabilidad financiera del 
Pacto Digital 
En lo que corresponde específicamente a los principios de consistencia 
viabilidad, de una parte, frente a la consistencia presupuestal y 
Jnanciera, se debe recordar que el 29 de noviembre de 2018, al referirse 
a los costos financieros para el cierre de la brecha digital en Colombia, 
la ministra de TIC Sylvia Constaín manifestó al periódico El Tiempo: 
“Nosotros no tenemos 93 billones de pesos, necesitamos del sector 
privado para hacer estas inversiones” (Vega, 2018, párr. 6). A la luz del 
principio de consistencia presupuestal y financiera se debe considerar 
que el costo plurianual total del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 
se valora en 1 096 billones de pesos. En cuatro años se estima obtener 
recursos privados para el financiamiento de la totalidad del Plan 
Nacional E Desarrollo por un valor de 363 billones de pesos (33 % del 
total del Plan). Según el artículo 4 del Proyecto de Ley del Plan 
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(Proyecto de Ley 311/2019c, 227/2019s), el Pacto por la 
Transformación Digital es transversal y dispone de 17,9 billones de 


PAE Pacto por la Equidad aportará 0,343 billones de pesos; el Pacto 
por la Descentralización promete 1,7 billones de pesos: un aproximado 
total de 19,9 billones de pesos para las TIC entre 2018 y 2022. Según 
estas cuentas, faltan 73 ballones de pesos. Es decis, para currar la brecha 
digital en Colombia faltan recursos financieros por un monto superior a 
cuatro huecos fiscales de 14,5 billones de pesos. La suma de 73 billones 
de pesos podría ser el equivalente a diez reformas tributarias. 
rún cifras de la Superintendencia de Sociedades, sistematizadas 
r Chiquiza (2018), en el año 2017 el conjunto del sector TIC facturó 
22,8 billones de pesos en el mercado colombiano. Así las cosas, para 
cerrar la brecha digital en Colombia se necesitarían recursos financieros 
por más de dos veces el total de los ingresos que en el año 2017 facturó 
el sector privado de las telecomunicaciones y las TIC en el país. Frente a 
aquella realidad presupuestal y financiera del Pacto por la 
“Transformación Digital, cabe realizar unas preguntas: ¿de dónde sacará 
el MinTIC, en un cuatrienio, los 73 billones de pesos que están faltando 
para cerrar la brecha digital en Colombia? ¿De dónde saldrán los 
recursos para llevar conectividad a los veinte millones de colombianos 
que son la meta del paquete regulatorio del MinTIC? 

De otra parte, en lo que concretamente refiere al principlo de 
viabilidad, conforme la estimación del MinTIC, se requieren 93 billones 
de pesos para cerrar la brecha digital en Colombia, mientras el plan 
plurianual de inversiones previsto en el artículo 4 del Proyecto de Ley 
del Plan apenas proyectaba obtener un total de 19,9 billones de pesos 

jue se destinarían al sector de las TIC. En un documento anterior 

(Garzón, 20153) se hizo un análisis crítico de los supuestos económicos 
al del Proyecto de Ley TIC (Proyecto de Ley 152/18s, 
202/18c). 

Pacto por la Transformación Digital presenta diagnóstico, 
objetivos, estrategias y programas, pero no logra establecer una relación 
clara entre lo formulado en la planeación y respecto de cuál es el monto 
presupuestado para lograr las metas de cierre de la brecha digital. 
“Tampoco se asegura la disponibilidad efectiva de los recursos 
financieros requeridos ni la posibilidad de conseguirlos en un 
cuatrienio. Esta situación debe ser examinada a la luz de los principios 
de consistencia y viabilidad de los programas y los proyectos que se 
pretenden ejecutar en el Pacto por la Transformación Digital del Plan 
Nacional de Desarrollo. 
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Con ese panorama, es preciso preguntar de nuevo: ¿será factible 
cumplir en cuatro años las metas del Pan para cerrar la brecha digital 
cuando faltan 73 billones de pesos y no se presentan otras posibles 
fuentes de financiación? ¿Hasta dónde es posible hacer promesas a las 
regiones y al país sobre la verdadera capacidad y viabilidad financiera 
para cerrar la brecha digital en Colombia? 

Las dificultades relacionadas con el cumplimiento del principio de 
coherencia del Plan saltan a la vista nd se verifica que, con el 
propósito de que Colombia se conecte y se masifique la banda ancha, el 
documento inicial del Pacto por la Transformación Digital propuso 
como objetivo y estrategia “Empoderar a ciudadanos y hogares en el 
entorno digital”. No obstante, en el documento inicial de las Bases del 
Plan no se precisa mediante qué programas y proyectos se cumplirá con 
este cometido oficial, el cual debe tener una relación efectiva con las 
estrategias y objetivos del Plan para que se pueda predicar la aplicación 
del principio de coherencia. Por ejemplo, se planteó una estrategia y un 
objetivo sin señalar con expresa claridad qué programas y proyectos se 
ejecutarán para materializar dicho horizonte de política. 

¿Acaso un Plan Nacional de Desarrollo coherente puede formular 
objétivos y estrategias jue carezcan de programas y proyectos para la 
materialización de la política? 

Así mismo, por ejemplo, en el Pacto por la Transformación Digital 
se formulan algunas consideraciones sobre los medios públicos, pero en 
el texto inicial del Proyecto de Ley del Plan (Proyecto de Ley 
311/2019c, 227/2019s), salvo los “incentivos para la industria 
cinematográfica extranjera contemplados en los artículos 102 y 103, no 
se menciona una sola vez a la televisión pública nacional o a los canales 
públicos regionales de los que el MinTIC es socio, ni se incluyen 
disposiciones sobre su promoción y fomento. Tampoco se menciona 
una sola vez a la radio pública, la cual está a cargo del Gobierno 
nacional. Esa es la realidad de la falta de coherencia del documento 
inicial del Plan. 


"Tabla 2. Articulado del Proyecto de Ley del Plan Nacional de 
Desarrollo (2018-2022) relacionado con la comunicación 


ul 


of 89 Sections 


Objeto 
2 | Incorporación de las bases del Plan 


2 92 — | Transformación digital pública 
Gobierno. digital como política de gestión y 
3 93 — | desempeño institucional 
Modifíquese el artículo 230 de la Ley 1450 de 2011 
4 | 102 [Prórroga de la Ley 1556 de 2012 
Contraprestación y estímulo a la producción de 
5 | 103 [obras audiovisuales 


Modifíquese el artículo 9 de la Ley 1556 de 2012 


Acceso a las TIC y despliegue de la infraestructura 
Modifíquese el parágrafo primero del arículo 193 de 
la Ley 1753 de 201 


Expansión de las telecomunicaciones 
Modifíquese el parágrafo primero del artículo 194 de 
la Ley 1753 de 201 


Contraprestaciones a cargo de los operadores 


postales 
Adiciónese el parágrafo 3 al artículo 14 de la Ley 
1369 de 2009 


Fuente: elaboración propia con base en el articulado del Proyecto de Ley 
311/2019c, 227/2019s. 


De esta manera, se ofrece cuenta pública sobre algunas posibles 
inconsistencias, tensiones e inconvenientes jurídicos, técnicos y 
financieros del Pacto por la Transformación Digital del Plan Nacionál 
de Desarrollo 2018-2022, los cuales igualmente se proyectan en los 
contenidos y los mandatos de los artículos 2, 92, 93, 102, 103, 166, 167 

168 del Proyecto de Ley del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 
Leroyecto de Ley 311/2019%, 227/20198). 


Sistemas de control social y tecnologías de la Cuarta Revolución 
Industrial 

Dentro de ese articulado, por ejemplo, es de suma preocupación lo 
dispuesto en el parágrafo del artículo 92 del Proyecto de Ley del Plan 
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(Proyecto de Ley 311/2019c, 227/2019s), que refiere a la 
transformación digital pública, el cual deja la puerta abierta para que, 
sin una previa reglamentación especial, los agentes privados accedan a 
los recursos públicos o paguen en servicios sus obligaciones de 
contraprestación económica, mediante el manejo privilegi. 
asuntos estratégicos y delicados en materia de derechos fundamentales 
y de control social de la población. Entre estos asuntos se incluyen las 
infraestructuras y las tecnologías de la llamada Cuarta Revolución 
Industrial, frente a las cuales se carece de una previa política de Estado. 

Entre otros asuntos sensibles que podrían quedar en manos de 
agentes privados y del control excesivo de los Gobiernos de turno, 
según lo dispone el parágrafo del artículo 92 del Proyecto de Ley del 
Plan, tenemos: 


la infraestructura de datos públicos, la interoperabilidad entre 
los sistemas de información públicos, el uso de instrumentos de 
agregación de demanda y priorización de los servicios en la 
nube, las tecnologías basadas en software libre o código abierto, 
las tecnologías emergentes y de desintermediación (Distributed 
Ledger Technology), análisis masivo de datos (Big data), 
inteligencia artificial (AD), Internet de las Cosas (1oT), Robótica 
y similares. (Proyecto de Ley 311/2019c, 227/2019s) 


El parágrafo del artículo 92 del Proyecto de Ley del Plan tenía 
vocación de reemplazarse por un mándato que dispusiera muy 
claramente que la intervención pública o privada en asuntos de TIC y de 
telecomunicaciones, relacionados con el manejo de la big data y Otras 
tecnologías de la Cuarta Revolución Industrial, estaría sujeta ala previa 
discusión pública y al establecimiento de una política de Estado por 
parte del Congreso de la República como órgano derivado de la 
representación popular. 


Desfinanciamiento del fondo público y posible traslado de 
obligaciones fiscales a los entes territoriales 

En lo que comesponde al artículo, 167 del Proyecto de Ley del Plan 
(Proyecto de Ley 311/2019c, 227/2019s), que dispone la expansión de 
las “telecomunicaciones, en principio se encuentra que los 
parlamentarios que son voceros políticos de las regiones y dolientes 
naturales de la televisión pública y los canales públicos regionales 
deberían rechazar de plano políticas como las contenidas en los 
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numerales 3 y 7 del referido acápite normativo. Lo anterior dado que, 
en el numeral 3 del artículo 167 del Proyecto de Ley del Plan (Proyecto 
de Ley 511/2019, 227/2019s), el MinTIC pretende imponer nuevas 
cargas para que Jos departamentos y los maniciplos sean Jos que 
asuman los costos y “financien sus necesidades de conectividad a 
Internet, TDT y DTH”, lo que descarga de sus obligaciones financieras 
al nivel central; simultáneamente, en el Proyecto de Ley 152/18s, 
202/18c (Ley de TIC), y en el Decreto de Asociaciones Público 
Privadas para las TIC (Decreto 1974 de 2019) se disponen medidas que 
claramente disminuyen el flujo de los recursos financieros del Fondo 
Único de TIC, ahora integrado por el Fondo de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones (FonTIC) y el Fondo para el 
Desarrollo de la Televisión y los Contenidos (FonTV), que fomentaban 
las iniciativas regionales de TIC, 

Esta desfinanciación, que posiblemente terminará por afectar a los 
departamentos y a los municipios del país, a la televisión pública 
nacional y regional (Garzón, 2019c) y, en general, a las finanzas 
públicas de los sectores de TIC y de televisión, ocurre, de una parte, 
Porque en la Ley TIC, en el Plan Nacional de Desarrollo y en el Decreto 

IC-APP (Decreto 1974 de 2019) se busca disminuir las 
contraprestaciones económicas que pagan los prestatarios de los 
servicios de TIC y de televisión, además de recibir de los operadores las 
contraprestaciones en servicios. De otra parte, conforme lo dispone el 
numeral 7 del artículo 167 del Proyecto de Ley del Plan (Proyecto de 
Ley 311/2019c, 227/2019s), se pretende que los prestatarios y 
operadores de servicios de telecomunicaciones, TIC y televisión paguen 
sus obligaciones y contraprestaciones en especie ”u obligaciones de 
hacer, situación que no solo le quitará dinámica al mercado porque el 
Estado contrata directamente y de manera privilegiada con unos 
a estilalos En al mesado, elas parque selcioc amante se 

lisminuye el finjo financiero en la caja del fondo público, el cual se ha 
unificado y quedó bajo el control del Gobierno de turno. 

Esta consideración se fundamenta, por ejemplo, al advertir que, en 
el año 2017, los operadores del servicio público de televisión facturaron 
en Colombia un total de 4,3 billones pesos, de los cuales aportaron al 
FonTV 262 790 millones de pesos, como lo especifica la tabla 3. Por su 
parte, en el año 2017, el conjunto del sector privado de las TIC y las 
telecomunicaciones facturó en el mercado colombiano 32,8 billones de 
pesos, de los cuales el entonces FonTIC recibió un billón de pesos. 
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Tabla 3. Ingresos por modalidad de televisión, 2016-2017 


Concepto [_ Ingresos 2017 | Ingresos 2016 
Televisión abierta | 73756410265 | 37748745337 
TV privada nacional | 26104438406 | 25518664646 
"TV pública [ 47651971859 | 12230080691 
“Televisión cerrada | 189034567206 | 186023 385058 
“TV por suscripción | 136358972120 | 130702521336 
TV satelital [ sosa41562539 | 53514755389 
TV local [  s6os9202 | 102 364 618 
Frecuencias CAL] 10 466 555 4716 604 
Frecuencias SAL, 
TY comunitaria | 1797993345 | 1703733715 | 


Fuente: ANTV (2018). 


En suma, esto quiere decir que, en el año 2017, el FonTV y el 
FonTIC recaudaron en conjunto 1,2 billones de peso es la realidad 
financiera del sector público de las telecomunicaciones y las TIC en 
Colombia. Habrá que esperar la medición de los efectos fiscales de 
implementación de la Ley 1978 de 2019, en materia de disminución de 
contraprestaciones. 

En la década comprendida entre 2010 y 2017, conforme lo detalla la 
tabla 4, el FonTIC tuvo ingresos por recaudo de contraprestaciones y 
aportes de los prestatarios de redes y servicios de telecomunicaciones 

or un valor de 8,4 billones de pesos. Para poder financiar los 73 
illones de pesos que faltan para cerrar la brecha pal en Colemtés. 
con eventuales recursos de contraprestaciones del sector privado, 
necesitaríamos mantener este ritmo de ingresos y aproximadamente 
ocho décadas más de recaudo. Lo otro sería que A sector privado 
financiara los 73 billones de pesos que faltan para llevar conectividad a 
más de veinte millones de colombianos, como ha sido la promesa del 
trío digital que, entre otros, se impulsa desde el Pacto por la 
Transformación Digital y la Ley TIC. 


Tabla 4. Ingresos y gastos del FonTIC, 2010-2017 
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Recaudo | Meres Compromisos 
1008,66 | 1.008,66 978 166 823 107,45 
1053.86 | 1053.86 920 951 578 422,35 
940,92 | 1293,40 | 1241713032022,09 


1588 901 975 528,40 
1225 085 917 582,94 
1239 279 927 632,61 
992 468 879 601,47 


1508,75 1747,50 
841,53 1252,99 
815,76 1016,24 
723,02 1019,19 878 037 289 223,35 
9916,14 9 064 605 423 120,66 


laboración propia, a partir de información oficial del MinTIC, 
Anexos oficio registro N.o 1166925-16/4/2018 (octubre 10, 2018). 


| 
| 
| 
1524,30 | 1524,30 
| 
| 
| 


Mientras el anterior fue el comportamiento del mercado colombiano 
de las TIC, la televisión y las telecomunicaciones, en el año 2017, según 
se precisa en la tabla 5, los canales de televisión pública regional 
CTeleantioquia, Telepacífico, Telecafé, Teleislas, TRO, Teveandina, 
Telecaribe y Canal Capital) escasamente recibieron del FonTV la suma 
de 68 907 millones de pesos. Esto representa un promedio de 8613 
millones de pesos por operador público. 


[0] 
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Tabla 5. Aportes del FonTV a los canales regionales de televisión en 
el periodo, 2008-2018 


Bert] 2008 | 2009 | 2010 | 2011 2013 | 2014 | 2015 | 2016 | 2057 | 2015 | Toca 
Tonga | 907 mame EN 7 
Tico] 010] 5200] 556 =>» ao 

506 502 [70] a > 

59 50] 00 65m 20 
Caiga 50] 09] 350 | 505] com] sen] co E 
Tai vo] 156 | 2260 [105 [59] 650] 5007 em 
aa [000] we [10 [us [0251500095000 [710 [a 


Fuente: elaboración propia con base en los informes sectoriales de la 
ANTV. 


El riesgo de desfinanciamiento de la televisión pública nacional y 
reglonal, por aceptar el pago en especie u obligaciones de hacer— de 
las contraprestaciones económicas de los prestatarios de televisión y de 
redes y servicios de telecomunicaciones, ya había sido advertido én la 
carta que el entonces director ejecutivo de la Federación Nacional de 
Departamentos, Carlos Camargo, dirigió al presidente de la Comisión 
Sexta del Senado de la República el 3 de diciembre de 2018. En razón 
del riesgo de nuevas cargas fiscales para los departamentos y los 
municipios que buscan su desarrollo en materia de comunicaciones y 
para la disponibilidad de los recursos financieros para, la televisión 
pública nacional, regional y las telecomunicaciones sociales, la política 

ública debería excluir del actuar del Estado normas como las 
inspiradas en los mumerales 3 y 7 del artículo 167 del Proyecto de Ley 
lel Plan. 


Epílogo: un trato más equilibrado entre el sector de las 
infraestructuras de conectividad y la industria nacional de las 
comunicaciones, los contenidos, la información y los medios 

Frente a este panorama, la falla más grave del Pacto por la 
Transformación Digital del Plan Nacional de Desarrollo 2018-2022 
radica en que concentra toda la política, la acción y la inversión oficial 
en el sector de las telecomunicaciones y las TIC fundamentalmente en 
el fortalecimiento del mercado de redes e infraestructuras para los 
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instalados en el negocio de la conectividad y los datos, pero descuida 
enormemente la situación de la industria nacional de la información, las 
comunicaciones y los medios. El Pacto por la Transformación Digital 
desconoce la necesidad de que la política estatal también se ocupe de 
atender la dificil siinación de la industria nacional de los contenidos, la 
información, las comunicaciones y los medios audiovisuales, radiales, 
digitales, impresos y de comunicación exterior visual. Son más de 120 
proyectos empresariales agremiados en torno a la Asociación de Medios 
de “Información (AMD y la Asociación Nacional de Medios de 
Comunicación  (Asomedios), además de otras expresiones 
comunicativas y mediáticas regionales, locales y sectoriales que también 
deben ser objeio de políticas especiales en sus justas proporciones, 

Con el Plan Nacional de Desarrollo y con la Ley TIC, el Gobierno y 
el Congreso de la República abiertamente brindaron incentivos para el 
sector de las redes, las infracstructuras y la operación de voz y datos 
que, en el año 2017, facturaron 32,8 billones de pesos en Colombia. Sin 
embargo, no ofrecieron el mismo tratamiento oficial para la industria de 
los contenidos, la información, las comunicaciones y los medios que, en 
el año 2018, según datos de Asomedios, se disputaron una modesta 
torta publicitaria de 1,8 billones de . 

Esta realidad contrasta con algunos hechos que se han venido 
evidenciando en el país (Garzón, 2019d). Según cifras obtenidas de la 
revista Dinero (“Las 500 más grandes”, 2019, 3 146), las empresas 
colombianas de medios audiovisuales, radiales, digitales, impresos y de 
comunicación exterior visual tuvieron pérdidas por más de'100 
millones de dólares en el año 2018, mientras que en el año 2016 
empresas como Uber, Netflix, Spotity Apple ya facturaban 1,2 
billones de pesos en el mercado de Colombia. 

Entre tanto, la producción legislativa reciente no parece aplicar 
estándares estrictos para la valoración del impacto normativo y 
econteico de las cargas que el Gobierno y el Congreso de la República 
continúan imponiendo, sin considerar la difícil situación que afronta la 
industria colombiana de las comunicaciones y los medios (Garzón, 
2020b). Por ejemplo, sin perjuicio de la “necesidad de brindar 


en sus espacios 
de medios masivos 
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públicas y privadas de comunicaciones y medios sin mayor juicio de 
impacto normativo y económico. 

Naturalmente, las acciones y las soluciones que se proponen no 
consisten en cerrar el paso a las corporaciones externas de las nuevas 
economías o al sector de las telecomunicaciones para que hagan 
empresa en Colombia. Pero es urgente que el Gobierno y el Congreso 
de la República, al igual que lo hicieron con el sector de las 
telecomunicaciones, formulen y tramiten una “Ley de protección e 
incentivos para la industria nacional de los contenidos, las 
comunicaciones y los medios audiovisuales, radiales, digitales, impresos 
y de comunicación exterior visual”, como una política de Estado 
Proteger a las empresas que garantizan las libertades de expresión e 

formación como bienes esenciales de la democracia. 

Una iniciativa legislativa de esta naturaleza debe revisar 
estructuralmente y flexibilizar la forma de aplicación de las condiciones 
constitucionales y legales para el ejercicio de la libertad de empresa en 
la industria de las comunicaciones y los medios en Colombia. Entre 
otros, la “Ley de protección e Incentivos para la industria nacional de 
las comunicaciones y los medios” debería disminuir las ca 
tributarias estableciendo estímulos e incentivos para la industria y los 
trabajadores; creando cuentas públicas de fomento mediante la 
destinación específica de algunos recaudos tributarios que generan las 
empresas de TIC, de telecomunicaciones y de las nuevas economías; 
brindando asignación de recursos y créditos blandos con cargo al Fondo 
Único de TIC, el cual debe proveer conectividad a los ciudadanos, pero 
también financiar la producción de contenidos de opinión e 
información profesional de calidad en los medios tradicionales o de 
referencia, incluso apoyando a los periódicos nacionales y regionales 

¡e han pasado del impreso a la generación y divulgación de contenidos 
Cmultiplitaforma) pars las redes y los espacios web, sin obtener tasa de 
retorno razonable por las nuevas inversiones. 

Ante la crisis del modelo de financiamiento por pauta publicitaria y 

or venta de suscripciones, el volumen de los nuevos servicios 
informativos y de construcción de contenidos de opinión que está 
prestando a lá democracia y a la ciudadanía la industria nacional de las 
comunicaciones y los medios —sin obtener mayor retribución— bien 
podría ser cuantificado, tasado y valorado —financieramente— como 
Obligaciones de hacer, susceptibles de ser canjeadas por las empresas de 
medios para cubrir parte de las cargas tributarias y fiscales de quienes 
invierten en la libertad de prensa y en el desarrollo del pluralismo 
informativo en Coloml Frente a esa situación, concretamente se ha 


>] ofe9 Sections 


poe 
Sé ar 
propuesto que, por ejemplo, con los recursos que está generando el 
Impuesto establecido en el artículo 180 de la Ley 1819 RENTO por el 
suministro de servicios en plataformas, se cree una cuenta pública 
especial en el Fondo Único de TIC para financiar contenidos de carácter 
informativo y de opinión por parte de los medios audiovisuales, 
radiales, impresos, digitales y de comunicación exterior visual, con el 
propósito de fomentar el pluralismo, generar incentivos para la 
sostenibilidad de la inversión privada en medios y garantizar plazas de 
empleo decente en el sector para los periodistas veteranos y para los 
nuevos profesionales de la comunicación. 

Esta reforma legal e institucional sería la forma de compensar la 
asimetría de tratamiento oficial E el trío digital profundizó entre los 
sectores de las infraestructuras de telecomunicaciones y las industrias 
de los contenidos, la información, las comunicaciones y los medios en 
Colombia. Este no es solo un tema del mercado; es un asunto de 
preservación y fortalecimiento de los circuitos estratégicos de la 
democracia en los que. sin duda algna, habrá que continuar 
demandando autorregulación de medios y veracidad e imparcialidad en 
las noticias. Esto sin desconocer que 'el pluralismo depende de la 
sostenibilidad empresarial de los medios tradicionales o de referencia, 
pues los espacios de opinión y de información profesional de calidad 
—aquellos que requiere una sociedad democrática para la formación de 
ciudadanos plenos y libres en sus decisiones políticas y en sus opciones 
de consumo— no se le pueden dejar al espejismo de la autocomunicación 
de masas en las redes sociales o a la mano invisible de las nuevas 
conectividades, 

Estas medidas de apoyo financiero para los medios, como una 
estrategia para robustecer la información de calidad, la opinión pública, 
la autorregulación y la deliberación democrática, ya eran presentadas 
como alternativas para garantizar el derecho a la comunicación desde 
los años 1970, cuando la Unesco ponía como ejemplo las experiencias 
de Suecia y de Dinamarca. 

¡Según los datos que la Dirección de Impuestos y Aduanas Nacionales 
(DIAN) entregó a Na iones Unidas y a la Comisión Económi ¡ra 
América Latina y el Caribe (2019, p. 72), el recaudo por el impuesto 
establecido en “el artículo 437-2 del Estatuto Tributario por el 
suministro de servicios en plataformas generó un recaudo de 12 
millones de dólares en el lo semestre de 2018, el cual, según las 
proyecciones, podría ascender en el futuro a 52,6 millones de dólares 
anuales. Recursos de este tipo podrían ser objeto de destinación 
específica para apoyar la producción y la divulgación de contenidos e 
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información de calidad por parte de la industria nacional de las 
comunicaciones y los medios. 
Estos caminos no le son ajenos al Gobierno de Colombia. Por 
ejemplo, al iniciar su gestión, la ministra de TIC Karen Abudinen 
expidió la Resolución MínTIC-903 de 2020, mediante la cual disminuyó 
hasta el 1,9 % el valor de la contraprestación que deben pagar al Estado 
los prestatarios de redes y servicios de telecomunicaciones, incluida la 
televisión. Otra disminución de de contraprestación le fue 
otorgada al sector postal mediante "el Decreto 621 de 2020. La 
Iificación de estos precios públicos se sustentó indicando la 
necesidad de medidas de alivio para el sector. 
¿Por qué no extender los alivios e incentivos incluso para el 
conjunto de la cadena de valor de la industria nacional de las 
comunicaciones, la información y los medios impresos, digitales y de 
comunicación exterior visual? Una medida de esta nal za podría 
'ermitir que, en un quinquenio, se le inyecte un billón de pesos a la 
idustria de la información, la a pea y los contenidos, la cual es vital 

para el desarrollo y el fortalecimiento del pluralismo y la democracia en 
'olombia. 

En suma, sin menguar el llamado crítico sobre las tensiones que 
creemos advertir en la política pública de comunicaciones, 
telecomunicaciones y TIC, las cuales esperamos se resuelvan para el 
bien del país, también ponemos a disposición o Lori 
desatar los nudos problemáticos del trío digital. El deber de la crítica 
acerada no puede hacer que se pierda de vista la imperativa 
responsabilidad de ayudar a construir juntos un destino mejor para el 
sistema comunicacional de Colombia. 
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Nueva Ley de Convergencia: 


desafíos y necesidades para el sector audiovisual e 
Colombia* 


Diego García Ramírez 
Débora Pérez Serna 


Introducción 

Los procesos de digitalización, el avance de internet y los desarrollos en 
el campo de las tecnologías de la información y comunicación plantean 
importantes retos al actual sistema de medios € industrias culturales. La 
convergencia tecnológica y económica ha estimulado la aparición de 
a lelos de negocio, lo que ha puesto en evidencia la 
obsolescencia de los marcos regulatorios pensados para el mundo 
analógico. De ahí la necesidad de actualizar y renovar las reglas bajo las 
que deben operar dos sectores tradicionalmente separados: el 
audiovisual y las telecomunicaciones. Sin embargo, la actualización 
regulatoria, además de estimular la competencia y las inversiones en 
estos sectores, deben promover un sistema mediático diverso y plural 
en el que se garantice no solo el acceso a las tecnologías, sino los 
derechos a la información y la cultura, la diversidad, pluralidad y la 
libertad de expresión. 

En ese panorama, desde 2009, Colombia ha realizado algunas 
reformas legislativas con las que ha pretendido adaptarse a las nuevas 
realidades tecnológicas. Tal fue el caso de la Ley 1341 de 2009 que 
convirtió el antiguo Ministerio de Comunicaciones en el Ministerio de 
las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (MinTIC) y 


transformó la Comisión de Regulación de Telecomunicaciones! 
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en la Comisión de Regulación de las Comunicaciones (CRC), 
además de crear la Agencia Nacional del Espectro (ANE). 
Posteriormente, en 2012, por medio de la Ley 1507 se creó la Autoridad 
Nacional de Televisión (ANTV), entidad encargada de la regulación del 
servicio de televisión en Colombia. 

A pesar de que esta reorganización institucional se realizó dentro 
una realidad convergente, las leyes 1341 y 1507 no plantearon una 
arquitectura acorde a las necesidades. En lugar de ello, se generó 
duplicidad de funciones y un marco regulatorio confuso e inequitativo 
no solo para los proveedores de servicios, sino para la ciudadanía. Esto, 
unido al interés del país de adecuar sus políticas a estándares 
internacionales, ha llevado a que, en los últimos años, tanto el Poder 
Ejecutivo como el Legislativo, hayan presentado propuestas para 
recomponer el marco normativo vigente. 

Dentro de los proyectos que se han presentado, cabe destacar los de 
los senadores María del Rosario Guerra y Andrés García Zuccardi, así 
como los presentados por David Luna —ministro de las Tecnologías de 
la Información y Comunicación durante el gobierno de Juan Manuel 
Santos (2010-2018) — Je de Sylvia Constaín —ministra de la misma 
cartera en el gobierno de Iván Duque (2018-2022)— (tabla 1). 


"Tabla 1. Proyectos de Ley para adecuación institucional en entorno 
convergente (2017-2019) 


15 Pages left in this chapter 


Back to page 0 


Senador 
Andrés 
García 
Zuccardi 


Mi 
David Luna 


Proyecto 
de 


(Senado) 


Proyecto 
de Le 


(Senado) 


Proyecto | Nombre Proyecto | Fecha de 
Proponente | ¿e Ley de Ley presentación 
“Por la cual se 
actualiza la política 
pública y se ajusta 
la institucionalidad, 
Proyecto | regulación, 
Senadora egulació 
a de Ley lancia y control e 
il E Y de protección de El 
Pesa 2017 — [usuarios de 
ner (Senado) 


televisión en un 
contexto de 
convergencia 
tecnológica” 

“Por medio del cual 
se crea el regulador 
convergente para el 
sector 
telecomunicaciones 
y se dictan otras 
disposiciones” 


“Por la cual se 
promueve la 

Papa entre 
la provisión de 
redes y servicios de 
telecomunicaciones 
y los servicios de 
televisión y de 
radiodifusión 


Autoridad Nacional 
de Televisión, se 
distribuyen 
competencias en 
materia de 


20 de abril 
de 2018 


a 


of 104 Sections 


Fuente: elaboración propia. 


De los cuatro proyectos radicados, solo el de la ministra Constaín 
sorteó todo el proceso hasta convertirse en ley de la República; los otros 
fueron archivados o retirados. No obstante, los proyectos señalados en 
la tabla 1 han coincidido no solo en las intenciones 
gubernamentalizadoras en el control y la regulación, sino en la 
consolidación de los monopolios en “el sector audiovisual y las 
telecomunicaciones, la disminución del valor de las contraprestaciones 
a los operadores privados y el debilitamiento de la televisión pública, 
factores que de forma directa afectan el pluralismo y la diversidad del 
sistema comunicativo en el país, 

No cabe duda de que la actualización normativa era una prioridad. 
Sin embargo, se considera necesario exponer los riesgos que esta 
actualización le ha planteado al sector audiovisual, pues si bien existe la 
necesidad de regular de forma convergente dos mercados hasta ahora 
separados, pareciera que los parámetros del sector telecomunicaciones 
se imponen sobre los del audiovisual, el primero con elementos más de 
corte técnico y económico y el segundo con mayores impactos en lo 
cultural y comunicativo (Becerra y Mastrini, 2019). De ahí que el 
objetivo del capítulo sea examinar algunos de los retos y desafíos que 
afronta el sector audiovisual colombiano ante el entorno convergente y 
los ajustes normativos propuestos por la Ley 1978, aprobada en Julio de 
2019, para identificar las intenciones gubernamentales de concentrar el 
manejo de sectores que deberían ser regulados por un órgano 
independiente y cómo se favorece a actores monopólicos mientras se 
debilita la o y la producción audiovisual independiente. 

El texto se divide en tres partes. En la primera se describen los 
cambios regulatorios que se han realizado desde 2009 en Colombia y 
cómo estos han sido insuficientes para afrontar la convergencia. En la 
segunda parte se analiza la Ley 1978 con la que se ha querido actualizar 
la regulación colombiana y se señalan los riesgos que esta plantea al 
sector audiovisual. Finalmente, se propone una discusión que busca 
brindar argumentos para la toma de decisiones y, de esa forma, elaborar 
políticas convergentes equitativas y que favorezcan la libertad de 
expresión, la diversidad y la pluralidad expresiva en el país. 


Reformas regulatorias de la televisión y las telecomunicaciones 
en Colombia (2009-2019) 
La convergencia tecnológica ha ocasionado que dos servicios 
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Convergencia tiene muchas definiciones, al referirse a la mezcla 
de tecnologías, redes, servicios e industrias tradicionalmente 
distintas, en nuevas formas combinadas. En el mundo de las 
telecomunicaciones, se entiende por convergencia a la habilidad 
de una o más redes para proveer diferentes servicios, o también 
a la conjunción de industrias en el sector de las comunicaciones 
que eran previamente concebidas como separadas y diferentes 
en el sentido comercial y tecnológico. (Bustillo, 2011, p. 16) 


Desde hace un par de décadas, diferentes países han actualizado sus 
marcos institucionales para crear reguladores convergentes en los que 
estos sectores se comprendan como parte de un mismo mercado y 
como prestadores de servicios similares. Tales han sido los casos del 
Reino Unido, con la creación de Office of Communications (OCom) en 
2003, y de México, con la puesta en marcha del Instituto Federal de 
Telecomunicaciones (IFT) en 2014 (Carniel, 2009; Meneses et al., 
2015). Pese a esta realidad tecnológica, solo en 2019 Colombia aprobó 
una Ley Convergente; sin embargo, como se mostrará más adelante, 
esta mieva ley tiene Importantes limitaciones y contradicciones; ya que 
además de plantear algunos riesgos a la diversidad, la pluralidad y la 
libertad de expresión, no resuelve las asimetrías regulatorias entre los 
operadores tradicionales y los nuevos actores del mundo digital 
conocidos como over-the-top (OTT), tales como Netflix, Amazon Prime 
Video, entre otros2, 

de que la convergencia tecnológica comenzó a ser más 
evidente en la última década del siglo pasado, los cambios regulatorios 
que se han dado en el país no han logrado la actualización institucional 
Y £n ocaslones, han sido regresivos. Esto ha ocurrido puesto que, en 
logar de crear un marco que atienda los sectores de televisión y 
telecomunicaciones, se ha estimulado una fragmentación institucional 
que ha generado confusión tanto entre los usuarios como entre los 
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operadores, además de aumentar los costos operativos y administrativos 
de las entidades vinculadas a estos sectores. 

El origen de dicha fragmentación se puede rastrear hasta el Acto 
Legislativo 02 de 2011 que posteriormente dio paso a la Ley 1507 de 
2012 por la cual se establece la distribución de competencias entre las 
entidades del Estado en materia de televisión y se dictan otras 
disposiciones. Con esta ley, además de desconstitucionalizar la 
administración del servicio de televisión, se redistribuyeron las 
funciones que anteriormente recaían en una sola entidad. 

En este punto es importante señalar que hasta antes de la Ley 1507 
de 2012, el servicio de televisión era administrado por la Comisión 
Nacional de Televisión (CNTV), una entidad creada por mandato de la 
Constitución Política de 1991 y a través de la Ley 182 de 1995, la cual le 
otorgaba autonomía e independencia de los poderes políticos y 
económicos, aunque en la práctica la realidad haya sido otra (Téllez, 
2000; Valencia, 2011; Vargas, 2009). Desde 1995, la CNTV dirigió la 

olítica del servicio de televisión, administró la asignación de 
irecuencias, el control y la vigilancia, entre otras funciones. No 
obstante, con la modificación institucional de 2012, las funciones que 
hasta ese año venía desempeñando fueron distribuidas entre la CRC, la 
ANE 47 la ANTV, todas ellas con alta incidencia y participación del 
MinTIC (DNP, 2016). 

De acuerdo a la Ley 1507, la distribución de funciones y 
competencias para el sector de televisión se puede resumir de fa 
a manera: a) la ANTV tiene responsabilidad de las 
habilitaciones, la asignación de frecuencias, franjas 5 contenidos, la 

lancia y el control y la financiación de la televisión pública; b) la 
CRC se encarga de la promoción de la competencia, la clasificación de 
los servicios y la regulación de redes y mercados; c) la ANE tiene 
competencias sobre la vigilancia y el control del espectro, y los 
parámetros de valoración de uso de este. Además de las entidades 
mencionadas, el MinTIC quedó como el encargado de la promoción 
sectorial y con competencias sancionatorias y la Superintendencia de 
Industria y Comercio (SIC) como responsable de vigilar los derechos de 
los usuarios y consumidores, así como de la protección de la 
competencia. 
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Tabla 2. Entidades con competencias en regulación del servicio de 
televisión en Colombia según la Ley 1507 de 2012 


Tato 
Promoción | Polis | mercados, ado | Espcro | Conan | Comprencia 

ETT ARNES IES x 7 xx 

exc x x 

a x lx 

mne] ox px x x E 

se x y 


Fuente: DNP (2016). 


Convergencia y la necesidad de evitar la duplicidad de funciones (ha 
deriva: Ortiz, 


comunicaciones, los servicios de televisión no 
fueron incluidos en esa reforma y, por tanto, continuaron teniendo un 
régimen diferente. Solo hasta la Ley 1507 la CRC asumió algunas 
competencias relacionadas con la televisión, tales como la clasificación 
de los servicios y aspectos de redes e infraestructura que anteriormente 
desempeñaba la Comisión Nacional de Televisión (CNTV). 

La fragmentación promovida por la Ley 1507 de 2012 no solo ha 
tenido implicaciones en la regulación. También ha sido un retroceso en 
el manejo y administración de la televisión, pues todas las entidades 
que quedaron con competencias estaban vinculadas al Poder Ejecutivo a 
través del Ministerio de Tecnologías de la Información y la 
Comunicación (Garzón, 2015). 

Dado que la convergencia tecnológica y de mercados no ha hecho 
más que avanzar, desde el mismo momento en que se promulgó la Ley 
1507 se han manifestado diferentes voces y sectores que reclaman un 
marco normativo acorde a las necesidades contemporáneas. En ese 
contexto y por la intención de Colombia de ser miembro de la 
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Organización para la Ci ¡ción y el Desarrollo Económicos (OCDE), 
esta entidad realizó el informe Review of Telecommunication Policy and 
Regulation in Colombia (2014)3. En el documento, que analiza el sector 
de las telecomunicaciones y presenta una serie de recomendaciones al 
Estado colombiano pará adecuar la regulación a estándares 
internacionales, se destaca la creación de un órgano regulador 
convergente e independiente y se propone a la CRC como la entidad 
que podría cumplir este rol. 

Debido a la importancia del documento de la OCDE y a la imperiosa 
necesidad de adecuar la regulación al entorno convergente, las 
recomendaciones realizadas ¿for este organismo se han usado como 
argumento pa presentar diferentes proyectos de ley que buscan 
actualizar el marco normativo. En casi todas las propuestas se ha 
presentado la CRC como la entidad que cumpliría las funcion 
regulador convergente; no obstante, se ha desconocido también la 
recomendación de la OCDE de reestructurar administrativamente la 
Comisión para que pueda cumplir dichas funciones, es deci 
siga bajo la órbita del Poder Ejecutivo como lo ha estado desde su 
reforma en 2009 (OCDE, 2014). 

De acuerdo con lo anterior, si bien la CRC puede funcionar como 
regulador convergente, para que sea independiente y autónomo se debe 
reestructurar y no simplemente asumir las funciones de las otras 
entidades con su actual configuración administrativa, ya que 


[lla actual configuración orgánica de la CRC implica riesgos 
muy latentes para el adecuado ejercicio de la actividad 
regulatoria y en la práctica, será difícil evitar que el regulador se 
libere de la influencia del gobierno; es decir, no hay riesgo de 
captura, sino es que el regulador ya está capturado. (Per 

2017, p. 602) 


Por eso, una de las grandes necesidades de las reformas regulatorias 
que requiere Colombia ha sido la creación de una estructura 
institucional acorde a las necesidades técnicas, económicas y políticas 
que exige la convergencia, en la cual se garanticen reglas que estimulen 
la inversión y la competencia entre los diversos actores, pero a su vez 
favorezca un sistema mediático diverso y plural. 

De acuerdo a lo expuesto hasta aquí, los cambios regulatorios que 
han tenido lagar en Colombia durante la última década no han servido 
para adaptar al país al entorno convergente. De ahí el carácter de 
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urgencia con que el Gobierno nacional radicó el Proyecto de Ley 152 en 
septiembre de 2018, pues era evidente la necesidad de actualizar la 
normatividad a los requerimientos de la convergencia?, No obstante, 
como se mostrará en el siguiente apartado, la Ley 1978, aunque avanzó 
en la adecuación institucional y normativa, también plantea 
importantes dudas e interrogantes sobre cómo establecer políticas 
convergentes sin afectar los mercados, la competencia y la libertad de 
expresión. 


Desafíos y riesgos para el sector audiovisual 
De los últimos proyectos presentados para adecuar el orden 
institucional al entorno convergente, solo el presentado por el MinTIC 
bajo el gobierno de Iván Duque avanzó hasta convertirse en ley. No 
obstante, los cuatro proyectos han planteado riesgos comunes al sector 
audiovisual, pues tanto el proyecto aprobado como los presentados por 
el Gobierno anterior y otros senadores mostraban una tendencia a 
concentrar funciones regulatorias en el Poder Ejecutivo y a favorecer a 
los operadores privados de la televisión abierta y por suscripción y a los 
prestadores de servicios de telecomunicaciones. Igualmente, “todos 
expresan un enfoque peligroso para la sostenibilidad de la televisión 
ública y de la industria audiovisual local e independiente, al centralizar 
la asignación de recursos en el Ministerio de las Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones. 

Para profundizar en estos puntos, a continuación, se presentan tres 
riesgos que se materializan en la Ley TIC de 2019: 1) independencia y 
autonomía del regulador convergente; 2) estímulo a la concentración; 
3) debilitamiento de la TV pública y afectaciones a la diversidad y a la 
pluralidad de contenidos. 


Independencia y autonomía del regulador convergente 
Como se mencionó anteriormente, ante la importancia otorgada al 
documento elaborado por la OCDE, tanto los proyectos de ley 
presentados por senadores como los planteados desde el MinTIC 
coincidían en la supresión de la Autoridad Nacional de Televisión y en 
el traslado de sus funciones a la CRC, a la cual se le otorgaría personería 
jurídica, con la modificación del artículo 19 de la Ley 1341 de 2009. Sin 
embargo, en la ley aprobada por el Congreso en 2019, no todas las 
funciones de la ANTV fueron trasladadas a la CRC, sino que algunas de 
ellas fueron asumidas por el MinTIC. Adicionalmente, a diferencia de lo 
planteado por el documento de la OCDE, la ANE no se fusionó con la 


84] 


of 104 Sections 


poe 

ES 
CRC; por tanto, la administración del espectro no quedó dentro de sus 
funciones y sigue siendo asumida por una entidad dependiente del 
Poder Ejecutivo. En ese sentido, la nueva CRC no termina por ser 
plenamente convergente, pues no asume la totalidad de las funciones 
que debería, lo cual limita su autonomía. 

Como se observa entonces, a pesar de que se presente a la CRC 
como órgano convergente, la dispersión institucional continúa, lo cual 
además de producir confusión entre operadores y usuarios, prolongaría 
la duplicidad que se generó en 2012 y una alta incidencia del Poder 
Ejecutivo en la regulación del sector. Uno de los aspectos que mayores 
discusiones generó durante el trámite del Proyecto de Ley radicado por 
MinTIC en 2018 fue la estructura y composición de la CRC, pues la 
primera versión del proyecto claramente proponía una Comisión 
dependiente del presidente de la República y sin participación del 
sector audiovisual y de contenidos. De acuerdo al Proyecto de Ley, la 
estructura y composición de la CRC sería: 


Artículo 20. Composición de la Comisión de Regulación de 
Comunicaciones (CRC). Para el cumplimiento de sus funciones, 
la Comisión de Regulación de Comunicaciones tendrá la 
siguiente composición: Cinco (5) Comisionados de dedicación 
exclusiva para períodos institucionales fijos de cuatro (4) años, 
no reelegibles, con voz y voto, no sujetos a las disposiciones que 
regulan “la carrera administrativa, los cuales podrán ser 
abogados, ingenieros electrónicos o de telecomunicaciones o 
economistas (...). Los Comisionados serán designados de la 
siguiente manera: a) Dos (2) miembros designados por el 
Presidente de la República. b) Dos (2) miembros elegidos por el 
Presidente de la República mediante convocatoria pública, en la 
que cualquier ciudadano interesado que cumpla con los 
requisitos del presente artículo pueda postularse e) Un (1) 
miembro elegido por el Presidente de la República de una terna 
de representantes postulados por los canales públicos de 
televisión. (Proyecto de Ley 152 de 2018, p. 8) 


Esta propuesta de conformación fue objeto de denuncias por parte 
de organizaciones sociales, legisladores de oposición, asociaciones de 
productores y actores, movimientos de ciudadanos, académicos y 
productores audiovisuales. Así, entonces, en la conciliación final del 
texto entre Cámara y Senado se modificó tanto la estructura de la 
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Comisión como los mecanismos de selección de los comisionados. De 
esa forma, el artículo 20 de la Ley 1978 definió que la CRC estaría 
conformada por dos comisiones: una Comisión de Contenidos y una 
Comisión de Comunicaciones. La primera sería integrada por tres 
comisionados de dedicación exclusiva, un tante de los 
operadores públicos regionales, otro de la sociedal y uno más del 
sector audiovisual; los ds últimos serían elegidos por concurso público. 
Por su parte, la Comisión de Comunicaciones contaría con la 
participación del MinTIC, un comisionado designado 


Comisionados 


Mecanismo de elección 


Un (1) comisionado 
elegido por los 
operadores públicos 

ionales del servicio de 
televisión 


Autonomía de los 
operadores públicos 
regionales del servicio 
de televisión 


Comisión de 


“Concurso público 


xr el presidente di 
y tres comisionados elegidos mediante concurso público. La tabla 3 o A De [ar o LOA 
resume la composición de las comisiones de la CRC y el mecanismo de e 
elección. - 
da Concurso público 
d a ss Un (1) comisionado del | adelantado por 
Tabla 3. Composición de la Comisión de Regulación de . ld Pblic: 
"Comunicaciones (CRC) según la Ley 1978 de 2019 loa A sacada 
Ministro de Tecnologí. 
de la Información y las — | No aplica 


Comunicaciones 
Un (1) comisionado 
Presidente de la 
Comisión — de República 
Comunicaciones 
“Concurso público 
realizado por el 
Departamento de la 
Función Pública, 
reglamentado por 
Gobierno nacional 


Tres (3) comisionados 


Fuente: Ley 1978 de 2019. 


Si bien en el texto final de la ley se reconoce el sector de los 
contenidos como parte de la CRC y disminuye la participación del 
Poder Ejecutivo, su intromisión no desaparece del todo, pues como han 
señalado organismos internacionales, la participación del MinTIC y del 
residente en las comisiones y en la elección no tiene justificación para 

y el funcionamiento de una entidad que debería ser 
independiente y autónoma. En un documento en el que la OCDE 
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presentó observaciones al Proyecto de Ley resaltó: 


La independencia del regulador es fundamental para garantizar 
que el regulador pueda ejercer su mandato de manera eficiente 
con el propósito de promover el acceso generalizado a los 
servicios de comunicación a precios competitivos en el 
mercado. A pesar de las múltiples fortalezas de las normas TIC 
en política y marco regulatorio, su debilidad más significativa es 
la ausencia de un regulador independiente. (OCDE, 2018, p. 2) 


La Comisión de Contenidos estaría conformada por tres miembros, 
de los cuales dos serían elegidos por un concurso público reglamentado 
por el Gobierno, en tanto el tercer miembro sería elegido por los 
regionalesS, La elección del representante de los regionales 
tener incidencia de MinTIC, ya que este tiene participación 
accionaria con voz y voto en las juntas directivas de estos canales 
encia, el representante elegido por la 


(García, 2016); en consecuen 
televisión ppal no estaría libre de la intromisión del Poder 
Ejecutivo. Adicionalmente, se generaría un conflicto de intereses, pues 
un actor regulado (los operadores públicos regionales) participaría en la 
elección de un comisionado de la entidad reguladora. 

Por su parte de los cinco miembros de la Comisión de 
Comunicación, además del MinTIC, el presidente nombraría uno 
directamente. En ese sentido, para los tres miembros que se elegirían 
por concurso público, la reglamentación de los procedimientos de 
elección sería elaborada por el poo Gobierno, lo cual le otorgaría 
poder para adecuar la convocatoria a los perfiles y a las personas afines 
al mandato de turno. Así lo demostró la experiencia de la extint 
pues cada Gobierno modificaba la reglamentación de la elecci 
comisionados para favorecer sus intereses. 

Además de lo mencionado, el texto final paa otros interrogantes 
sobre la estructura y el funcionamiento de la CRC. Por ejemplo, ¿por 
que la Comisión de Contenidos tendría tres miembros, en tanto que la 

le Comunicación tendría cinco? Además del desequilibrio en el número 
de miembros, se presentaría un desbalance en las funciones, pues en las 
diecinueve funciones que expone el artículo 22 (Funciones de la 
Comisión de Regulación de Comunicaciones), la Comisión de 
Contenidos solo tendría incidencia en cinco y la de Comunicaciones en 
catorce. Pero el desbalance no se da solo en proporción, sino en que la 
mayor cantidad de funciones relacionadas con el sector audiovisual que 
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tenía la ANTV no es transferida a la nueva CRC y a su Comisión de 
Contenidos, sino al MinTIC, como es el caso de la vigilancia y el control 
de contenidos. 


.. Del mismo modo, aunque la CRC 
tenga personería jurídica, mantiene un alto grado de incidencia del 

ler Ejecutivo “y, en consecuencia, estará condicionada por la 
participación del MinTIC en sus comisiones y la intervención del 
Gobierno central en la elección de los comisionados. Estos aspectos 
dejan vacíos que pueden ser llenados por intereses del Gobierno y 
favorecen las condiciones para que el Ejecutivo coopte el regulador 
convergente (OCDE, 2018). 


extinta ld articule a la A! 
a 


Estímulo a la concentración 

Si bien es cierto que la convergencia reclama un nuevo marco 
regulatorio que estimule las inversiones y a competencia entre actores 
del sistema de medios y telecomunicaciones, en los sucesivos proyectos 
de ley para la modernización del sector TIC, así como en la Ley 1978 de 
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2019, se puede observar una tendencia a privilegiar actores 
monopólicos. Como lo han señalado Martín Becerra y Guillermo 
Mastrini (2017), Latinoamérica se caracteriza por tener los mercados 
de radiodifusión y telecomunicaciones más concentrados del mundo. 
Esta concentración se da tanto en la propiedad de los medios de 
comunicación como en la prestación de los servicios de 
telecomunicaciones, incluyendo los proveedores del servicio de 
internet, pues a lo largo de la región tan solo cuatro empresas dominan 
el mercado de la telefonía e internet, fijo y móvil. 

La mayor concentración ocurre en la propiedad de los canales de 
televisión privada, pues en países como Brasil, Argentina, México y 
Chile, el mercado está controlado por grupos de comunicación con 
propiedades en televisión, radio y prensaÉ. En ese contexto, Colombia 
ho es la excepción, ya que el mercado de la televisión privada nacional 
está concentrado en solo dos operadores, Caracol y RCN, mientras que 
la prestación del servicio de internet, televisión por suscripción 
telefonía móvil es dominada por Claro y Telefónica (Becerra y Mastrini, 
2017), 

Pese a esas características y a la necesidad de ampliar la entrada de 
nuevos actores a estos mercados, la nueva Ley Convergente propone un 
ambiente que favorece a los actores que actualmente participan en el 
mercado y, a su vez, eleva las barreras para el ingreso de nuevos 
competidores. Este favorecimiento se puede observar a través de dos 
puntos: la ampliación de los plazos Para dl uso del espectro 
radioeléctrico y la disminución del valor de las contraprestaciones que 
deben pagar pór ese uso y con las que deben contribuir al FonTIC. 

En el to de Ley radicado por MinTIC en 2018, claramente se 
podía leer: 


en aras de incrementar la seguridad jurídica de la inversión, y 

'enerar condiciones más adecuadas en el contexto global para 
ésta, los topes máximos en los plazos de los permisos de uso del 
espectro radioeléctrico serán otorgados por el Ministerio de 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones por un 
plazo de hasta treinta (30) (...) los cuales podrán renovarse a 
solicitud de parte por períodos de hasta treinta (30) años, 
debiendo el Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones determinar las condiciones y el periodo de 
renovación. (Proyecto de Ley 152, 2018, p. 29) 
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Bajo el argamento de la idad jurídica y el estímulo a las 
inversiones, el plazo para el uso del espectro radideléctrico, tanto para 
operadores privados del servicio de televisión abierta como para los que 
prestan el servicio de televisión por suscripción y telecomunicaciones, 
se triplicaba, pues las leyes vigentes hasta antes de la implementación 
de la Ley 1978 autorizaban el uso por diez años. Si bien el argumento 
jurídico pareciera correcto, en términos de libertad de expresión, 
pluralidad y concentración de la propiedad resulta peligroso. 

Por ello, otro de los puntos que generó discusiones y debates fue la 
ampliación en el tiempo de uso del espectro, pues se planteaba 
extenderlo a treinta años con renovación automática, lo que a todas 
luces favorecería a los operadores actuales y dificultaría la entrada de 
los nuevos. De hecho, este se constituiría en uno de los permisos más 
largos de Latinoamérica ¿claramente un perjuicio para la democracia, 
la pluralidad y la diversidad, pues como bien lo señaló el Observatorio 
Latinoamericano de Regulación de Medios y Convergencia 
(Observacom), el promedio regional para el uso del espectro por parte 
de operadores del servicio de televisión abierta está entre diez y quince 
años, y la ampliación a treinta años en el caso colombiano iría £n contra 
de los estándares internacionales. 

Finalmente y luego de diversos debates y su trámite en el Congreso, 
la Ley 1978 amplió el plazo de diez a veinte años, tanto para televisión 
ablerta privada y por suscripción como para los prestadores del servicio 
de telecomunicaciones, lo Cual, sin duda, sigue siendo una norma que 
favorece a los actuales operadores, pues afianza su posición dominante 
en el mercado. En el caso puntual de la televisión privada, además de 
favorecer los operadores actuales, esta ampliación generaría un 
detrimento petelmantal Estado, pues por Jos 125009 milcoss que 
Caracol y RCN pagaron en 2019 por diez años de uso del espectro, 
serviría para explotarlo por veinte añosó. Adicionalmente, esta 
ampliación derivaría en un congelamiento de la estructura mediática del 

ús, ya de por sí concentrada en dos actores monopólicos, lo que 
imitaría la oferta y la variedad televisiva del país, pues “la 
concentración indebida de la propiedad debilita tanto a la libertad de 
expresión como a la democracia, ya que restringe el libre flujo de 
información e ideas en la sociedad, lo cual nos perjudica a todos” 
(Mendel et al.. 2017, p.7). 
En el artículo 48 de ta ley se lee: 


La entrada de nuevos proveedores del servicio de televisión, en 
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la modalidad abierta radiodifundida, se hará exclusivamente en 
transmisión digital. Los nuevos proveedores del servicio de 
televisión abierta podrán determinar los procedimientos o 
acuerdos de compartición de infraestructura activa y/o pasiva 
con otros operadores, con pleno cumplimiento de los 
lineamientos establecidos en la materia por la Comisión de 
Regulación de Comunicaciones. (Ley 1978 de 2019, p. 31) 


Sin embargo, no se enfatiza en la planificación de la entrada de 
nuevos operadores ni se determina qué entidad sería la encargada de 
establecer los requerimientos para que ello suceda. Por tanto, no se 
establecen garantías ni condiciones para el ingreso de nuevos 
prestadores del servicio de televisión abierta en Colombia, 

Además de que se amplía el plazo de uso, se favorece el pago a través 
de obligaciones de hacer. Así, el artículo 13 (Contraprestación por la 
utilización del espectro radioeléctrico) expone: 


La contraprestación económica de que trata este artículo deberá 
pagarse por el respectivo proveedor de redes o servicio de 
telecomunicaciones con ocasión del otorgamiento o renovación 
del permiso para la utilización del espectro radioeléctrico. Esta 
contraprestación podrá pagarse parcialmente, hasta un 60 % del 
monto total, mediante la ejecución de obligaciones de hacer, 

jue serán previamente dutorizadas por el Ministerio de 

'ecnologías de la Información y las Comunicaciones. (Ley 1978 
de 2019, p. 6) 


Lo anterior quiere decir que, del valor total que se establezca para la 
contraprestación por el uso del espectro, hasta un 60 % podrá ser 
pagado por los operadores en especie. En otras palabras, el pago no 
siempre se hará en dinero, sino que hasta un 60 % se podrá hacer a 
través de infraestructura o de la prestación de otros servicios en 
poblaciones pobres o vulnerables; esto con la idea de que el sector 
privado contribuya a dis: la brecha digital. 

Aparte de la ampliación en el tiempo del uso del espectro 
radioeléctrico, el favorecimiento a los operadores también se puede 
observar en la disminución del valor de las contraprestaciones que los 
proveedores de servicios deben pagar en favor del Fondo Único de 
Tecnologías de la Información y las Comunicaciones (FonTIC), pues 
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como se expone en el artículo 36 de la ley: 


El valor de la contraprestación periódica única no podrá ser 
superior al de la contraprestación periódica establecida a favor 
del Fondo de las Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones a la fecha de entrada en vigencia de la presente 
Ley. (Ley 1978 de 2019, p. 22) 


La tendencia a reducir las contraprestaciones se justifica por el 
impacto que los servicios OTT han tenido sobre los operadores tanto de 
televisión como de telecomunicaciones. 


La entrada de nuevos actores que compiten en el sector ha 
tenido efectos sobre los ingresos de los operadores de 
telecomunicaciones: la competencia y la disrupción de servicios 
over-the-top (OTT) han ejercido presiones sobre los precios, 
además de incrementar los costos de inversión como 
consecuencia del crecimiento exponencial de la demanda de 
Ancho de Banda y la velocidad requerida para acceder a estos 
servicios por parte de los usuarios. (Proyecto de Ley 152, 2018, 
Exposición de Motivos, p. 17) 


Otra particularidad relacionada con las contraprestaciones tiene que 
ver con que el valor a pagar, así como la aprobación del pago de las 
¡ciones de hacer, serán establecidos por el MinTIC y no por la 
CRC, que se presenta como el órgano convergente, Esta es úna muestra 
más de la falta de legitimidad de la CRC y la concentración de funciones 
del Poder Ejecutivo en la regulación del sector. 
Por estas características, la Ley 1978 va en contravía de la libertad 
de expresión de acuerdo a la Declaración de Principios elaborada por la 
CIDH, pues en su principio 12 se establece: 


Los monopolios u oligopolios en la propiedad y control de los 
medios "de “comunicación” deben” estar. sijetos a leyes 
antimonopólicas por cuanto conspiran contra la democracia al 
restringir la pluralidad y diversidad que asegura el pleno 
ejercicio del derecho a'la información de los ciudadanos. 
(CIDH, 2000) 
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En ese sentido, la nueva ley claramente favorece a los actores 
dominantes del actual mercado, pues además de que les amplía el 
tiempo de uso del espectro radioeléctrico, les disminuye los valores que 
deben pagar al Estado por su uso, así como los porcentajes con los que 
deben contribuir para el desarrollo del sector TIC en el país. 


Debilitamiento de la televisión pública y afectaciones a la 
diversidad y a la pluralidad de contenidos 

Desde la creación de la Comisión Nacional de Televisión en 1995, la 
televisión pública nacional y regional se han financiado, en parte, a 
través de un fondo para la producción de contenidos audiovisuales, que 
históricamente ha estado constituido por las contraprestaciones que 
pagan los operadores que prestan el servicio de televisión privada 
nacional y local y la televisión por suseri ión. Mientras existió 
CNTV, este se conoció como Fondo para el Desarrollo de la Televisión 
(FonTV), pero en 2012, con la liquidación de la CNTV y la creación de 
la ANTV, pasó a llamarse Fondo para el Desarrollo de la Televisión y los 
Contenidos (FonTVC). No obstante, a pesar de los ajustes en su 
nombre, se conservó la fórmula de financiamiento. Desde su creación, 
el FonTV ha sido modelo de financiación de la televisión pública en 
América Latina, pues durante sus años de existencia ha garantizado 
recursos para la televisión pública, aspectos que le han merecido 
distintos premios y reconocimientos a nivel internacional. 

Con promulgación de la Ley 1978, el FonTV, que venía siendo 
administrado por la ANTV, se fusiona con el Fondo de Tecnologías de la 
Información y las Telecomunicaciones, conocido como FonTIC, el cual 
ha sido administrado por el MinTIC desde su creación en la Ley 1341 de 
2009 y ha tenido como objetivo principal la disminución de la brecha 
digital en el país. De esta fusión nace el Fondo Único de Tecnologías de 
la Información y las Comunicaciones (Ley 1978 de 2019, art. 34), el 
cual plantea algunas amenazas no solo para la televisión pública, sino 
también para los productores audiovisuales independientes que 
concursan por los recursos. Esto pues, al fusionar los fondos, no se 
establecen ni se discriminan porcentajes, ni se ifican los montos 
que se destinarán para seguir apoyando la producción de contenidos en 
la televisión pública: 


El objeto del Fondo Único de Tecnologías de la Información y 
las Comunicaciones es financiar los planes, programas y 
proyectos para facilitar prioritariamente el acceso universal y el 
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servicio universal de todos los habitantes del territorio nacional 
a las Tecnologías de la Información y las Comunicaciones, 
garantizar el fortalecimiento de la “televisión pública, la 
promoción de los contenidos multiplataforma de interés público 
y cultural, y la apropiación social y productiva de las TIC, así 
como apoyar las actividades del Ministerio de Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones y la Agencia Nacional 
Espectro, y el mejoramiento de su capacidad administrativa, 
técnica y operativa para el cumplimiento de sus funciones. (Ley 
1978 de 2019, art. 34, p. 19-20) 


Como se puede leer, la prioridad del nuevo FonTIC se concentra en 
facilitar el acceso a Internet, y no hay una diferenciación entre lo que se 
invertirá en infraestructura 0 proyectos para disminuir la brecha digital 
y lo que se destinará a los contenidos. Adicionalmente, en la forma 
como está redactado el artículo sobre creación del FonTIC, se deja la 
puerta abierta para que parte de los recursos del fondo se usen para 
gastos administrativos del Ministerio y de la ANE, los cuales deberían 
estar garantizados en el presupuesto dé la nación, 

La creación del nuevo FonTIC no reconoce las diferencias entre el 
sector de los contenidos y el de las telecomunicaciones, pues se incluye 
todo en un mismo fondo sin establecer políticas claras para el fomento 
de los contenidos y los programas para disminuir la brecha digital. En 
ese sentido, los críticos de la Ley han considerado que esta orientación 
de los, recursos puede ser perjudicial para a televisión pública, su 
calidad, diversidad y pluralidad de contenidos. En el tercer párrafo del 
artículo 34 de la Ley 1978 se afirma: 


Como garantía de la televisión pública (...) se mantendrá 
anualmente, por lo menos, el monto máximo de recursos que, 
desde la creación del Fondo para el Desarrollo de la Televisión y 
los Contenidos (FonTV), fueron destinados por éste a RTVC y a 
los canales regionales de televisión. Así mismo, se mantendrá, 
por lo menos, el monto promedio destinado a RTVC por el 
Fondo de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones 
(FonTIC), desde su creación, para la radiodifusión sonora 
pública. Estos montos serán traídos a su valor presente al 
momento de la entrada en vigencia de la presente Ley y esta 
base será ajustada en el mismo porcentaje de variación anual 
del índice de Precios al Consumidor (IPC). (p. 20) 
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Aunque desde el Gobierno se ha manifestado que se destinarán 
mayores recursos para la televisión pública, la fórmula propuesta ha 
demostrado ser nociva para la financiación de entidades 
como ha sucedido con las universidades, pues incrementar los 
presupuestos ajustados al índice de precios del consumidor no es 
suficiente para su funcionamiento2, menos aun si se considera que la 
elaboración de contenidos audiovisuales depende de otras variables 
para establecer los valores de la producción. Además, esos recursos 
serían administrados directamente por los gerentes de los canales 
públicos; por tanto, la destinación estaría condicionada por las 
directrices de las administraciones y, por qué no, de las gobernaciones 
departamentales en el caso de lá televisión regional, que son los 
mayores accionistas de estos canales. Por consiguiente, el 
fortalecimiento de la televisión pública no se debería entender como un 
asunto meramente económico, pues parte de su futuro depende del 
nivel de autonomía y transparencia en el manejo de los recursos 
destinados para su furicionamiento. 

Sumado a lo expuesto, la Ley 1978 plantea una contradicción en los 
argumentos del Gobierno al referirse a la sostenibilidad de la televisión 
pública, pues si bien dice que se garantizarán los mayores recursos para 
Se 


'VC, que es el operador y programador del canal educativo y cultural 
cñal Colombia, en el artículo 49 se abre la posibilid: 


para la 
comercialización de dicho canal: 


Con el fin de fortalecer la gestión del proveedor del servicio de 
televisión pública nacional, se autoriza la comercialización, 
hasta en un 30 % del total de su p ramación anual, en temas 
relacionados con la naturaleza intrínseca de los fines de la 
televisión de interés público, social, educativo, científico y 
cultural. (p. 31) 


En este punto vale indicar que Señal Colombia es el único canal 
público en Colombia que no permite la publicidad. Por tanto, el 
Gobierno, que se declara como el mayor financiador de la televisión 
pública, deja abierta la posibilidad para que este se comercialice, lo cual 
—quiérase o no— lo alejaría de la misión educativa y cultural que lo ha 
orientado. 

Con relación a estos aspectos, Unesco ha advertido sobre el valor 
fundamental de los medios públicos para la democracia y sobre la 
necesidad de garantizar su autonomía e independencia, a la cual se 
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refiere en los siguientes términos: 


Ofrecer una programación de calidad, que atienda las 
necesidades de la población, es un objetivo imposible de 
alcanzar si el servicio público de difusión debe competir por los 
fondos del mismo modo que lo hacen las emisoras comerciales 
(lo que significaría condicionar la programación a los índices de 
audiencia). Así, pues, el financiamiento no puede depender de 
intereses” comerciales, aun cuando pueda existir una 
combinación de financiamiento público y privado. (Bucci et al., 
2013, p. 16) 


En este sentido, otra amenaza es el nuevo FonTIC plantea a la 
televisión pública y a la diversidad de contenidos tiene que ver con la 
administración de dicho fondo, pues como se mencionó al inicio de este 
apartado, durante la existencia de FonTV, este fue administrado por la 
NTV o la ANTV, lo cual garantizaba cierto grado de independencia 
transparencia. Con la Ley 1978, el FonTIC pasa a depender del MinTIC, 
lo que a todas luces se convierte en una amenaza para la diversidad y la 
pluralidad, pues sería una entidad ligada al Poder Ejecutivo la que 
decidiría y seleccionaría el tipo de contenidos y proyectos que se 
financiarían; por tanto, podría limitar o censurar aquellas producciones 
que no estén alineadas con el proyecto político del Gobierno de turno, 
lo cual, además de afectar la pluralidad y la diversidad, menoscabaría la 
libertad de expresión en el país. 

La administración del FonTIC por parte del Ministerio es otra 
evidencia de la concentración de poder acumulada por el Ejecutivo a 
través de la nueva Ley. Paradójicamente, esto muestra también que la 
nueva CRC no logra establecerse como un verdadero órgano 
convergente, pues, si así fuera, la administración del fondo debería estar 
dentro de sus funciones y en ella debería participar la Comisión de 
Contenidos a la que hace referencia el artículo 20. 

Otra deficiencia identificada en la Ley radica en que no incluye a las 

Como se ha evidenciado, estas plataformas 
Netflix es la más visible—no solo han transformado 
las prácticas de distribución y consumo de contenidos, sino el modelo 
de negocio de la televisión tradicional. Y a pesar de que el Ministerio y 
otras entidades reconocen el impacto de las OTT en el mercado 
nacional, no las regula ni ha presentado propuestas para establecer 
equilibrios entre estas y los prestadores del servicio de televisión y las 
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telecomunicaciones. 

La inclusión de estos actores es esencial, ya que los cambios 
económicos del mercado de las telecomunicaciones no solo implican 
tener acceso al canal o a la plataforma de distribución de contenidos, 
sino participar en la producción de estos. Por eso, en la actualidad 
Netflix, la principal plataforma de video por demanda del mundo, 
también se ha convertido en una de las mayores productoras de 
contenido original para diferentes países. Asimismo, grandes 
pooductores de contenidos globales, como Disney, Warner Media, NBC 

Iniversal, entre otros, están incursionando en el mercado del 
streaming. De ahí la pertinencia de incluir estos actores dentro de las 
leyes convergentes, pues tienen impactos directos en los mercados 
audiovisuales de los países. 

Si bien la discusión internacional en torno a las OTT se ha 
concentrado en cargas impositivas, poco se ha discutido sobre su 
contribución al desarrollo de las industrias nacionales. En Colombia, 
por ejemplo, desde 2018 se cobra un impuesto a las transacciones, es 
decir, a las compras con tarjeta de crédito que se hacen para pagar estos 
servicios, pero dichos recursos no van directamente a la industria, sino 
al presupuesto nacional; por tanto, no impactan positivamente el 
mercado audiovisual nacional, 

Otros países con mercados audiovisuales fuertes, como México, 
Argentina y Brasil, están negociando cuotas de pantallas con algunas 
plataformas, es decir, que parte del catálogo que ofrecen en esos 
territorios tenga un porcentaje de producción nacional. Las cuotas de 
pantalla y las políticas de contenidos son un eje central en las 
discusiones sobre convergencia, pues representan una estrategia para 
garantizar la diversidad y un equilibrio entre los contenidos globales 
ofertados por las plataformas de video bajo demanda y los contenidos 
locales que pueden ofrecer. Es así como las políticas de cuotas de 
pantalla van acompañadas de apoyo a la producción de contenidos a 
través del desarrollo de mecanismos de coproducción o incentivos 
financieros. 

Sin embargo, la Ley Convergente colombiana no aborda los aspectos 
anteriormente mencionados. Si bien reconoce el impacto de los OTT en 
la industria nacional, para garantizar la competencia propone la 
disminución de contraprestaciones a los operadores de televisión 
abierta y por suscripción, pero no considera el cobro a los OTT. Es 
decir, ante las asimetrías entre actores como Netflix y los operadores 
del servicio de televisión tradicionales se privilegia la desregulación y 
disminución de cargas impositivas a estos últimos. 


[ar] 


of 104 Sections 


poe 

Pak 

Los reclamos regulatorios en políticas de contenidos para las OTT 

en el entorno latinoamericano st en torno al pago de impuestos 

locales, a la reinversión en producción local, a la aplicación de 

regulaciones locales de derechos de autor, al incentivo fiscal para los 

distribuidores de producciones locales y al establecimiento de cuotas de 
producción, aspectos que la Ley 1978 no considera. 


Conclusiones 
Colombia presentaba un rezago en materia de regulación convergente, 
1es tanto las telecomunicaciones como el sector audiovisual venían 
icionando bajo marcos normativos separados y obsoletos, lo cual 
mantenía al país alejado de las tendencias internacionales y 
requerimientos proplos de la convergencia. De ahí que durante los 
Gltlmos años se haya presentado una serio de iniciativas legislativas para 
transformar y adaptar la normatividad a las exigencias y a las demandas 
de los avances tecnológicos y de los cambios económicos. 

Sin embargo, solo en julío de 2019 se aprobó la Ley 1978, por la cual 
se moderniza el sector de las TIC, se distribuyen competencias, se crea 
un regulador único y se dictan otras disposiciones. No obstante, como. 
se ha querido demostrar en el presente capítulo, si bien la Ley 1978 
actualizó y modernizó la institucionalidad y las normas que regúlan las 
telecomuñicaciones y la televisión, también le plantea riesgos a la 
industria audiovisual nacional y. por ende, importantes peligros a la 
pluralidad y a la diversidad de contenidos en el país. En la Ley se ha 
podido evidenciar cómo parámetros técnicos relacionados con el acceso 
y, ln distribución, del sector de las telecomunicaciones, se 
impusieron sobre los requerimientos del sector audiovisual, 
particularmente en lo relacionado con la promoción y la financiación de 
contenidos diversos y plurales. 

Como se expone a lo largo del documento, hay tres puntos 
fundamentales a través de los cuales a ley pone en riesgo la industria 
audiovisual y la libertad de expresión. El primero de ellos es la 
independencia y la autonomía de la Comisión de Regulación de 
Comunicaciones, que se presenta como regulador convergente, el cual, 
sin em , No se constituye realmente como tal ni mucho menos 
como un órgano independiente y autónomo. No es convergente desde 
lo institucional, pues no asume todas las funciones que venía 
desempeñando la Autoridad Nacional de Televisión, ya que parte de 
estas fueron transferidas al Ministerio de las Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones y no a la Comisión. 

Además, la CRC no sería del todo autónoma e independiente, pues el 
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presidente de la República participaría directamente en la elección de 
uno de los comisionados y la reglamentación para escoger cinco de ellos 
estaría bajo la responsabilidad del Gobierno de turno, lo que abre la 
posibilidad a que las reglas se adecuen al interés político del Poder 
Ejecutivo. En esa misma línea, el MinTIC tendría pas ión en las 
dos comisiones. En ese sentido, la estructura y el funcionamiento de la 
CRC se aleja bastante de los estándares internacionales que invitan a 
que el regulador convergente esté totalmente blindado ante la 
intromisión de intereses políticos y económicos. 

Otro punto que se ha querido destacar es cómo la Ley TIC estimula 
la concentración y favorece a los actuales actores del mercado en el 
sector de las telecomunicaciones y la televisión, pues además de que les 
amplió los permisos para el uso del espectro radioeléctrico de diez a 
veinte años, disminuyó el valor de las contraprestaciones que deben 
pagar por su uso y explotación. Este favorecimiento también se puede 
observar en la disminución de los aportes que dichos actores deben 
hacer al fondo para el desarrollo de contenidos, lo cual traerá 
consecuencias en la desfinanciación de la televisión pública y las 
producciones independientes. A través de estas estrategias, la nueva ley 
favorece el status quo, ya que además de los beneficios otorgados a los 
operadores establecidos y monopólicos, no plantea mecanismos para la 
incursión de nuevos actores que podrían enriquecer el panorama y las 
opciones comunicativas en el país. 

Igualmente se ha querido poner en evidencia cómo la concentración 
de poder del Ejecutivo a través del MinTIC debilita la televisión pública 
y afecta la diversidad pa de contenidos, pues si bien se 
argumenta que se garantizará el dinero para los canales públicos 
regionales, se deja a discreción de sus gerentes el manejo de estos 
recursos. Asimismo, la fusión del Fondo para el Desarrollo de la 
Televisión y los Contenidos con el Fondo para las Tecnologías de la 
Información y las Comunicaciones se constituye en un riesgo para el 
fomento y la promoción de contenidos plurales y diversos en el país en 
dos sentidos: primero porque no se establecen los porcentajes que se 
destinarán de ese fondo a financiar contenidos; segundo porque la 
asignación de recursos estará a cargo del Ministerio, lo cual deja abierta 
la posibilidad para que el Gobierno incida en el tipo de proyectos que se 
financian. 

Se evidencia también que la Ley 1978 no reconoce el concepto de 
convergencia, en cuanto no termina de comprender que las dinámicas 
económicas de las telecomunicaciones afectan y están permeadas por el 
negocio de los contenidos. Por ello, se opta por desregular los servicios 
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tradicionales favorecer la competencia en el sector, sin incluir a los 
over-the-top (OTT). Llama la atención que, pese a que el Gobierno ha 
reconocido su impacto en el mercado de las telecomunicaciones y la 
televisión, no plantee ningún tipo de acción frente a estos actores. 

En definitiva, si bien la ley actualizó parte del marco normativo e 
institucional, se constituye en un retroceso en el campo audiovisual, en 
la medida en que concentra en el Poder Ejecutivo muchas 
responsabilidades sobre la regulación del sector audiovisual, con lo que 
se pierde parte de las garantías que se habían ganado con la 
Constitución de 1991. Parece que el Gobierno colombiano entendiera la 
convergencia como la sumisión del sector audiovisual y la televisión a 
los parámetros de las telecomunicaciones; de ahí el interés en favorecer 
la seguridad jurídica, las inversiones y la competencia entre los 

-radores establecidos, sin proteger o fomentar la diversidad y el 

luralismo de contenidos y opciones comunicativas que requieren las 
sociedades democráticas. 

La convergencia va más allá de los aspectos tecnológicos y 
económicos sobre los que la Ley 1978 ha puesto acento. La 
convergencia tiene que ver con aspectos políticos y culturales, no solo 
para ea la industria nacional, sino la libertad de expresión, la 
pluralidad y la diversidad. En este contexto, la regulación para la 
convergencia involucra una diversidad de actores e intereses; por tanto, 
debe garantizar un entorno equitativo brindando posibilidades de 
participación para los diversos actores, tanto desde el punto de vista 
económico como expresivo. 
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El capítulo presenta parte de las reflexiones realizadas por los 
autores como integrantes del movimiento La TV Pública se 
Defiende, que se conformó en 2018 para proteger los intereses de la 
televisión pública, la diversidad, la pluralidad y la libertad de 
expresión ante los riesgos identificados en los proyectos de ley 
xr el Poder Ejecutivo y Legislativo para modificar las 
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movimiento estuvo conformado por productores audiovisuales, 
profesionales de la comunicación, asociaciones y agremiaciones del 
Sector audiovisual, investigadores, profesores y otros sectores 
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-gu de Telecomunicaciones (CRT) fue 
creada a través de la Ley 142 de 1994. 
Para fines prácticos, a lo largo del capítulo se definen los servicios 
over-the-top (OTT) como servicios en línea potencialmente 
sustitutos de los servicios tradicionales de telecomunicaciones (voz 
y mensajería) y audiovisuales (televisión). Para r claridad, 
onda Internacional de Telecomunicaciones (0) (2017; 
2019). 
Para aprobar su adhesión al organismo, la OCDE realizó una serie 
de recomendaciones al país que, además de las telecomunicaciones, 
incluyeron campos como política ambiental, calidad educativa, 9 
gobernanza pública, seguridad social, entre otros. > 
El proyecto fue radicado ante el Congreso de la República 
septiembre de 2018 con mensaje de urgencia, lo cual permitiría que 
las comisiones sextas de Cámara y Senado de 
conjuntamente (“Gobierno oficializó mensa; 
Vale la pena destacar que, cuando se radicó el Proyecto de Ley, los 
'crentes de los canales regionales manifestaron su inconformidad 
con al; ¡1los; sin embargo, luego de los primeros debates 
en la xta de la Cámara, el MinTIC se reunió con los 
¡crentes de los canales regionales, a quienes alineó con la propuesta 
[el Gobierno nacional. Una de las estrategias que usó el Ministerio 
para poner de su lado a los regionales fue el ofrecimiento de un 
comisionado en la CRC; promesa que finalmente quedó plasmada en 
la Ley 1978 de 2019 (ver “Defensa de la televisión pública”, 2018). 
La organización Reporteros Sin Fronteras, en asocio con otras 
entidades nacionales, ha venido desarrollando en diferentes países 
del mundo y Latinoamérica el proyecto Media Ownership Monitor 
(MOM) para contextualizar y analizar los procesos de 
concentración en la propiedad de los medios. Para mayor 
información, pueden consultarse los siguientes sitios web: MOM 


Argentina: hitps.//argentina.mom-raLorg/es/: MOM Brasil: 
https: il. mom-rsf. : MOM Coloml 
http: nitoreodemedios.c 


. / MOM México: 
https://mexico.mom-rsf.org/es/ 
Desde hace varios años, Telefónica (Movistar) y Tigo-Une 
solicitaron a la Comisión de Regulación de Comunicaciones 
investigar a Claro Colombia por posición dominante en el mercado 
de las telecomunicaciones (voz y datos). La CRC inició las 
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im ciones; sin embargo, aunque el concepto debió ser 
conocido entre junio y septiembre de 2019, no se ha pronunciado 
sobre este asunto. Parte de las razones por las cuales esto no ha 
ocurrido radica en que el MinTIC, que preside la Comisión, no ha 
convocado la reunión para evaluar el caso (más información sobre 
el caso en “Tigo-Une dice”, 2016; “Este viernes definen”, 2019; 
“Operadores alertan a la OCDE”, 2019). 

La prórroga y el valor de la concesión para la operación de canales 
privados de televisión se aprobaron en abril de 2018 y se pactó 
Somo fecha de pago y renovación el 11 de enero de 2019 (“Caracol 
TV y RCN TV rán pagar”, 2018). 

Desde 1992, a través de la Ley 30, se estableció como fórmula de 
financiación de las universidades públicas el incremento anual de 
transferencias a partir del índice de precios al consumidor, lo cual a 
lo largo de los años ha sumido a la educación pública superior en 
una aguda crisis financiera (“La inequitativa distribución de 
recursos”, 2018). 
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Historias sobre la economía naranja: 
de lo personal a lo público 


Germán Rey 


Primera parte. Historia (personal) de un tema público! 

Cuando empecé a escribir en los ochenta, confluycron tres 
esperiencia mi trabajo como jefe de investigaciones en Cenpro TV 
—la programadora de televisión de la Fundación Social—, el inicio de 
mis clases en la carrera de Comunicación Social de la Universidad 


Javeriana y mis primeros artículos en la revista Cromos2. Los tres 
lugares tenían como eje común a la televisión. El nombre de mi 
columna de crítica en Cromos3 se llamó “Al margen de la televisión”, un 
nombre que jugaba con la ubicación física del diseño de la página, pero 
especialmente con el significado de mi abordaje a un medio que en ese 
entonces tenía treinta años. Si bien la escritura se ubicaba en ese nuevo 
medio, lo que interesaba era lo que mostraba, tanto de su propia 
conformación mediática como de su representación del país. 

Ninguna industria creativa irrumpió con tal fuerza en la vida 
cotidiana de los colombianos y colombianas, ni ninguna creció en todos 
los sentidos de una forma fan vertiginosa. La presencia en la vida 
cotidiana se constataba en las cifras de rating de la programación, en el 
crecimiento de los televisores en los hogares, en las pautas de 
comportamiento social ante el nuevo medio y en las transmutaciones 
que se producían desde las pantallas al lenguaje, las narraciones y hasta 
las actitudes de las audiencias. En el fondo de estos trazos más visibles 
estaba una industria que se consolidaba en decisiones jurídicas, cambios 
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tecnológicos, implicaciones económicas y una cadena de valor que se 


iba transformando a medida que el medio crecía?. 

No se ha realizado aún una historia integral del fenómeno televisivo 
ep el país. Haceria significaría dibujar uva trama compleja en la que las 
decisiones que se tomaban en un lado repercutían de manera casi 
inmediata en otro. Algunos ejemplos podrían ilustrar la física social de 
estos vasos comunicantes: el movimiento original de las agencias de 
publicidad en los años cincuenta influyó en la estructura de las 
narrativas, pero también en la relación entre el manejo público de la 
televisión y la naciente iniciativa del capital privado. En la pri 
porque radionovelas de Colgate Palmolive, que se habían transi 
con éxito en países como Cuba, se transformaron en las primeras piezas 
melodramáticas para televisión y posibilitaron que los anunciantes 
mostraran un camino de la producción televisiva que era diferente a los 
productos de la televisión pública. 

Uno de los grandes debates de la televisión colombiana se produjo 
tempranamente entre quienes la veían como un medio 
fundamentalmente público o estatal y aquellos que percibían su 
capacidad empresarial y su papel en el ciclo económico del consumo a 
través de la publicidad. La creación del sistema “mixto”, en que se 
combinó la acción del Estado y la iniciativa privada, determinó la 
historia de la televisión colombiana por lo menos durante medio siglo. 

Este modelo, extraño frente a la disyuntiva más generalizada entre 
lo estatal y lo comercial, influenció en numerosas dimensiones 
prácticas de la televisión: en el crecimiento de una industria intermedia, 
diversa y relativamente concentrada; en la Ye ¡eración de numet 
oficios involucrados en la cadena productiva; en la especializaci 
obligada de la programación definida por franjas horarias; en la 
naturaleza informativa o de entretenimiento de la oferta; en el 
acostumbramiento de las audiencias sometidas a horarios y géneros 
previamente definidos por las licitaciones estatales; en las relaciones 
administrativas, jurídicas, económicas y hasta tecnológicas de las 

madoras privadas con el Estado; en la diferenciación de las 
modalidades comerciales y públicas de televisión; y en el desarrollo 
industrial de contenidos que por años estuvo apoyado por los 
porcentajes obligatorios de producción nacional (Benavides, 2012). 

La conformación tecnológica de la industria televisiva fue 
determinada durante décadas por las decisiones del Estado del que 
dependía casi todo en ese sentido, desde la construcción y 
mantenimiento de la red, hasta la emisión de la señal, el ingreso al color, 
el tipo de cámaras utilizadas y los sistemas de montaje y edición. La 
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creación de una estética televisiva gres fue producto de . 

'ociación en que iciparon Íticas * estatales los 
movimientos adaplativos de los creadores que las acepiaban, peto a la 
vez hacían esfuerzos para fugarse de ellas, por razones tan variadas 
como su propia formación en el cine o las tendencias propuestas por los 
libretos. Él manejo de varias cámaras en espacios abiertos que hizo Pepe 
Sánchez en Don Chinche fue un buen ejemplo de ello. 

La definición de las franjas horarias fue una racionalización de la 
industria que actuó como una ie de prescripción moral, sentido de 
la nación y estratificación de los sentimientos, las emociones y los 
afectos, sobre los comportamientos y los imaginarios de los 
colombianos y colombianas. 

Los vasos comunicantes eran muchos. Entre la mentalidad estatal y 
la iniciativa comercial, entre las tecnologías y las estéticas que 
proponían las programadoras y los creadores de lá televisión, entre 
preferencias de las audiencias y la invención de los géneros. 

No se hablaba en esos momentos de industrias creativas, aunque las 
preocupaciones teórico-críticas ya se habían empezado a producir en la 
escuela de Frankfurt a través de la Dialéctica de la Ilustración, escrita por 
pe Adorno en 1941. Diez años después de la publicación de 
su obra se hizo la primera transmisión colombiana de la señal de 
televisión entre las terrazas del Hospital Militar en Bogotá y la ciudad 
de Manizales, atravesando entre cerros una de las cadenas montañosas 
más complicadas del planeta para el viaje de las señales 
electromagnéticas. 

Lo que se ¡er constatar transcurridos los años es que en los 
inicios de la televisión colombiana ya se relacionaron entre sí varias 
industrias creativas. Con la radio, porque los primeros actores y actrices 
de la televisión se formaron en la radionovela y en cierta forma se 
adoptaron estéticas que provenían del relato radiofónico. Con la 
publicidad, porque las agencias produjeron las primeras novedades del 
negocio televisivo al involucrarse en la producción de ficciones 
televisivas. Con el cine, porque algunos de los grandes creadores de la 
televisión colombiana se formaron en la realización cinematográfica e 
inclusive hicieron estudios en destacadas escuelas de cine en el 
extranjero. Y también con el teatro, porque uno de los primeros géneros 
de la naciente televisión fue el teleteatro, en el que una gran cantidad de 
actores y actrices provenía de la experiencia dramatúrgica y no pocos 
Cr televisivos habían hecho carrera en las artes escénicas (Rey, 
1998). 

La música fue otra las industrias que se involucró en la televisión a 
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través de los p. :s musicales o de la musicalización de las ficciones 
televisivas. En la primera emisión de la televisión colombiana se 
presentó un conjunto de música clásica dirigido por el violinista Frank 
Preuss y un sketch cómicoomusical interpretado por Los Tolimenses. 
Los programas de televisión de Marta Traba (El museo imaginario, Una 
a los museos y ABC del arte) involucraron la divulgación y E 
mañana), 


crítica del arte y los de José de Recasens (El mundo de hoy y 
el dibujo, la ilustración y la difusión científico-tecnológica. 

A partir de estos hitos fundadores se podrían hacer gencalogías de la 
industria televisiva y de sus relaciones con otras industrias creativas. Y 
aunque la radio, los periódicos, la industria editorial y la educación 
artística existían desde antes de ella, ninguna industria cultural tuvo tal 
impacto social y tal repercusión Comercial como la televisión. Los 
estudios más recientes, realizados a partir de la Cuenta Satélite de 
Cultura, indican que la industria audiovisual —que por supuesto reúne a 
otras industrias además de la televisión— es la que genera un aporte 
económico más significativo (Ministerio de Cultura, 2015). De acuerdo 
con datos de la Cuenta Satélite, los sectores con mayor participación en 
el valor agregado del campo cultural fueron en 2017 el audiovisual con 
43,2 %, el de libros y publicaciones con 21,9 %, la educación cultural 
con 19,3 % y el diseño publicitario con 8,7 %. La industria de la 
televisión se” está modificando aceleradamente por la crisis de la 
televisión abierta, la producción de video para otros soportes y 
circuitos, la digitalización, el crecimiento de las modalidades OTT, fa 
privatización y la modificación de los usos, las apropiaciones y los 
comportamientos de las audiencias. 

te es otro de los rasgos que une a las industrias creativas 
colombianas: la asimetría entre ellas, los desarrollos históricos 
desiguales y la crisis que han vivido algunas de sus modalidades. 

La asimetría se manifiesta en la diversidad de historias de las 
industrias creativas. La prensa comenzó en la Colonia, aunque la 
conformación de los periódicos como industrias consolidadas y con una 
estructura empresarial definida se produjo en el siglo XX; la radio 
apareció en los treinta y se afianzó comercialmente diez años después, 
cuando ya funcionaban La Voz de Antioquia y La Voz de Medellin, El 
tema def iempo no es banal. Mientras que en él pasado la consolidación 
de las industrias necesitaba décadas, los ritmos de desarrollo de las 
empresas culturales se fueron acelerando. En solo cinco años, la 
telefonía celular —como se comprobará más adelante— copó 
prácticamente todo el mercado nacional y se convirtió en uno de los 
dispositivos más universales de convergencia de las industrias creativas. 
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Discos Fuentes fue la primera casa discográfica colombiana (1934). 
Tuvo su época de esplendor en los sesenta y los setenta y fue pionera 
en implementar el sonido estéreo, realizar variados, producir videoclips 
en sus propios estudios de televisión y comercializar su catálogo en 
casete y CD. Todo ello frente a las músicas, compositores y artistas que 

promovió y que ingresaron desde entonces a la enciclopedia cultural de 
colombianos. Junto a la tradición empresarial, se afianzó la tradición 
artística y cultural que estas industrias promovieron. 

Pero la asimetría se expresa sobre todo en la contundencia del 
crecimiento de unas industrias frente a la estabilización, la oscilación o 
la franca decadencia de otras. Todos estos fenómenos deberán ser 
explicados de manera mucho más sistemática, no solo desde la 
economía, sino sobre todo desde los cambios sociales y culturales. La 
música ha oscilado entre la crisis de las empresas nacionales, la 
hegemonía de las grandes productoras internacionales y la 


transformación vertiginosa de los formatos y soportes que hoy está en 
ma ss plataformas digitales y las nuevas formas de circulación 
or Estos cambios han ido aparejados con la diversificación de 


Lo géneros, las modificaciones del gusto, las incidencias del consumo 
musical por edades y la oferta de una industria musical globalizada. 

En un texto en que comparé las políticas cinematográficas y las de la 
televisión, me referí a esta asimetría que hizo que, en la segunda mitad 
del siglo XX (Rey, 2016), la indust televisiva creciera 
desmesuradamente en comparación con la del cine, por razones como 
los sistemas de difusión masivos de la primera frente a la proyección en 
salas de la segunda; la relación de la industria televisiva con la industria 
publicitaria y las demandas de los anunciantes; las diferencias en 
materia de definiciones jurídicas; la conformación de empresas privadas 
muy activas en la televisión —primero las programadoras y después los 
canales—; la agresiva expansión transnacional de la televisión; la 
diferencia entre la programación televisiva a toda hora y la asistencia 
bar area al cine; la diversificación de los soportes de circulación de la 
televisión que han facilitado su acceso; los precios y, por supuesto, el 
Encuentro entre las narrativas televisivas y las preferencias del gusto de 
la gente. 

Prodo aquello que se vivió durante el siglo pasado se ha hecho aún 
ás intenso en el presente. Ahora es la televisión la que se enfrenta a 
mes complejas y difíciles que cuestionan las estrategias 
tradicionales de su sobrevivencia y los nuevos medios digitales los que 
le disputan no solo el campo económico, sino sobre todo el cultural y 
simbólico. Unos ejemplos ilustran esta disputa. Las transformaciones 
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que ha tenido la autoridad de la televisión desde que en 1991 fue creada 
la Comisión Nacional de Televisión han sido dramáticas. Del ente 
autónomo e independiente de entonces se ha derivado en el 2019 a un 
ismo con dos salas en las que se devuelve el protagonismo al 
ierno y el ámbito de las decisiones sobre la televisión se une 
definitivamente al de las telecomunicaciones o, más específicamente, al 
del nuevo ecosistema digital (Ley 1978 de 2019). 

El segundo ejemplo es el crecimiento del acceso de los colombianos 
a los computadores, la telefonía móvil e internet. Los datos que se 
muestran y analizan en la segunda parte de este trabajo no dejan 
ninguna duda sobre la consolidación de un entorno digital al que se 
conectarán mayoritariamente todas las industrias creativas. En ese 
entorno —no únicamente, pero quizás sí mayoritariamente— se 
escuchará música, se verá cine y televisión, se jugará, se accederá a 
conocimientos, se leerá y se compartirán experiencias y opiniones. Solo 
que el entorno digital unirá la producción de bienes y servicios 
Culturales con su distribución y su consumo. El teléfono móvil no ha 
necesitado tantos años para convertirse en el dispositivo clave que es 
hoy y que ha socavado algunas prácticas habituales de las industrias 
creativas como seleccionar música, ver televisión, tomar fotografías, 
hacer videos, consultar bibliografía o visitar museos. 

Lo que he llamado oscilación de las industrias creativas es lo que 
otros denominan crisis o incertidumbres. 

Si el teatro no desapareció cuando se inventó el cine y los libros no 
sucumbieron cuando se pudo leer en Kindle, es porque lás oscilaciones 
con frecuencia terminan en acomodamientos, adaptaciones y 
reimaginaciones. Aunque hay que ser precavido con esta 
argumentación. En la historia de la cultura han existido desapariciones 
definitivas. 

Las oscilaciones son diferentes y a veces concentradas en una 
industria. Las hay relacionadas con Cambios jurídicos (nuevas leyes), 
con modificaciones de naturaleza económica (a fractura del modelo de 


circuitos de distribución (grandes giras de artistas y 
nuevas conexiones (diseño con cocina, curaduría con espectáculo, 
experimentación sonora con arquitectura, juego con realidad 
aumentada, patrimonio con aplicaciones, museo con realidad virtual), 
con interacciones entre lo local y lo global (Spotify, Mubi, Netflix, 
YouTube), con transgresiones del. sentido de lo íntimo y lo público 
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(redes sociales). Entre esas y otras oscilaciones transitan hoy las 
industrias creativas. 

La crítica de televisión es apenas un efecto colateral de la creación y 
sus industrias. Aparece después de un largo camino en las artes, donde 
se vuelve canónica y de algún modo prescriptiva. Pero los críticos de la 
música o de la pintura no son solamente quienes hacen un seguimiento 
de lo que yes en la circulación de estos bienes culturales, sino 
pensadores de las artes que permiten articular holísticamente lo que se 
está dando episódicamente. El pensamiento de estos críticos compone 
una comprensión mucho más histórica de las manifestaciones artísticas, 
que no solo habla a la creación, sino también a los lectores, las 
audiencias e inclusive a los que aún están por fuera de los círculos de 
conocedores, que aportan visiones a los procesos creativos y que en 
algunos casos establecen conexiones y diálogos con otras aries y. por 
supuesto, con el significado dela vida, de la sociedad y en general de lo 

¡UMANO. 

La crítica de televisión no tiene estas aspiraciones, entre otros 
motivos porque no se refiere estrictamente a las artes, sino a 
producciones masivas y populares. Se acerca más a la crítica cultural, 
Ed todo a aquella que, según Néstor García Canclini, une diferentes 

lanos. 
> Escribí crítica de televisión desde 1982 hasta el 2000 en la revista 
Cromos y en el periódico El Tiempo entre 1984 y el año 2000. Y fue 
recisamente a comienzos de ese año cuando la televisión me condujo 
las industrias culturales y creativas a través del proyecto de Economía y 
Cultura del Convenio Andrés Bello. La publicación del primer estudio 
sobre el impacto de la economía en el producto interno bruto 
colombiano es mucho más que el intento de observar, de manera 
sistemática, el peso de la televisión, el cine, las artesanías, la industria 
editorial y la industria fonográfica en la dinámica económica nacional. 
Desde la perspectiva cultural, ese estudio tuvo varias implicaciones. 

Por una parte, valoró la importancia creciente de lo industrial en un 
sector que hasta el momento se suponía que solo exigía inversiones sin 
retorno. Por otra, empezó a crear un lenguaje en que aparecían palabras 
que sonaban no solo extrañas, sino agresivas en la vida cultural, como 
empleo, consumo, cadena de valor, producción, mercados culturales, la 
gran mayoría de ellas adoptadas del lenguaje económico. Esta nueva 
perspectiva no dejaba de ser problemática y ya la habían criticado 
autores como Horkheimer, Adorno y Benjamin, éntre otros. 

A finales de los noventa, el análisis introdujo una mirada que 
incomodaba, pero que sobre todo desestabilizaba las comprensiones 
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habituales de la cultura. Lo habitual era la asimilación de la cultura a las 
bellas artes, el folclor y lo letrado. El ingreso de las industrias culturales 
significó la irrupción advenediza de audiencias que hasta el momento 
tenían poco Juego en la visión tradicional de la cultura, la 
diversificación” de lo que estaba concentrado en algunas 
manifestaciones de la cultura culta, la ruptura de tradiciones que 
estaban más o menos acendradas en un colectivo que excluía, la 
presencia de géneros que no se consideraban cultura y que eran 
mirados de una forma despectiva, y la transmutación de las vivencias 
del tiempo, el gusto o las preferencias de la gente. 

Los estudios económicos de la cultura solo vinieron a confirmar 
desde un campo específico de la investigación lo que ya estaba 
sucediendo en a sociedad. Y aunque eran estudios muy marcados por 
lo cuantitativo, dejaban entrever que una gran mutación estaba 
sucediendo en el horizonte —no siempre sereno— de la cultura. 
Probablemente este afán cuantitativo era la expresión de una quimera o, 
aún peor, de una ingenuidad: la de pensar que la contundencia de los 
números lograría cambiar la percepción y, sobre todo, las acciones de 
los gestores de las políticas públicas que solían colocar a la cultura en el 
último lugar de sus decisiones, Para algunos esta no era una afrenta, 
sino una virtud, porque la libertad de creación, las resistencias 
deliberadas l la naturaleza crítica de las artes y la cultura eran todo lo 
contrario al conformismo y las condescendencias de los guiños 
institucionales. 

Al hacer estos estudios, estábamos lejos de pensar que veinte años 
después un Gobierno propusiera como una de las dimensiones 
centrales de sn la economía naranja (Departamento Nacional de 
Planeación [DNP], 2019). Ya escribí un texto en el que intenté hacer un 
balance preliminar entre el enfoque de este proyecto gubernamental 
resaltando algunas de sus posibilidades y sus riesgos (Rey, 2019). 


Segunda parte. El valor simbólico de las industrias culturales y 
creativas: una historia más pública 
Cuando se empezaron a realizar las primeras investigaciones sobre las 
industrias culturales y creativas en Colombia, promovidas por el 
inisterio de Cultura y el Convenio Andrés Bello, el tema inició un 
recorrido de dos décadas hasta llegar a transformarse en una política de 
Estado, acogida en el Plan de Desarrollo y con el respaldo institucional 
del gobierno del presidente Iván Duque, quien como senador había 
resentado y defendido la Ley Naranja en el Congreso de la República 
1075 1834 de 2017). 
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El primer análisis del impacto de estas industrias en el producto 
interno bruto del país (2003); el diseño de la metodología para llevar a 
cabo una Cuenta Satélite de Cultura que está funcionando desde hace 
unos años; los laboratorios de indicadores sociales de la cultura que 
buscaron complementar los indicadores económicos; los estudios de 
industrias específicas (televisión, música, public |, cine, animación, 
editorial, etc.) que se fueron realizando con el liderazgo de organismos 
públicos, gremios, universidades y empresas del sector privado; los 
estudios de empleabilidad del sector cultural; los mapeos nacionales, 
regionales y locales sobre las industrias creativas en el país; la 
conformación de una batería nacional de medición cultural constituida 
por la Encuesta de Consumo Cultural (desde el 2007), que fue 
proa por el Departamento Administrativo Nacional de Estadística 

'DANE) y otras instituciones; el módulo de consumo de libros, hábitos 
de lectura y acceso a bibliotecas (desde el 2000); los informes 
trimestrales del Ministerio de Tecnologías de la Información y las 
Comunicaciones y la Comisión de Regulación de las Comunicaciones o 
la Encuesta Bienal de Cultura de Bogotá (Secretaría Distrital de Cultura, 
Recreación y Deporte); los aportes de entidades como el British 
Council o el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), fueron todos 
pasos muy importantes en este recorrido. 

También están la preocupación por la presencia de las industrias 
culturales y creativas en los planes de desarrollo municipal, en 
iniciativas gremiales o en propuestas de organismos de cooperación 
internacional para el desarrollo, a las que se agregan las acciones de las 
secretarías de cultura y numerosas iniciativas de diferentes 
instituciones y actores del sector cultural, que han estimulado el 
desarrollo de las industrias culturales y creativas, inclusive cuando el 
propio concepto ni siquiera existía. 

'n paralelo a la evolución del tema se fueron desarrollando las 
industrias creativas, algunas de las cuales, como las audiovisuales, la 
editorial y la educación cultural y artística, tienen un liderazgo que 
confirman los estudios realizados a partir de los datos ofrecidos por la 
Cuenta Satélite de Cultura. 

Una de las preocupaciones sobre las industrias culturales tiene que 
ver con las relaciones y las diferencias entre el valor económico y el 
valor simbólico de sus creaciones. En realidad, no se trata de una 
preocupación nueva. Estuvo presente en el origen del concepto y vuelve 
reiteradamente a la agenda con nuevos asuntos como, por ejemplo, las 
inquietudes que despiertan hoy la mundialización de la cultura, la 
conformación de grandes corporaciones de producción, circulación y 


101 | of:112 Sections 


apropiación cultural como Amazon, Netflix, Facebook o Spotify, para 
mencionar solo algunas, y el ingreso de las industrias creativas al 
ecosistema digital y las nuevas tecnologías (Baricco, 2019). 

A diferencia de otros sectores económicos, las industrias culturales 
tienen un alto componente simbólico hasta el punto de que su propia 
naturaleza está definida por lo intangible, la generación de contenidos 
simbólicos, los procesos de creación individuales y colectivos, la 
experimentación 'y las identidades y pertenencias sociales. Tal como las 
define la Convención sobre la Protección y la Promoción de la 
Diversidad de las Expresiones Culturales de la Unesco, las actividades y 
los bienes culturales expresan el “sentido simbólico, la dimensión 
artística y los valores culturales” de personas, grupos y sociedades 
(Unesco, 2005, $ 2-4). 

David Throsby (2003), uno de los investigadores más relevantes de 
la economía cultural y creativa, presenta en forma genérica varias 
características de los bienes culturales: transmiten mensajes simbólicos 
a quienes los consumen, son bienes de experiencia, tienen propiedades 
de los bienes públicos, en el centro de su proceso de (pepe está el 
trabajo creativo, están sujetos a la legislación de propiedad intelectual y 
encarnan o dan lugar a formas de valor que no se pueden expresar 
totalmente en términos monetarios y que no pueden ser reveladas, bien 
sea en mercados reales o contingentes. 

La consideración del valor simbólico de las industrias culturales 
tiene varias implicaciones: en primer lug que las políticas públicas 
que se refieren a ellas no pu :r solamente políticas económicas, 
sino también políticas sociales y culturales. Una gran parte de las 
políticas de la denominada economía naranja se centra en su dimensión 
económica: incentivos a industrias creativas, apoyos financieros, 
créditos, estímulos fiscales, capacitación administrativa, promoción de 
competencias emprendedoras, mercadeo, fomento, creación de distritos 
creativos, coordinación intersectorial. 

Todo lo anterior debe integrarse con las dimensiones sociales y 
culturales de las industrias creativas, es decir, con la participación y 
cohesión social, la inclusión, las identidades, la interculturalidad 
diversidad cultural, la educación, la vinculación con Lag ie le 
autonomía de poblaciones vulnerables y con los proyectos de vida de 
los pueblos indígenas y las comunidades afrocolombianas, entre otras. 
Hay que trasladar las políticas de la economía naranja de la perspectiva 
meramente económica a la perspectiva del desarrollo humano. 

El énfasis en lo simbólico no puede restar importancia a las 
decisiones económicas, que suelen ser detectadas por el propio sector 
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cultural como una de las grandes limitaciones de su acción. Y el 
objetivo final peta ipal de las industrias creativas y culturales no es 
impactar en el PIB, sino participar en el desarrollo inclusivo de toda la 
sociedad. 

En segundo lugar, las industrias creativas y culturales no pueden ni 
reemplazar ni desplazar a otras dimensiones de la cultura que no pasan 
estrictamente por procesos económicos. En este sentido es necesaria 
una articulación más estrecha entre la economía creativa y otras áreas 
de la vida cultural (patrimonio, fiestas, artes, derechos culturales). Es 
decir, hay vida cultural más allá de las industrias creativas. Pero 
también se debe recordar que las industrias creativas son patrimoniales, 
forman parte y participan de la construcción de la memoria cultural de 
la sociedad, Promover las industrias creativas es entonces promover la 
conservación y la proyección de la memoria de una sociedad. Por ello, 
además de todas las industrias culturales se deben impulsar también los 
espacios de producción creativa sin interés comercial, que requieren de 
otras comprensiones, contextos y políticas. 

En tercer lugar, no todo es formalizable dentro de la cultura. Ni todo 
lo cultural tiene el interés, la vocación o las posibilidades de convertirse 
en industrial, ni todo lo cultural existe en la perspectiva de la 
comercialización y la existencia en el entorno de los mercados. Pero lo 
paradójico e interesante es que la gran mayoría de las manifestaciones 
de las industrias culturales y creativas están vinculadas con la 
diversidad, la creatividad popular y las manifestaciones expresivas que 
no siempre circulan por los propósitos comerciales. Con relativa 
frecuencia existen desencuentros entre los orígenes de la creación, sus 
relaciones con las comunidades y el desarrollo de las industrias 
creativas. Colombia ubicó con éxito su producción melodramática en 
contextos internacionales precisamente por la conexión de lo 
audiovisual con lo regional y el humor popular, mostrando otros 
acercamientos a un género cuyos límites parecían inamovibles y que 
atrajeron a las audiencias y a la atención comercial. Pero perdió parte de 
su protagonismo industrial cuando estandarizó la Prviuerión y 
adelgazó sus caracterís identitarias. El éxito musical del reguetón 
en los escenarios internacionales está muy ligado al ¡proyecto social y 
cultural que se ha gestado en ciudades como Medellín, la importancia 
de Rock al Parque en Bogotá, el desarrollo de bandas de música en las 
localidades, el diálogo con músicos y expresiones musicales de otros 

jaíses y su apropiación imaginativa por parte de los jóvenes habitantes 
idad. El suceso de realizaciones cinematográficas colombianas 
en festivales de prestigio como Cannes u otros se debe a la tradi 
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que ha ido construyendo la industria, así como al estímulo de entidades 
como Proimágenes y a las leyes y políticas construidas a través de los 
años por los creadores y la institucionalidad cultural. 

Hace unos años, Néstor García Canclini distinguió varios niveles en 
la cultura: el de la cultura culta o alta cultura, el de la cultura popular y el 
de la cultura masiva, y afirmaba que existían relaciones muy activas 
entre los diferentes niveles. La especificidad y la naturaleza de estas 
relaciones son claves para plantearse algunas de las preguntas que están 
presentes en las discusiones sobre el desarrollo de las industrias 
culturales y creativas. Por ejemplo, las que enfrentan al arte y las 
culturas miasivas, que llevan a pensar en la determinación de los 
criterios de calidad desde el primero sobre las segundas o las que 
buscan las posibles conexiones entre las culturas populares y las 
masivas. Cada vez son más importantes los diálogos y las interacciones 
entre las diferentes manifestaciones de la cultura. En un artículo 
reciente, Azriel Bibliowicz escribía: 


En cierta forma, la evolución de la telenovela recuerda aquella 
que tuvo la ópera en Alemania en los siglos XVII! y XIX, donde 
también se creyó al comienzo que era un género ligero y banal, 
hasta que grandes libretistas y músicos entendieron su valor 
como medio ideal para tratar temas complejos y peghibidos ty] 
argumentos censurados en la época. (2019, párr. 12) 


La innovación que viven las industrias creativas es más que 
tecnológica. Tiene que ver con los lenguajes, las fusiones, la naturaleza 
y la transformación de los géneros, así como también con los modos de 
creación y producción, las formas de circulación y distribución de la 
cultura y las prácticas de consumo y apropiación. 

Pero indudablemente las transformaciones tecnológicas están 
incidiendo sensiblemente en las modificaciones de todas las industrias 
culturales. Durante estos últimos veinte años, la infraestructura de las 
comunicaciones se ha extendido por todo el país, así aún falte mucha 
más presencia en algunas zonas, especialmente en las más aisladas y 
distantes. 

Los informes del Ministerio de las Tecnologías de la Información 
las Comunicaciones confirman que, al finalizar el primer trimestre de 
2018, el país alcanzó un total de 30,41 millones de conexiones a 
internet de banda ancha, de las cuales 16,5 millones se realizaron 
mediante la modalidad de suscripción a redes fijas y móviles y 13,9 
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millones a través de conexiones móviles por demanda. 

En ese mismo trimestre, el índice de penetración de las conexiones 
a internet de banda ancha en Colombia aumentó 3,4 puntos 
porcentuales con relación al mismo periodo del 2017 y alcanzó un 61 %. 
Entre el 2016 y el 2017 crecieron los hogares con conexión a internet 
de 45,8 % a 50 % y el número de personas que usaron internet pasó de 
58,1% a 62,3 %. 

El 44,3 % de los hi colombianos ya tenía algún tipo de 
computador, mucho más fijos que portátiles y tabletas; el 73,2 % de las 
personas de cinco años y más dijeron tener teléfono celular y el 62,3 %. 
de ellos usó internet desde cualquier tipo de dispositivo. 

Dos soportes son claves en los cambios que se viven en la lectura y 
en otras manifestaciones culturales como la descarga de música, video e 
información: el teléfono móvil e internet. De las personas que 
manifestaron poseer celular, un 71,2 % lo tiene inteligente y del 023 % 
del total de personas de cinco años y más que usaron internet, el 81,7 %. 
lo hizo a través del teléfono celular. En un año las cifras crecieron un 10 
%, lo que es una evolución muy importante. 

A fines de 2017, el número de abonados al servicio de telefonía 
móvil alcanzó un total de 62 222 011 usuarios y un índice de 
penetración del 126,2 %, con lo cual aumentó 5,8 puntos porcentuales 
con relación al índice del mismo trimestre del año anterior. 

Todos estos datos advierten que pensar las industrias culturales y 
creativas hacia el futuro debe tener en cuenta el pa y complejo 
encuentro entre ellas y las tecnologías y especialmente lo que podrán 
hacer los creadores, los distribuidores y la ciudadanía con estas nuevas 
posibilidades. 

Hace unos años el DANE (2018) publicó los resultados de la 
Encuesta de Consumo Cultural de 2017. En sus datos, la cultura, como 
otras dimensiones de la vida del país, aparece influenciada por la alta 
presencia de niños, niñas, adolescentes y jóvenes. Prácticamente en 
todas las actividades culturales, desde visitar museos y leer hasta 
escuchar música en soporte digital y asistir a bibliotecas, predominan 
los más jóvenes. Sin embargo, dentro de unas décadas, Colombia será 
un país con un alto porcentaje de viejos y una importante disminución 
de jóvenes, según las predicciones del censo de 2018. El declive de la 
tasa de natalidad, la transformación de la composición de los hogares, el 
aumento de los hogares unipersonales y el envejecimiento de la 

lación son inexorables. Todos estos signos del 'camblo de la sociedad 
irán sin duda en la naturaleza de la acción de las industrias 
culturales y creativas y redefinirán la naturaleza y el peso de su valor 
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simbólico. 

De unos años para acá, los colombianos y colombianas de más edad 
han asumido prácticas culturales que antes eran casi exclusivamente de 
los jóvenes: leen un poco más a través de internet, son consumidores 
habituales de los teléfonos celulares y utilizan más el computador. Es 
cada vez más frecuente ver a una persona de edad chateando, 
escribiendo correos electrónicos o navegando por Facebook. 

Mientras el 92,5 % de los jóvenes entre 12 y 25 años usa internet, el 
59,8 % de los adultos lo hace. Los más jóvenes son los que ven menos 
televisión, junto con los más viejos, La proyección de envejecimiento 
tendrá un impacto en la defin: de las políticas culturales del futuro 
y ficará un giro en las comprensiones culturales de los 
Colombianos. 

Otro cambio en el contexto cultural del consumo es el proceso de 
urbanización que ha vivido a Por primera vez, una encuesta de 
lectura del DANE —la del 2017— tuvo en cuenta al campo. Lo que se 
observa es muy interesante: los habitantes de las zonas rurales dispersas 
van a las bibliotecas públicas, leen, aunque en porcentajes menores que 
los residentes en ciudades, y están conectados a internet a través de sus 
teléfonos celulares que se convirtieron en un instrumento tan frecuente 
como el azadón. 

Aún no se ha estudiado el impacto del crecimiento de la clase media 
en el consumo cultural: era el impulso del uso de los 
computadores, el aumento de la conexión a internet, la alta descarga de 
música y de películas, la persistencia de las audiencias de televisión y el 
incremento de la lectura de libros y revistas se sostiene en parte sol 
los hombros de la clase media. El 65,2 % de los colombianos y 
colombianas buscan, descargan y escuchan música en internet y el 64,9 
% ve películas o videos, el 48,7% visita bibliotecas públicas, el 77,1 % 
lee en celular, el 40,1 % lo hace en computador fijo y el 40 % va al cine, 

La revolución tecnológica ha tenido una influencia decisiva en la 
cultura y su valor simbólico. En muy poco tiempo se ha modificado el 
entorno del consumo cultural. Las televisiones habituales han dado 
PS a los artefactos smart que facilitan el acceso a la televisión satelital, 

televisión por cable y las opciones TOT como Netflix, Spotify, 
YouTube o Facebook Live, además de la consulta de datos, el correo y la 
conexión telefónica. La infraestructura de cp ha crecido, los 
equipos de sonido han sido reemplazados por dispositivos digitales y la 
escucha de música tiene proveedores virtuales de enorme capacidad y 
diversidad. 

Mientras que en el pasado el consumidor cultural estaba rodeado de 
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aparatos, en el presente vive conectado a prótesis digitales que lo 
acompañan en su movilidad de manera casi permanente. La 
convergencia no es solo una realidad instrumental, sino especialmente 
una conexión de lenguajes, narrativas y contenidos que se alimentan 
entre sí. 

El aumento de los computadores en los hogares colombianos 
fortalece su papel como soporte de la educación, la cultura y el 
entretenimiento. Un 15 % de los colombianos leyó libros en algú 
dispositivo electrónico y el 18 % leyó periódicos, pero el mayor 
indicador fue el de la lectura en redes sociales. Hay nuevas lecturas que 
llevan la delantera: un 58,7 % de los colombianos leyó blogs o páginas 
web, un 65,9 % correos electrónicos y un 93,8 % redes sociales. El 47,7 
% usa internet, Un 20,3 % vio televisión en internet —probablemente 
teleseries extranjeras—, un 23 % descargó videojuegos y un 18,1 % leyó 

ros. 


Las mujeres son las grandes dinamizadoras del consumo cultural. 
Participan mayoritariamente en los espectáculos públicos, son más 
lectoras que los hombres, ven más cine (52,3 % frente a 47,7 % de los 
hombres, ir las acompañantes de la formación de los hábitos 
lectores de los niños. 

El futuro de las industrias culturales y creativas tiene E ver con las 
complementariedades de una cultura cuyo valor simbólico transcurre 

or las tecnologías, pero también —y de manera muy importante— por 
la espacialidad cultural, los lugares de la convivencia y el encuentro, los 
ámbitos públicos e inclusive las prácticas de la resistencia. 

¿Cómo se van a ver beneficiadas las poblaciones que han sido 
excluidas de las dinámicas económicas? Esta fue una pregunta que 
apareció recientemente en un foro sobre industrias culturales y 
creativas, promovido Fa la Pontificia Universidad Javeriana y la 
Universidad de los Andes en 2019, y que tiene que ver con algunos de 
los temas que se desprenden de la consideración sobre el valor 
simbólico de las industrias creativas. 

Un repaso sobre la situación de las industrias creativas en el país 
muestra algunas conclusiones que se deberían tener en cuent 

En primer lugar, existe una gran concentración de las industrias 
culturales y creativas en Bogotá y con menores porcentajes en otras 
ciudades capitales del país. La participación promedio del campo 
cultural de Bogotá frente al campo cultural nacional entre el 2010 y el 
2016 fue del 55,6 %. Lo paradójico es que el mapa de las dinámicas y de 
la creatividad cultural no coincide con el mapa de las industrias 
culturales y creativas. Este desfase debe ser mirado por las políticas y 
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sus acciones. 

En segundo lugar, existen asimetrías en las industrias creativas en el 
país y en las regiones, es decir, hay un desarrollo desigual entre 
industrias y se requieren procesos de convergencia creativa entre ellas. 

En tercer lugar, los circuitos de circulación de los bienes y servicios 
culturales muestran graves problemas de distribución, de eficiencia y, 
por lo tanto, de igualdad de oportunidades para el acceso de los 
ciudadanos y ciudadanas a la cultura. 

En cuarto lugar, la conformación de los públicos es un problema real 
que deberá ser atendido por la política a través de diferentes estrategias. 

En quinto lugar, la política deberá tomar en cuenta la diversidad 
cultural y su promoción como uno de sus temas centrales. Se trata de 
una diversidad de la creación, pero también de la ampliación de las 
formas de circulación y las apropiaciones por parte de los públicos y las 
audiencias. 

En sexto lugar, debe haber una armonización entre políticas que son 
indispensables entre sí. El desarrollo de la Ley de TIC aprobada 
recientemente por el Congreso (Ley 1978 de 2019) no puede ir en 
contravía de los esfuerzos que se están haciendo en el campo de las 
industrias creativas y culturales, en asuntos fundamentales como la 
promoción de la televisión pública, su financiamiento, diversidad, 
posibilidad de circulación nacional y fortalecimiento de las identidades 
regionales. 

La relación de las industrias creativas con la digitalización y las 
nuevas tecnologías es central. Por ellas está pasando buena parte de las 
estrategias de producción, circulación y apropiación cultural. Y no se 
trata simplemente de un problema de Soportes técnicos, sino también 
de nuevos lenguajes, complementariedades activas, fortalecimiento de 
la democratización de la creación y de los contenidos culturales y 
aparición de nuevas formas expresivas. 

La relación de las industrias creativas con lo patrimonial es 
fundamental. Entre otros motivos porque la memoria social está 
estructurándose y fluyendo a diario por el entramado de las nuevas 
tecnologías. Pero también lo es con otras expresiones culturales que 
han generado vasos comunicantes que, de ningún modo, pueden 
convertir a las industrias creativas en manifestaciones hegemónicas que 
avasallen o desfiguren esas expresiones. 
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En Cromos como León Nafta y en El Tiempo como Santiago 
Coronado (1984-2000). 
La columna semanal en Cromos fue publicada entre 1982 y 1984. 
Como alguna vez me comentó Fernando Gómez Agudelo, creador 
de RTI, cuando viajó a Cuba a contratar técnicos de un canal 
privado que había quebrado para la televisión durante el gobierno 
de Gustavo Rojas Pinilla, el productor que pudo traer era productor 
de estudio. Por eso, durante años, en la televisión colombiana el 
productor fue de estudio y no general. Las contingencias del azar se 
impusieron sobre las determinaciones más racionales. 
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Ese lugar público llamado internet: 
actores, dinámicas y retos en la construcción del internet en 


Colombia 


Mario Fernando Guerrero-Gutiérrez 
Fredy Alexander Pinilla Escobar 


Introducción 

Internet suele definirse, de la manera más simple, como una tecnología 
global en red que permite el intercambio de información entre personas 
a lo la Zo ancho del mundo. Sin embargo, como lo establece Manuel 
Castells (2002), más allá de eso, no se trata solo ni principalmente de 
una tecnología, sino de una producción social y cultural, de modo que 
refleja los sistemas de valores, las creencias y las formas de construir 
mentalmente la realidad de la sociedad que la'sustenta. De esta manera, 
el internet global no es homogénco, sino una colcha de retazos de las 
redes de cada país, con las particularidades ráficas, sociales, 
culturales, económicas y políticas del lugar donde se desarrollan. 

Pero también encontramos en las últimas décadas que, a través de 
internet, tecnología y cultura han entrado en una veloz dinámica de 
transformación recíproca, lo cual ha llevado a nuestras sociedades, en 
especial a la anteriormente aislada sociedad colombiana, a enfrentarse a 
la globalización de la información configurando nuevas formas de ser y 
hacer, nuevas ciudadanías. Se ha configurado un nuevo ser político en 
Colombia, que debate y participa en su comunidad de maneras 
diferentes a como se cota hace una generación; un nuevo 
individuo comunicativo que se informa —y desinforma— en medios 
masivos de comunicación, pero también en medios alternativos, 
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digitales y redes sociales, y que encuentra nuevos espacios de 
manifestación y goce cultural en la red; un nuevo ser económico, 
consumidor, que participa del mercado cada vez más en el ciberespacio; 
un ciudadano que se relaciona con el Estado a través de aplicaciones 
digitales y ejerce muchos de sus derechos en internet, con lo cual da 
lugar a lá llamada ciudadanía digital y abre la posibilidad de imaginar 
nuevamente su comunidad —haciendo referencia a la idea de Benedict 
Anderson— y de transformar la nación. 

De esta manera, internet se manifiesta como un espacio público de 
interacción social donde se mueve gran parte de nuestra vida; un 
espacio que se delimita y se define desde dinámicas internas y externas 
a la red, desde la creatividad de los programadores que créan nuevos 
mundos virtuales o desde los intereses políticos de quienes establecen 
lo que es legal e ilegal allí. Este nexo entre las dos realidades Cirual y 
o virtual) posibilita la existencia del ciberespacio y contrae o expande 
sus límites según una correlación de fuerzas. Por esta razón, el espacio 
que configura internet en el mundo —y específicamente en nuestro 
país— es un lugar de interacción permanente entre los diferentes 
actores sociales y de negociaciones que llevan a tensiones y disputas de 
orden legal, político, económico y social. 

Estas disputas pueden entenderse en el contexto de la economía 
pa de la comunicación desde trabajos como los de Marcial 

jurciano (1992), quien establece que entre las instituciones de 
comunicación y el resto de las instituciones sociales existe una relación 
dinámica y multivariable que conforma un determinado orden social y 
formas específicas de poder político (p. 20); o el trabajo de Vincent 
Mosco (2007), quien describe cómo los sistemas comunicativos son 
socialmente construidos en el contexto del sistema capitalista (p. 57). 
Así mismo, es importante entenderlas desde los imperativos éticos de 
que la justicia social, la equidad y el bien común deben primar sobre los 
intereses particulares en los espacios píblicoel, y que internet debe 
seguirse consolidando como un lugar plural, lo más amplio posible; un 
espacio de encuentro de ideas responsables y de oportunidades para 
todos y todas, que impulse el desarrollo de nuestra sociedad en una 
perspectiva de sostenibilidad y respeto por todas las formas de vida. 

De esta manera, este trabajo busca analizar diversos escenarios de 
negociación que plantea internet y, en cada uno de ellos, la 
identificación de los intereses de los diferentes actores involucrados. 
Esto con el fin de establecer la manera como lo económico, lo político, 
lo social y lo cultural, en continuo movimiento, construyen ese lugar 
público llamado internet. 
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La materialidad de lo digital: infraestructura de internet 

Aunque internet se presenta ante nosotros como el lugar sin límites 
donde cada día tienen cabida más iniciativas creativas, culturales, de 
ocio, de información y de negocio, y cuya frontera es solo la 
imaginación su funcionamiento es bastante terrenal 
dependiendo por entero de la infraestructura que lo sustenta y lo limita. 
Primero que todo, para que llegue internet a nuestras casas, oficinas y 
dispositivos portátiles dependemos de nuestros proveedores de 
servicios de internet (ISP, por sus siglas en inglés) a diferentes niveles, 
como lo veremos. En el caso de Colombia, encontramos una amplia 
oferta de servicios de internet para usuarios finales desde empresas 
regionales y nacionales hasta internacionales que han incursionado en 
el mercado nacional. Estos ISP crean redes de diferente tipo y 
tecnología, pa hacer llegar el servicio al usuario final, bien sea fibra 
óptica, cable coaxial o señal celular en las ciudades, para llegar a 
oficinas y hogares, o haciendo uso de antenas repetidoras 

para prestar el servicio de internet a dispositivos móviles, 

Este tipo de operadores domésticos de cada país, por lo general, solo 
tienen la capacidad de crear infraestructura para un país en particular, 
por lo que son llamados de nivel 3, y dependen de internacionales 
de otros tipos de operadores de internet, de nivel 2, para interconectar 
sus redes locales con las de otros países. A su vez, las ISP de nivel 2 
dependen de otras empresas más grandes y cuyo número es reducido, 
con la capacidad de llevar a través de sus redes globales gran cantidad 
de información entre continentes: ISP de nivel 1. empresas 
locales hacen acuerdos comerciales con ha as internacionales y 
estas, a su vez, con empresas intercontinentales, para dar vía libre al 
tráfico de la información o paquetes de datos que recibimos y enviamos; 
algo así como pagar peajes en autopistas de diferente velocidad, una 
metáfora muy utilizada para referirse a este mundo digital. 

De esta manera, vemos que la infraestructura más crítica para el 
funcionamiento de internet y a través de la cual circula la mayor 
cantidad de sus contenidos 'a nivel mundial depende de intereses 
corporativos epocaciones entre estas empresas. Esto plantea una 
primera inquietud sobre la apertura de internet como ese espacio 
público mundial pero manejado desde intereses privados. 

Ahora bien, a diferencia de lo que se piensa, la interconexión global 
de internet no depende tanto de la tecnología satelital como de la 
tecnología de fibra óptica. Los continentes son interconectados en más 
de un 90 % por grandes cables de fibra óptica de propiedad de esas 
empresas multinacionales encargadas de comunicar a los continentes, 
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que hemos denominado de nivel 1. 


Figura 1. Red global de cables submarinos 


Fuente: TeleGeography, Submarine Cable Map, 
JA o 


Como podemos ver en la figura 1, no son muchos los cables que 
interconectan nuestros continentes —cerca de 400— y algunas regiones 
y países cuentan con una sola vía de conexión, las zonas insulares 
especialmente. Aún hoy en día no existe conexión directa entre Europa 
y América Latina y escuchamos noticias sobre la desconexión completa 
de países a causa de averías en cables submarinos, como el 30 de marzo 
de 2018 cuando Sierra Leona, Liberia, Guinea-Bisáu, Guinea, Gambia y 
Mauritania se quedaron sin internet por el daño del cable Africa Coast 
to Europe (ACE). 

En algunas zonas del mundo no redundancia suficiente o 
adecuada, es decir que la conexión hacia el exterior del país depende de 
una sola o muy pocas vías y no existen conexiones terrestres hacia 
otros países o vías satelítales de respaldo que mantengan la 
conectividad. Pocos países pueden invertir grandes sumas de dinero 
público para tener una red satelital de respaldo, pero vemos la 
importancia de que, por soberanía y para garantizar derechos a sus 
ciudadanos, impulsen programas espaciales satelitales. Por otro lado, 
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algunas iniciativas privadas tratan de crear canales alternos, como el 
reciente proyecto Loon2 de Alphabet, basado en globos estratosféricos, 
o los drones solares de Facebook, para llevar señal de internet a zonas 
dende noes rentable levar cables de Blira óptica, aenque coins acces 
no son desinteresadas. 

La conectividad de internet aún es frágil en grandes, zonas del 
mundo y nos queda mucho para la descentralización de su 
infraestructura, que garantice acceso equitativo para todos los 
habitantes del mundo. ¿Qué pasa, por ejemplo, si una empresa que 
maneja un cable submarino vital para la conectividad de un país decide 
bloquearlo? A este respecto, a pesar de que gran parte de la 
infraestructura mundial de internet sea privada, esta se rige por 
principios o estándares mundiales establecidos en espacios 
multilaterales de discusión y que deben respetar todos los actores que 
hacen parte del espacio público del ciberespacio: “La relevancia de 
Internet como plataforma para el goce y ejercicio de derechos humanos 
está directamente vinculada con la'arquitectura de la red y los 
principios que la rigen, entre ellos “el principio de apertura, 
descentralización y neutralidad” (Comisión Interamericana de 
Derechos Humanos [CIDH 1,2017, p. 13). 

Este principio implica, primero, que las empresas no pueden cerrar 
sus redes de manera unilateral. Segundo, obliga a realizar esfuerzos por 
crear más canales que interconecten los diversos puntos de la red para 
fortalecer la redundancia, evitar la centralización del tráfico de la red al 
brindar caminos diversos para la difusión de la información e intentar 
Impedir fenómenos negativos como los ataques Informáticos y, la 
censura de contenidos o la censura total del servicio, como aún sucede. 

Sin embargo la configuración de la red mundial en este momento es 
fuertemente centralizada. Existe una troncal central que tiene su nodo 
central en Estados Unidos, como podemos ver en la , por donde 
transita gran parte de la Información del mundo, Este es un punto débil 
de la red, sobre todo en cuanto a su neutralidad en relación con la 
legislación específica del país norteamericano. 

Con respecto a la neutralidad de la red, la Declaración Conjunta 
sobre Libertad de Expresión e Internet de 2011 sostiene que “[ell 
tratamiento de los datos y el tráfico de Internet no debe ser objeto de 
ningún tipo de discriminación en función de factores como 
dispositivos, contenido, autor, origen y/o destino del material, servicio 
o aplicación” (Organización de las Naciones Unidas [ONU], 2011, 
Quinto principio general). De esta manera, tanto operadores del 
servicio de internet como Gobiernos que regulan este servicio en sus 
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países deben dar igual trato a toda la información de la red, sin imponer 
cobros ni tarifas diferenciadas el tipo de contenidos o quién los 
ha producido, ni tampoco según el dispositivo que se use para acceder a 
estos pago á del 

A lel reconocimiento de este principi or. le la 
ceimeidad isteruacion, en el año 2020 E Gobierno eos Estados 
Unidos, a través de la Comisión Federal de Comunicaciones, definió 
derogar las normas que protegían la neutralidad de la red en ese país. 
Esto abrió la puerta para que los operadores privados puedan priorizar 
el paso de algunos contenidos por sus redes y bloquear otros, lo que 
genera disparidades a la hora de competir porque pueden posicionar 
contenidos propios anulando a la competencia, golpeando la pluralidad 
en la red y elevando los costos para los usuarios. Esto contrasta con 
otros países donde se ha decidido considerar internet como un servicio 
público esencial, como el agua, lo que obliga a los prestadores privados 
a garantizar tanto circulación como accesos igualitarios. 

En el caso de Colombia, dos son los actores en el ámbito del 
desarrollo de infraestructura de internet: el sector privado y el Estado, 
Sin embargo, este último, a través de políticas de corté neoliberal 
implementadas desde la década de 1990, ha dejado casi en su totalidad 
la iniciativa de crecimiento de las telecomunicaciones a la inversión 
empresarial. Esto ha condicionado el crecimiento y mejoramiento de las 
redes a la libre competencia y al mercado, que no necesariamente son la 
mejor opción tratándose de ún servicio público, 

Recordemos que en Colombia el modelo público de implementación 
de redes de telecomunicación sustentó el nacimiento de la televisión 
su consolidación desde la década de 1950. Este modelo, que involucró 
grandes esfuerzos de instituciones del Estado. para impulsar la 

infraestructura tecnológica desde una visión de país, ha permitido que 
la señal televisiva llegue a todos los rincones del territorio nacional. Las 
empresas públicas no son necesariamente ineficientes en el ámbito 
tecnológico y, aunque no han estado exentas de dificultades, en general 
se ha logrado mantener un espacio televisivo diverso con presencia de 
lo público donde ha primado una visión de la televisión como activo 


Para el caso de internet, por el contrario, se ha dejado casi desde el 
principio su ordenamiento al albedrío privado. Actualmente llegan a 
Colombia cerca de diez cables submarinos que nos conectan 
principalmente con Estados Unidos, pero también directamente con el 
Caribe y Latinoamérica. Existe una oferta amplia de operadores que 
prestan servicios a los usuarios finales, pero las redes aún son de bajo 
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nivel tecnológico con una velocidad de conexión a la red promedio de 
3,25 megabits por segundo (Mbps), lejos del promedio mundial que se 
encuentra en 9,10 Mbps; lejos también del mejor de Latinoamérica, 
Barbados, con un promedio de 17,08 Mbps; y muy lejos de Singapur, el 
país con mayor velocidad de conexión, 60,39 Mbps. 

Desde la perspectiva privada, las empresas buscarán siempre 
maximizar las ganancias minimizando el capital que deben invertir 
(Worldwide Broadband Speed League, 2018). Por do, algunos países, 
conscientes de la importancia del internet para los ciudadanos y aun 
dejando en manos de las empresas privadas el desarrollo de 
infraestructura, han desarrollado herramientas de política pública que 
orientan ese crecimiento haciendo primar los intereses del país. Es así 
como, desde 2010, Finlandia adoptó una legislación que define el acceso 
a banda ancha como derecho de sus ciudadanos y, de esta manera, 
impulsa y ejerce presión para que el internet —que deberá tener cierta 
velocidad mínima— llegue a todos los ciudadanos, inclusive de zonas no 
urbanas. Así también, los operadores que asumen realizar inversiones 
para prestar sus servicios en ese país no solo deben hacerlo en zonas 
urbanas muy rentables, sino que también deben hacer llegar sus 
servicios a zonas rurales. 

En Colombia no se ha desarrollado una política de esta naturaleza 
grandes zonas del país permanecen con acceso limitado o de mala 
Calidad en el servicio. La penetración de internet en el país es de 61,4 
%, es decir que casi un 40 % de la población colombiana no cuenta con 
acceso personal a internet, aunque con inversión directa del Estado se 
han creado puntos públicos de acceso en 1 108 municipios (Ministerio 
de Tecnologías de la Información y las Comunicaciones [MinTIC], 
2018). Pero aún estamos lejos en el ranking de conectividad con 48,8 
sobre 140 puntos y en el puesto 18 frente a las demás naciones del 
continente (Worldwide Broadband League, 2018), lo que indica 
la baja presencia de banda ancha en el país. 

Sin grandes diferencias, los Gobiernos de las últimas décadas han 
hecho énfasis en la conectividad como simple crecimiento de la 
infraestructura. Últimamente, se insiste en resaltar como dato 
contundente que el 98 % de los municipios del país se encuentran 
conectados, pero los análisis serios del sector muestran que el modelo 
actual de manejo de la infraestructura no es el adecuado y que se 
requiere un cambio de perspectiva para que las TIC realmente 
contribuyan a la construcción de país (MinTIC, 2017). 

Así mismo, la neutralidad del sector se ha visto afectada por alianzas 
de Estado con empresas multinacionales en programas de zero-rating 
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El objetivo declarado de algunos planes de zero rating es la 
reducción de la brecha digital y el fomento del acceso a internet 
de aquellas personas que no están conectadas actualmente, para 
hemdaes temporalmente un acceso restringido a internet sin 
ningún cargo adicional a su plan de servicio telefónico. Aunque 
en algunos Estados los planes o políticas de zero rating se 
consideran aceptables como parte de una estrategia mayor para 
incrementar el acceso, la simple sustitución de las políticas de 
acceso por las de tarifa cero es incompatible con los objetivos 
de desarrollo de las Naciones Unidas y con la obligación de los 
Estados de promover y proteger los derechos humanos 
individuales eh internet. (CIDH, 2017, p. 19) 


Por todo lo anterior, los grandes retos de conectividad del país son 
responsabilidad compartida de todos los actores involucrados, 
empezando por el Estado, la empresa privada y, sobre todo, una 
sociedad civil que poco a poco se va sumando al debate desde las 
academias, organizaciones de periodistas y ONG, pero que debe ser más 
activa y determinante como agente en la toma de decisiones que afectan 
la construcción de la red nacional. 


Hacia la convergencia: internet y medios de comunicación 
Uno de los ámbitos que más ha transformado internet ha sido el de los 
medios de comunicación. Cada uno de nosotros, como consumidores de 
productos audiovisuales en la red, hemos obligado cada vez más a los 
“antiguos: medios de comunicación masivos 2 adaptarse a la nueva 
realidad digital y a dejar atrás su naturaleza originaria. La prensa con 
sus amplios y profundos análisis escritos, la radio de contenidos 
noticiosos y musicales, la televisión de información y entretenimiento, 
se ven abocados a conjugarse en nuevas expresiones audiovisuales y en 
formatos hipertctuales para ser consultados desde cualquier lugar a 
través de múltiples dispositivos. 
A este fenómeno —que Ithiel de Sola Pool ya vislumbraba en la 
década de 1980, en el cual “[1]a tecnología electrónica está conduciendo 
modos de comunicación a un gran sistema convergente” 
(1983, citado en Salaverría y Avilés, 2008, e 33)— se le ha llamado 
convergencia. Cada vez, en mayor medida, la innovación tecnológica 


O 


5 Pages left in this chapter 


Back to page 0 


orienta la integración de sistemas en un solo canal y, como señala 
Manuel Castells (2002), se convierten en eslabones de las cadenas 
comunicativas: redes técnicas, sociales y económicas. 

De esta manera, en el mundo contemporáneo, según afirma García 
Canclini (2008), si bien los cambios en cuanto a circulación de 
productos comunicativos “no permite[n] hablar de la sustitución de 
unos medios por otros” (p. 2, la fascinación por las pantallas nos ha 
llevado a una gran diversificación de audiencias. Rápidamente, los 
medios masivos “tradicionales” se han visto superados por el 
dinamismo de la creación de contenidos audiovisuales en internet, por 
lo que han perdido parte de sus audiencias y ahora buscan adaptarse a 
la nueva dinámica incursionando en la red, pero manteniendo presencia 
en su formato original, en papel, radio o televisión. A diferencia de lo 
que se dice, no es totalmente claro que se acerque su desaparición. 

A pesar de lo anterior y teniendo en cuenta la tensión entre lo 
público y lo privado que hemos evidenciado, existe incertidumbre sobre 
el futuro de los medios de comunicación públicos y comunitarios. Si el 
horizonte futuro de nuestro ciberespacio, aún en construcción, 
continúa decidiéndose desde la lógica privada, se dejarán de lado 
importantes componentes de la democracia como los medios públicos y 
los comunitarios que, en un sistema plural y equilibrado de medios, 
deberían tener participación notoria. 

Adicionalmente, toda forma de monopolio comunicativo debe ser 
evitada en la consolidación de nuestro espacio digital y, por encima de 
todo, debe posicionarse la neutralidad de la red, aun más teniendo en 
cuenta la avalancha de contenidos audiovisuales que nos llegan del 
exterior, producidos por las grandes multinacionales de la información 
y el entretenimiento, que saturan salas de cine, múltiples canales de 
televisión por cable y, ahora, nuestra red. El 58 % del total del tráfico 
mundial de internet corresponde a la descarga de videos y solo Netflix 
Iustel 18% del total, ecpulto de YoriTube:cun 11,4%, los videojuegos 
con 7,8 %, y finalmente las redes sociales con 5,1 % (Sandvine, 2018, p. 
4). Apple, Alphabet, Facebook, Walt Disney Company y Netflix ya se 
encuentran entre las cien empresas más grandes del mundo, con 
alcance global para levar contenidos, 

Por ello, una de las fortalezas de internet, permitirnos el fácil acceso 
a contenidos de todo el mundo, ha puesto en peligro a las industrias 
culturales de nuestro país que se encuentran en desigualdad de 
oportunidades frente a los grandes recursos de las multinacionales. Lo 
anterior, entonces, plantea el reto de mantener en equilibrio la libertad 
de acceso a contenidos, la participación de las industrias culturales 
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nacionales y la visibilización de las culturas locales y regionales de 
nuestro país. 

Pero el futuro de los medios de comunicación no solo se define por 
la dinámica entre medios y sus audiencias. En el contexto de internet, 
que conjuga lo masivo con lo personal, los periodistas ven con 
preocupación la reducción de los medios de comunicación que 
encontraban su fuerza en el gran tiraje y las grandes audiencias, pero 

¡ue ahora tienen un campo de oportunidad por explorar en los medios 

igitales y en las nuevas formas de comunicar en la red (youtubers, 
influencers, etc.), donde está irrumpiendo otro tipo de lenguajes que 
aún no han terminado de eclosionar. 


El Estado en la red: la ciudadanía digital 

En medida, las instituciones democráticas de las sociedades 
lernas se han venido sustentando en internet como medio para 

interactuar con los ciudadanos bajo una lógica de prestación de 

servicios. Es el caso de las páginas web institucionales, donde hoy en 

día se pagan impuestos, se hacen consultas o se realizan trámites en 

general 

Pero el gobierno digital no solamente se ve representado en 
comunicación con los ciudadanos ni la ciudadanía digital se limita a 
servicios. El gran potencial de internet para fortalecer la democracia 
radica en estrategias de colaboración complementaria de ciudadanos e 
instituciones para la planeación, el control, la fiscalización y el 
seguimiento del quehacer del Estado. Es emblemática la pi ía de 
datos abiertos, que promueve la transparencia en la ejecución de 
presupuestos públicos dando acceso a estadísticas diversas de estado 
actual y avance de las problemáticas sociales y las políticas que se 
adoptan para su gestión. En este caso, es necesaria la implementación 
de más y mejores sistemas de mpeg a la gestión estatal y el uso 
de herramientas y metodologías de big data para la toma de decisiones 
cualificadas; así, internet nos apoyará para gol :rnar mejor. 

En el tiempo en que los Gobiernos de todos los países se están 
volcando al ciberespacio, una desventaja social significativa es no poder 
acceder a internet. En esta medida, los habitantes de las regiones que 
históricamente han carecido de acceso a los servicios del Estado hoy en 
día están doblemente desprotegidos si no tienen acceso a la red, De aquí 
que internet sea una oportunidad de mejorar, pero también de 
profundizar las diferencias sociales y económicas. La llamada brecha de 
desigualdad se ve magnificada por lás TIC, que a las distancias terrestres 
entre el campo y la ciudad —un factor de subdesarrollo de las regiones 
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apartadas— adicionan las distancias tecnológicas, lo que provoca más 
inequidad. 

Én el caso de Colombia —un Estado con poca legitimidad territorial 
por su escasa presencia en regiones y municipios—, internet se presenta 
como la oportunidad de las instituciones de llegar a la mayoría de la 
población. Es por esto que, en las próximas décadas, la calidad de la 
democracia colombiana dependerá de la calidad del internet que se 
laga llegara todos los ciudadanos y del consecuente cierre dela brecha 

ligital. 


Internet como espacio político 
Internet cada vez tiene mayor impacto en las decisiones políticas que se 
toman en nuestras sociedades. Lo vivimos, por ejemplo, días antes de la 
votación para la refrendación del acuerdo de paz entre el Gobierno 
colombiano y las FARC. Semanas antes del plebiscito, información de 
todo tipo circulaba a través de los medios de comunicación digitales, 
pero sobre todo a través de redes sociales: imágenes, arengas, memes. 
Cadenas de información, etc. Fue la primera vez en la historia del 
mundo que un proceso de acuerdo entre actores de un conflicto armado 
interno se debatía de manera masiva a través de los medios de 
intercambio de información modernos. 

Conversamos diariamente por espacio de semanas sobre si debíamos 
votar por el “Sí” o por el “No” y las implicaciones que ello tendría para 
nuestra sociedad y nuestra democracia. Trataron de influir en nuestra 
decisión los actores políticos que “representaban” cada bando: por un 
lado, el Gobierno realizando campañas ped: icas sobre los puntos del 
acuerdo y, por el otro, la oposición csubleciendo por qué era un error 
refrendar el acuerdo. Así mismo, nosotros tratamos de influir en los 
demás a través de nuestras redes de amigos y conocidos conectados a 
través de plataformas digitales. Pareció un gran ejercicio de discusión 
pública. Sin embargo, el día de la votación nos encontramos con que en 
realidad no fue tan grande, fue solo una burbuja: solo el 37,43 % de los 

idos votaron en el plebiscito, una muestra pequeña para una 
n trascendental. 
pesar de ello, las plataformas digitales Y las redes sociales se 
posicionan poco a poco como el espacio de debate político por 
excelencia en Colombia, como ya lo han hecho en países como Estados 
Unidos, donde son decisivas para las elecciones políticas o donde las 
pugnas entre lo público y lo privado, entre lo personal y lo estatal, se 
manifestaban diariamente en los controversiales usos que el 
expresidente Donald Trump les daba a sus redes sociales personales 
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para tratar cuestiones oficiales de gobierno o asuntos internacionales. 
En nuestro país, internet ha cambiado la forma de hacer política y ha 
generado muevas dinámicas políticas y, por ello, es importante que el 

lebate que allí se genere cumpla con las características mínimas que 


juiere una democracia, como apertura, accesibilidad, pluralidad, que 
todos los actores políticos tengan las mismas oportunidades y garantías 
para hacer uso del espacio del debate y que este sea veraz y de calidad. 

Allí es cuando el periodismo y los medios de comunicación tienen 
un papel fundamental como mediadores entre los ciudadanos electores, 
Fa toman decisiones sobre la base de esa información de calidad, y las 

¡erzas políticas, obligadas a actuar con ética y a alejarse de prácticas de 
desinformación. La amenaza sobre los sistemas democráticos por la 
circulación de informaciones falsas es real. Gartner (2017), una firma 
especializada en la prospectiva tecnológica, estima que para el año 2022 
el Público occidental estará expuesto a más noticias falsas que 
verdaderas. 

Más allá de la precisión de esta estimación, vemos que la falta de 
ética Y la perversidad crecientes en la praxis política se ven exacerbadas 
por el hecho de que en las redes sociales y los canales digitales en su 
mayoría no existe un filtro periodístico serio como garante de la 
revisión de la información y las fuentes. Este preocupante fenómeno se 
presenta como el mayor réto del periodismo en las próximas décadas; 
contrarrestarlo podrá posicionar el oficio de comunicador como 
responsable de la circulación y el control de la información pública en 
beneficio de las comunidades. 

Adicionalmente, dar cabida a la diversidad de visiones políticas y no 
solo a aquellas mejor posicionadas, por lo general relacionadas o 
financiadas por fuertes capitales económicos, será garantía del potencial 
de internet para la construcción democrática. A este respecto, la CIDH 
(2017) recuerda que 


el principio de no discriminación obliga al Estado a garantizar 
que todas las personas —especialmente aquellas que pertenecen 
a grupos vulnerables o que expresan visiones críticas sobre 
asuntos de Interés público puedan difundir contenidos y 
opiniones en igualdad de condiciones. (p. 5) 


La consolidación de la sociedad civil de nuestras democracias pasará 
en los próximos años necesariamente por internet y, por ello, en su 
gobernanza debemos involucrarnos todos. Solo una perspectiva plural e 
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incluyente logrará consolidar la red como una efectiva herramienta para 
la acción colectiva y la movilización (Castells, 2012) y para la 
ampliación de la esfera pública. 

Podemos concluir de todo esto que internet es fundamental para la 
construcción del tejido social profundo: “información y comunicación 
han sido esenciales desde los inicios de la democracia para resolver los 
conflictos de forma pacífica y sistemática” (Pitalúa, 2010, p. 7). 
gualmente, es crucial para transformar los conflictos sociales a través 

[el diálogo, de modo que la construcción de la paz en nuestro país 
tendrá que pasar necesariamente por la despolarización de las 
interacciones virtuales, la diversificación de voces y la garantía amplia 
de derechos en la red. 


Internet como espacio de derechos 
La ubicuidad de internet en la vida diaria moderna ha conducido a 
hablar de él como medio inescindible del ejercicio pleno de 
determinados derechos: “El acceso a internet constituye una condición 
sine qua non para el ejercito efectivo delos derechos humanos hoy en 
día, incluyendo especialmente los derechos a la libertad de expresión 
opinión, asociación y reunión, educación, salud y cultura” (CIDH, 2017, 
p. 20). En consecuencia, se ha propiciado el débate acerca de internet 
como derecho fundamental, cuyo acceso debe garantizarse 
universalmente, y si este debería brindarse de manera gratuita. En 
cualquier caso, existen consideraciones concretas sobre la neutralidad 
que debe mantener la red, tal como establece la Declaración conjunta 
sobre libertad de expresión e internet: “el tratamiento de los datos y el 
tráfico de Internet no debe ser objeto de ningún tipo de discriminación 
en función de factores como dispositivos, contenido, autor, origen y/o 
destino del material, servicio o aplicación” (ONU, 2011). Pero, a pesar 
de los múltiples acuerdos multilaterales que establecen la importancia 
de la neutralidad y la gratuidad, en las legislaciones del mundo aún se 
debate la pertinencia de estos dos principios. 

De manera reciente, en marzo de 2019, la Unión Europea actualizó 
su legislación con una directiva que reconoce los derechos de autor en 
la red como medio para consolidar su mercado común, a través de 
mecanismos de control no solo en materia de música y material 
audiovisual, sino de todo tipo de contenidos, incluyendo” imágenes, 
textos y otros, lo cual complejiza la manera como se comparten 
materiales en la red e impacta las dinámicas de libre circulación de 
contenidos. Esta decisión es vista con recelo por las grandes compañías 
agregadoras o cosechadoras de contenidos, debido al pago de regalías 
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manera más directa por cuenta de la pérdida de libertad que conlleva, 
frente a la cual son las más afectadas. Así mismo, organismos 
multilaterales como la Organización de las Naciones Unidas (ONU), que 
han establecido los principios rectores de internet, se han pronunciado 
respecto a la directiva de la Unión Europea: 


el artículo 13 de La Directiva propuesta parece estar destinado a 
impulsar las plataformas de internet hacia el monitoreo y la 
restricción del contenido generado por el usuario, incluso en el 
punto de carga. Esta gran presión para el filtrado previo a la 
publicación no es una respuesta necesaria ni proporcionada q la 
infracción de derechos de autor en línea. (Kaye, 2019, párr. 3) 


Si bien es necesario reconocer el trabajo de autor protegiendo sus 
derechos sobre la explotación comercial de sus obras frente a 
plataformas agregadoras de contenidos, el monitoreo, la restricción 
control son sinónimos de censura que contravienen derechos 
fundamentales orientadores de la red: las libertades de expresión e 
información. En este sentido, la Organización de Naciones Unidas para 
la Educación, la Ciencia y la Cultura (Unesco) (2015) estableció el 
concepto de universalidad de internet recogido en cuatro principios 
orientadores de regulaciones nacionales e internacionales: 1) estar 
basada en los derechos humanos —y por lo tanto, ser libre—, 2) 
apertura, 3) accesibilidad y 4) multisectorialidad. 

En esta medida, los Gobiernos deben estatuirse como garantes de la 
igualdad de oportunidades en internet para todos los ciudadanos 
promoviendo programas para el cierre de la brecha digital y 
“protegiendo en todo momento la calidad e integridad del servicio, 
estableciendo prohibiciones explícitas en torno a bloqueos arbitrarios, 
parciales o totales y ralentizaciones” (CIDH, 2017, p. 8). Lo anterior a 
través de políticas públicas construidas con enfoque de derechos. 


A manera de conclusión: desigualdad e internet 
Internet, como red de redes, en sus años de gestación estuvo impulsada 
por la idea del intercambio libre de información y contenidos. Una vez 
masificada, le fueron atribuidas capacidades casi infinitas de desarrollo 
para nuestras sociedades, para el fortalecimiento de las democracias y 
para la transformación positiva del mundo a través del conocimiento 
libre y globalizado. 
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Hoy, sin embargo, parece estar a la deriva de las grandes fuerzas del 
mercado mundial y, en nuestro país, sin un rumbo claro. En las últimas 
décadas de penetración de la red en Colombia, no hemos visto la 
transformación social que prometía: seguimos siendo uno de los países 
con mayor desigualdad del mundo, con dinámicas de violencia y 
corrupción enquistadas, con abrumadoras diferencias sociales y 
económicas y con grandes territorios incomunicados. Los últimos 
Gobiernos han invertido gran esfuerzo en posicionar la meta de la 
conectividad como eje de solución de los problemas históricos del país, 
pero es importante ponderar adecuadamente los efectos de aquella en la 
vida de las personas. 

Algunos estudios recientes en Latinoamérica dan cuenta del positivo 
pero moderado impacto de la banda ancha en las variables de calidad de 
vida: 


Durante los últimos años, una cuforia compartida sobre el 
potencial de la banda ancha para transformar las vidas de los 
Pobres inhibió los debates serios y las evaluaciones rigurosas 
sobre el verdadero impacto de las iniciativas para conectar 
escuelas públicas, hogares y empresas en regiones remotas. 
Hoy, después de varios miles de millones en ayuda externa e 
inversiones públicas, ha llegado el momento de mirar hacia 
atrás y, de examinar rigurosamente la rentabilidad de tales 
iniciativas (...). [Nuestros resultados corroboran los hallazgos 
anteriores sobre la contribución positiva de la banda ancha al 
crecimiento económico general (lo que llamamos el efecto de 
crecimiento), pero el impacto es significativamente más 
modesto que lo estimado previamente, hasta cinco veces más 
ae que las estimaciones más optimistas. (Galperin et al., 2014, 
p. 


Internet, al igual que cualquier tecnología, solo es subsidiaria de las 
¡cidades humanas, no las reemplaza. Es por ello que la conectividad 
debe ir acompañada de inversiones complementarias en todas las 
dimensiones humanas (educación, salud, etc.) y estar asociada a la 
generación de capacidades para el uso adecuado y con criterio de la 
misma tecnología. Solo así será generadora de bienestar. 
Igualmente, en el marco del desarrollo humano, debe preservarse la 
idea originaria de internet como red abierta de intercambio de 
información sin costo; si bien el lucro puede tener cabida allí, no puede 
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ser su principio rector. El saber social, científico y técnico solo cobra 
sentido si es abierto y colaborativo para generar más conocimiento. 
“Todo lo que sabemos lo sabemos entre todos”, dice un adagio popular 
gitano que nos enseña de manera clara el camino a la sostenibilidad: o 
todos llegamos, o ninguno lo hará. 

Y no llegaremos de la mano de empresas que capturan nuestros 
datos para venderlos o que, monitorcan nuestras decisiones para 
inducirnos a consumir productos. No lo haremos permitiendo que se 
construyan grandes monopolios de empresas en línea que aplastan a las 
iniciativas locales y a las pequeñas empresas. No lo haremos sin tomar 
decisiones y sin ser agentes de cambio. 

Todo lo anterior no desvirtúa el potencial transformador de 
internet, pero sí debe llamar nuestra atención sobre las fuertes 
tensiones que lo moldean y cómo las ideologías e intereses pueden 
cambiar la orientación de uso de las tecnologías de la red. Aquello que 
inició como un campo de libre circulación de ideas, democratizante y 
orientado a generar igualdad y equidad, puede tornarse oscuro, angosto 
y excluyente, como muchos ótros espacios públicos que hemos perdido 
en nuestras sociedades. 
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Una mirada al youtuber político colombiano, empresario del 
nicho de consumo político en red 


César Augusto Gaviria Cuartas 


Desde 2016, cuando el reconocido columnista de prensa Daniel Samper 
Ospina publicó en YouTube un video para parodiar a los ya 


posicionados youtubers juveniles de lo cotidianol, se abrió paso un 
[enómeno mediático hasta entonces desconocido en el país: el youtuber 
político colombiano. En ese momento, Samper Ospina, con su 
particular estilo, logró acaparar la atención de un sector del público en 
red que le motivaría a continuar nutriendo su propio canal de videos 
acerca de asuntos políticos nacionales. Ahí nació Hola Soy Danny, 
canal que, a pesar de no haber sido el primero de este ipo en ábrirse, sí 
evidenció el auge del momento en canales en los que diversos 
ciudadanos incrementaron creativamente las potencialidades 
productivas de YouTube para difundir sus opiniones sobre temáticas de 
Carácter público —para entonces, el contexto previo al plebiscito por la 
paz del 2 de octubre de 2016 empezaba a caldear los ánimos de la 
Opinión pública nacional —. Hoy día, no solo Hola Soy Danny, sino otros 
canales como La Pulla o Me Dicen Wally siguen siendo. referentes 
locales de un fenómeno que tiene precedentes extranjeros, como el 
canal español Visualpolitik o el canal mexicano El Pulso de la República, 
canales en los que la libre expresión de la opinión personal y “no estar 


impuesto a revisiones de guion”3 se convierten en la forma como 
diversas personas, que suelen ser periodistas profesionales O 


aficionados al periodismo, monetizand particularmente a través de 
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contenidos políticos. 

Más allá de las cuestiones de orden propiamente político, habría que 
decir que este fenómeno confirma que la producción digital se inserta 
en la denominada sociedad de coste marginal cero (Rifkin, 2014), aquella 
cuyos inevitables costes de producción son solo el tiempo dedicado a 
crear el producto y los relacionados con el ordenador y la conexión a 
internet: 


Hoy, más de una tercera parte de la especie humana genera su 
propia información mediante teléfonos móviles y ordenadores 
relativamente baratos y la comparten en forma de video, audio 
o texto con un coste marginal casi nulo en un mundo conectado 
en red. (Rifkin, 2014, p. 15) 


Con ello, millones de prosumidores (Toffler, 1980) generan su propia 
electricidad verde2 y conducen a la economía “a una era de bienes y 
servicios casi gratuítos”, 

Esto ha derivado en la consolidación de redes digitales que 
convirtieron casuales actos de habla en “inscripciones incrustadas en la 
economía general de los grandes públicos”, lo que facilitó no solo su 

imiento, sino también su rentabiización (Van Dijek, 2016, p. 14). 
En el caso de YouTube, esta plataforma se abasteció de la explosión de 
videos generada por la expansión de cámaras digitales y software que 
miles de personas usaron para producir y distribuir mensajes a otras 
personas a través de internet: 


Si usted tuviera talento y capacidad para canalizar contenido, 
podría encontrar una audiencia, incluso si no trabajara para la 
compañía correcta o no tuviera el nivel profesional correcto. En 
el caso de la Web, el “material” era EE sobre todo creatividad y 
expresión en forma digital: palabras, imágenes, videos y 
similares. (Anderson, 2012, p. 65) 


Lo anterior se observa en las primeras producciones de varios 
youtubers políticos colombianosó, en las que se puede constatar cierta 
improvisación discursiva y técnica (uso de cámaras de baja resolución, 
n con problemas de sonido e iluminación, en espacios 
ordinarios como la habitación de una casa o el interior de un carro), que 
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luego fue mejorando en la medida en que adquirieron una mayor 
elocuencia y conocimiento para la producción de videos. Esto 
correspondería con la actual fase histórica tecnocapitalista en la que la 
funcionalidad técnica se combina creativamente con la co-optación de 
distintos atributos culturales (Suarez-Villa, 2009). 

Asimismo, el examen de las producciones de los youtubers políticos 
colombianos muestra que la disposición del contenido opinativo se 
estructura con relación a otros que, a pesar de no conocerse 
presencialmente, se presuponen como interlocutores de diálogos 
audiovisuales “autogestionados” (Gutiérrez y Plantin, 2010), lo que 
transforma a estos oradores en una especie de líderes de opinión que 
hábilmente mezclan el diario personal en video y la columna de opinión 
política online. Ello se relacionaría no solo con las particularidades de la 
cultura política contemporánea, sino también con una nueva modalidad 
de la labor periodística que —a la usanza del columnista tradicional — se 
vincula al papel de “provocador de decisiones” (Mendoza, 1989, p. 124) 
cuando juzga elementos del contexto político nacional ara ayudar al 
pd en cada momento a “organizar sus respuestas” (Price, 1994, p. 


Este fenómeno plasma precisamente el “espíritu del 
informacionalismo” (Castells, 2008) implantado en las últimas décadas 
por la economía de la información en red (Benkler, 2015), basada en el 
manejo capitalista de la información como “modo de desarrollo” del 
presente, un ambiente en el que la iniciativa privada se combina con la 
mano de obra y los dispositivos tecnológicos para la generación de 
conocimiento, el procesamiento de información y la comunicación de 
símbolos. Manuel Castells (2008) subraya que este capitalismo 
informacional establece una estrecha conexión “entre cultura y fuerzas 
roductivas, entre espíritu y materia” (p. 44), que ha hecho que la 
información en el mundo digital adopte dos formas de orden 
económico: a) la información es “un bien no rival”, ya que su consumo 
por parte de una persona no restringe su disponibilidad para otra, y b) 
el costo marginal de producción tiende prácticamente a cero. Es decir, 
“la información es insumo y producto de su propio proceso productivo” 
(Morales y Dutrénit, 2017, p. 40). 

Y es que la acelerada producción facilitada por la electrónica, la 
informática y las tecnologías digitales en general hizo del último siglo 
una época de ciclos de negocios cada vez más cambiantes y afanosos 
—particularmente los últimos cincuenta años—, sobre todo perque los 
usuarios “aprendieron tecnología creándola” de maneras cada vez más 
fáciles y ágiles (Castells, 2008, p. 58), incentivados por un entorno 
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digital que convirtió en mercancía el aumento exponencial de 
creaciones que superan en cantidad y variedad los productos conocidos 
a cada momento. Por ello afirma Castells (2008) que esta revolución 
tecnológica de finales del siglo XX fue la metamorfosis de la 
información en “la energía” que hoy mueve las máquinas soft (“la base 
material indispensable”) de las recientes tecnologías de información y 
que le da vida a la economía fundada en el “circulo virtuoso” entre 
tecnología y producción: un circuito en el que la información procesada 
por tecnologías de información produce nueva información que luego 
reinicia un nuevo —y repetitivo— ciclo de procesamiento. Pudiera 
afirmarse, entonces, que la consolidación de máquinas complejas de 
todo tipo hace realidad el principio de continuidad procurado por la 
industria capitalista desde sus inicios: 


La máquina de trabajo combinada, que ahora es un sistema 
orgánico de diversas máquinas y grupos de máquinas, es tanto 
más perfecta cuanto más continuo es su proceso total, es decir, 
cuanto menores son las interrupciones que se deslizan en el 
tránsito de la materia prima desde la primera fase hasta la 
última y, por tanto, cuanto menor es la intervención de la mano 
del hombre en este proceso y mayor la del mismo mecanismo, 
eri Da oso inicial hasta la fase final. (Marx, 1867/1974, pp. 


Es este un principio sobre el que se asienta la nueva economía a 
escala planetaria, de corte ante todo informacional y digital. En ella, una 
red mundial de interacciones permanentes, apoyada en herramientas 
tecnológicas cotidianas, se sirve de un universo de aparatos 
informáticos que, enlazados en red las veinticuatro horas del día, los 
365 días del año, produce una avalancha de infinitas conexiones entre 
elementos y sistemas que originan las innumerables ofertas de consumo 
de la actual economía. 

Este contexto de abundancia y mejoramiento de los avances 
tecnológicos, pero también de simultáneo desmonte del Estado de 
bienestar, ha hecho que el to de desempleados, que paulatina y 
sostenidamente ha aumentado en las últimas décadas, se sume a una 
lucha en la que hay que esforzarse por generar poder adquisitivo a 
partir del ejercicio laboral, sustentado “en la aspiración de cada 
individuo dispuesto a sacar provecho de su alternativa más cercana: la 
comercialización en línea de su propia vida. Jeremy Rifkin (2014) 
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confirma que progresivamente en los últimos años el valor del producto 
hecho por el hombre ha tendido a ser “más insignificante e irrelevante, 
en un mundo cada vez más automatizado”, razón por la cual el hombre 
contemporáneo se ve obligado a explorar “nuevas formas de definir el 
valor de la persona y de las relaciones humanas” (p. 20 
Precisamente, la aparición del youtuber ico colombiano 
significaría el advenimiento de un nuevo tipo de profesional que, en su 
condición de “trabajador de silicio"Z, intenta superar la 
minusvaloración del trabajo informativo y el cierre de espacios 
i liar su deseo de 


obligación de una frecuente ¡dación El E como 
la de actualidad. mismos 


oi ir 
nuevos” ( 


osfordista, de “acumulación flexible” (Harvey, 1998), esa cifra ha 
rajado a la mitad o más, ya que hoy día se valora “la vida útil mínima, la 
Imposibilidad de reparación, y el Fápido descarte y renovación” (Mersé 
y Tula, 2013, p. 84). Por ello, hoy la innovación posee una amplia 
aceptación social. 
Para Schumpeter (1996; 
el sistema capitalista le 
voluntad creadora, hi 


, esta obsesión innovadora demuestra que 
inculcar en los individuos una permanente 
tos mentales y métodos aplicados que otros 


7] of:145 Sections 


poe 
ES 
sistemas económicos no incentivan. Este plus social del capitalismo se 
verifica en la simplicidad de los esquemas de motivos que dan “rienda 
suelta, con una rapidez inexorable, a las promesas de riqueza y las 
amenazas de ruina” (Schumpeter, 1996, p. 109). Un ánimo económico 
“más parecido a un [juego de] póker” que a una ruleta, en el gue las 
utilidades y los premios espectaculares o la incompetencia y el fracaso 
en los negocios son de una objetividad tal que no dan lugar a dudas. Una 
lógica en la que grupos de individuos —como los youtubers políticos— 
aceptan la presión de la función propulsora y la función selectiva que 
caracterizan a un sistema en el que no todo el mundo puede producir o 
consumir lo mismo. Esto los obliga incluso a invertir un "esfuerzo 
auto-terapéutico” para sostenerse en la lucha por ascender: “Un grupo 
de personas muy seleccionadas que, dentro de este cuadro, se ven 
forzadas, en virtud del móvil del lucro, a poner en tensión todas sus 
energías para alcanzar una producción máxima y unos costos mínimos” 
(Schumpeter, 1996, p. 114). 
La realidad de la competencia capitalista en busca de mayor calidad 
a más bajo costo —insiste Schumpeter (1996)— lleva necesariamente a 
la aparición de nuevos elementos económicos (nuevos artículos, nuevas 
técnicas, nuevos tipos de organización, nuevas fuentes de 
abastecimiento de energía e insumos), entre los que se cuenta el 
surgimiento de un nuevo ¡men de hombre de negocios que, en el 
caso de las industrias online, haría del youtuber un agente que hace de su 
personalidad una forma de hacer empresa: 


La función de empresario consiste en reformar o revolucionar 
el sistema de producción, explotando un invento, o de una 
manera más general, una posibilidad técnica no experimentada 
para producir una mercancía nueva o una mercancía antigua 
por un método nuevo, para abrir una nueva fuente de provisión 
de materias primas o una nueva salida para los productos, para 
reorganizar una industria, etc. (Schumpeter, 1942/1996, p. 
181 


Con esto, se evidencia la tendencia del modelo de producción 
flexible que —a diferencia de la pareja fordismo-taylorismo que a inicios 
del siglo XX se enfocó en la producción en serie y la venta en masa— 
facilita la “artesanía industrial o producción personalizada” que asigna 
protagonismo a las empresas pequeñas. Fuertemente promovida por 
una — perspectiva económica norteamericana que exalta el 
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individualismo en las relaciones de trabajo y la reducción en la 
asistencia social por parte del Estado, esta tendencia ha hecho de la 
incertidumbre y la inseguridad social generalizadas “un principio 
positivo de organización colectiva, capaz de producir agentes 
económicos más eficaces y productivos” (Bourdieu, 2002, p. 25). Se 
infiere, entonces, que el reciente mercado de las ideas?, enfocado en 
fortalecer los consumos personalizados, induce —o empuja— al 
individuo contemporáneo a convertirse en su propio jefe y subalterno. 

En un ambiente de exaltación de la pequeña empresa, en el que los 
modelos de comunicación definen “el modelo de la personalidad 
empresaria en general” (Illouz, 2010, 125), el hombre 
contemporáneo se vuelve “empresario di 10” al combinar en el 
consumo la producción de su propia satis! m (Foucault, 2008, 1 
264). Por ello, los youtubers políticos colombianos corresponderían a la 
aparición de microempresas de la personalidad, en donde los gustos y las 
tendencias políticas sirven para estructurar negocios que generan 
utilidades personales, a la par que aglutinan sectores específicos del 

ico. 

P Lo anterior confirma que la economía online hizo vendible la 
socialidad y la participación digita, Las empresas en red fueron capaces 
de transformar el prístino estilo questa de producción de inicios de 
internet —que tanto ha exaltado Pierre Lévy (2007)— en diversos 
modelos de negocios corporativos. Ello ha servido para una particular 
forma de expropiación de grandes cantidades de información personal 
sobre los comportamientos y preferencias de los usuarios de la web. Allí 
se afinca el principio de popularidad en línea (Van Dijck, 2016), el valor 
codificado y cuantificable resultado del número de contactos digitales 
que un indíviduo suscita. A mayor número de likes, followers o views se 
tenga, más valioso se es: “Aquellas personas que tienen muchos amigos 
o seguidores comienzan a ser consideradas influyentes, y su autoridad o 
reputación social aumenta a medida que reciben más clicks” (Van Dijck, 
2016, p. 19). De ello deriva el poder del influencer, el nombre genérico 
del principio de popularidad del que hacen parte youtubers 
renombrados, a tal punto que nombrar al canal es, en muchas ocasiones, 
referirse a quien lo protagoniza. 

Sin embargo, a le que algunos poutubers políticos colombianos 
han incorporado llamativas técnicas de producción audiovisual y han 
afinado el abordaje sencillo de temas complejos de la política del país, 
ellos no logran ni siquiera acercarse a la popularidad online de los 
youtubers de temas cotidianos. Al respecto, llaman la atención las 
abismales diferencias en el número de suscriptores y reproducciones 
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que tienen los youtubers colombianos de temas cotidianos y los que 
tienen los youtubers políticos nacionales más conocidos, La respuesta 
se encontraría no solo en la especificidad de los temas planteados por 
ellos (asuntos políticos dirigidos fundamentalmente a ciudad: 
colombianos interesados en la política doméstica), sino tamil 
teoría de la larga cola (the long tail) propuesta por el ii 
Anderson (2006), para quien el foco de las actuales industrias 
mediáticas y el entretenimiento tiende cada vez más al fortalecimiento 
del comercio minorista online. 

En alusión a la “cola” que se genera en una gráfica cuando se 
compara la dinámica de ventas en masa con las ventas al por menor 
(ver ejemplo figura 1), Anderson afirma que se han generado 
condiciones para que hoy no solo la técnica, sino la información estén 
económicamente al alcance de cualquier persona, con lo cual se 
facilitan la creación y la consolidación de múltiples nichos de mercado 

ue, cuando se agregan, pueden const un mercado realmente 
significativo. Al ilustrarlo, la variedad disponible que aparece en la 
derecha de la gráfica aplana la curva a tal punto que es mucho más larga 
de lo esperado. Así, la economía de la larga cola es una economía de la 
abundancia y la disponibilidad; “una cultura no filtrada por la escasez 
económica” (Anderson, 2006, p. 53). El aspecto que adquiere esta 
“nueva forma de cultura y comercio” contemporáneo es el siguiente: 
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Figura 1. Popularidad música online 


ú'Online music popularity (Rhapsody, Dec. 2005) 


Fuente: Anderson (2006, p. 26). 


¿anderson (2006) expone las tres condiciones que provocaron la 
caída de los costos de producción como efecto de los avances de las 
tecnologías del presente: 


+ La democratización de las herramientas de producción, 
específicamente el mejoramiento y accesibilidad de máquinas 
informáticas que, a través de hardware y múltiples softwares, se 
concretan en computadoras diversas. 

+ El recorte en los costos de consumo como resultado de la 
democratización de la distribución, en particular el fortalecimiento 
en calidad y cantidad de puntos de conexión a internet. 

+ Mayor conexión entre la oferta y la demanda, al introducir entre los 
consumidores nuevas ofertas y conducir la demanda “hacia la 
cola”, a raíz de la aparición de “filtros” —scan estos digitales o 
humanos— que ayudan a canalizar las demandas de los 
consumidores (p. e., motores de búsqueda, influencers, twitteros, 
blogs, chats, etc. 
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En este último punto, se entiende que los youtubers se asemejen a 
agregadores digitales —como Google o WiKipedia— que impulsan 


nichos nuevos creados por una industria emergente en la intersección 
entre el mundo comercial y el no comercial, “donde es difícil saber 
cuándo los profesionales pierden protagonismo y los aficionados lo 
asumen” (Anderson, 2006, p. 6). Pero particularmente los youtubers 
políticos colombianos serían generadores de nichos políticos que 
centralizan el consumo virtual a partir de la convocatoria cotidiana de 
múltiples afinidades en línea, personificando de paso las corrientes de 
opinión enmarcadas en las circunstancias políticas que surgen a cada 
momento. Es más, ellos asumen este papel de “filtros” del mercado al 
detal al canalizar la demanda de los consumidores a través de 
imaginarias conversaciones públicas en torno a gustos o inclinaciones 
que son ofrecidos a sectores específicos del público, auditorios 
interesados en contenidos relacionados con circunstancias políticas 
coyunturales (p. e., la paz en Colombia, la imagen del gobernante de 
turno, la reputación de organismos públicos, acciones y proclamas de 
conocidas figuras de la política nacional, entre otros). 

En particular, por estar dirigidos a segmentos específicos de la 
sociedad, los agentes de opinión digital cada tanto acogen la tarea de 
convertirse en panegiistas de “una tendencia política y sus 
correligionarios, incluso sin que medie delegación ni contacto 
presencial con estos. Cuando las personas toman posición frente a un 
asunto público en particular, están más bien correspondiendo con los 
grupos sociales que se definen políticamente dentro de cada sociedad: 
“En las situaciones reales, las Opiniones son fuerzas y las relaciones 
entre opiniones son conflictos de fuerza entre los grupos” (Bourdieu, 
1972/1990, p. 248). Esto, llevado al modelo de Chris Anderson (2006), 
significa que cada sociedad ha pasado de ser un mercado masivo a ser 
una “nación de nichos”, definida ahora no por la geografía, sino por 
mercados diferenciados según tendencias políticas. 

Por todo lo anterior, pudiera afirmarse que en la actividad del 
youtuber general se entremezclan —connaturalmente y en distinta 
medida— el carácter personalista del creador, la búsqueda permanente 
de nichos de consumo y el propósito de monctización de su 
producción. Sin embargo, habría que especificar que los youtubers 
políticos colombianos asumen formas diversas según la Condición 
profesional, la ocupación paralela a la que se dedican o los objetivos 
de actuación pública que tenga el respectivo generador de contenido. Lo 
anterior, sumado a las facilidades de transtormación que ofrecen las 

ías, la mutabilidad de los productos comunicativos y la 


tecnologías, 
O 


4 Pages left in this chapter 


Back to page 0 


diversificación en el consumo de las audiencias, da elementos para 
establecer lo que sería una tipología de los actuales youtubers políticos 
colombianos: 


+ El youtuber periodista. Un periodista profesional que toma 
YouTube como canal alternativo alos medios tradicionales con el 
fin de manifestar las consideraciones que por razones editoriales 
o corporativas no encuentran espacio en aquellos. Algunos de 
ellos se han autodenominado videocolumnistas. En esta categoría 
se encuentran los canales Hola Soy Danny, La Pulla, Café 
Picante, Vicky Dávila Diga. Pirry Oficial, Más Vale (Valeria 
Santos), Daniel Coronell, María Jimena Duzán, entre otros. 

+ El youtuber comentador. Un ciudadano que, sin provenir de las 
escuelas de periodismo, es aficionado a la producción de opinió 


ES 


onales para que otros ciudadanos 

conozcan y acojan sus opiniones políticas. En esta categoría 
'odemos úbicar los canales Me Dicen Wally, Las Crónicas de 
¡afa, William Cardona, Fabián Sanabria, Pongámonos Técnicos. 

+ El youtuber militante. Un agente partidista o activista político que 
evidentemente hace política a través de YouTube, 
fundamentalmente para ascender en su popularidad aumentando 
el número de apariciones audiovisuales en épocas electorales o a 
través de campañas públicas dirigidas a sectores específicos de 
potenciales votantesl2, En esta categoría pueden mencionarse 
los canales de los simpatizantes de derecha Oswaldo Ortiz (Super 
OOTV) y Miguel Polo Polo. 

* El youtuber gobernante. Ete.ipo de youtuber quizá el más 
difuso de los cuatro— se refiere al mandatario en ejercicio que, a 
través de esporádicas apari 
directo con la ciudadanía para explicar medidas de su 
administración o sus posiciones frente a ciertas problemáticas de 
ciudad o de país. Su objetivo no es propiamente monetizar, sino 
mantener la favorabilidad de su =d.ninistración ante los 
ciudadanos. No obstante, en muchas ocasiones, las apariciones 
de este gobernante se mezclan con los demás contenidos 
generados desde la instancia estatal que dirige. 


nes, establece un contacto más 
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Es claro que las dos primeras tipologías son las más consolidadas no 
solo por número de producciones acumuladas, sino por su permanencia 
desde 2016 cuando empieza en Colombia este boom opinativo 
audiovisual. Con el internet, explica Anderson (2006), las virtudes del 
espacio ilimitado, la abundante información y las formas inteligentes de 
encontrar lo que se busca han demostrado ser tan convincentes que 
ahora hay mercados long tail “prácticamente en todas partes”: hay long 
tail de la moda, de la educación, de la seguridad nacional, de la cerveza, 
de la pornografía, etc. “Los consumidores encuentran productos 
especializados y los productos especializados descubren consumidores” 
(Anderson, 2006, p. 6). Es decir, se pueden originar nichos por miles, 
sucesivos AS dentro de géneros dentro de géneros, sin que ello 
signifique la forzosa desaparición de alguno de ellos. Con esto se 
entendería la permanencia y la coexistencia de diversos tipos de 
youtubers que promocionan productos o estilos de vida a segmentos 
“concretos del público (fitness, belleza, videojuegos, etc.), dentro de los 
que se cuentan los consumidores políticos. 

"También hay que recalcar que la ubicación de los youtubers políticos 
colombianos mencionados en la anterior Sipología atiende a los rasgos 
que ellos han mostrado hasta ahora, según los nichos de consumo a los 
que estarían dirigidos y las circunstancias políticas que los impulsan a 
producir contenidos á cada momento. Ello explicaría los casos de 
canales de corta duración o inactivos por periodos —por ejemplo 
Pongámonos Técnicos, Vicky Dávila Digital—, la posición mudadiza de 
algunos canales que se mueven entre el youtuber comentador y el 
youtuber militante —por ejemplo, William” Cardona— o el casó de 

tubers periodistas que, previo a votaciones, han mostrado evidente 

recllvidad a determinadas opciones electorales —por ejemplo, La 

No sobra mencionar que en años recientes han aparecido canales de 
YouTube producidos por reconocidos columnistas de opinión en prensa 
que, en prisciplo, se ubicacian en la cstesoría de poutiber periodiste al 
trasladar sus escritos recientemente publicados al mundo digital —por 


ejemplo, Daniel Coronell o María Jimena Duzán—, pero en ellos no 
existe una inclinación por hibridar el análisis político con el 
infoentretenimiento —como es el caso de Me Dicen Wally—. En este 


sentido, puede decirse que la versatilidad técnica de YouTube ha 
permitido el uso de diversas formas de humor en las que los contenidos 
políticos se mezclan con temas livianos de la cultura pop como 

rramienta discursiva que le da un toque informal al mensaje y ayuda 
a ganar en reproducciones. Esto puede implicar que algunos de estos 
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youtubers colombianos recurran a estereotipos inspirados en sus 

articularidades culturales, ya sea empleando el acento distintivo del 
lugar de origen, usando frases típicas de ciertas regiones de Colombia e 
incluso aludiendo a la perspectiva política de quien habla desde el 
centro o la periferia del país. 

La gran virtud de la producción, capitalista —afirma Joseph 
Schumpeter (1996)— no es elaborar productos para sectores exclusivos 
de la sociedad, sino productos que estén cada vez más al alcance de un 
mayor número de personas. Esta “democratización” de productos 
—como la que encontramos en la exposición de Chris Anderson 
(2006)— no es una mera casualidad del proceso capitalista en el que se 
elevó el nivel de vida de las masas durante Apo de “gran empresa” 
entre finales del siglo XIX e inicios del XX. Más bien, es el resultado del 
avivamiento de un capitalismo que entendió que debía “evolucionar” a 
partir de concebir al trabajador promedio como un consumidor más 
mo solo dirigiendo sus productos a los sectores más pudientes de 
sociedad: 


La reina Isabel tenía medias de seda. La aportación capitalista 
no consiste, normalmente, en producir más medias de seda para 
reinas, sino ponerlas al alcance de las muchachas de la fábrica 
como recompensa por su esfuerzo de trabajo continuamente 
decreciente. (Schumpeter, 1942/1996, p. 102, 


En resumen, el esquema productivo de YouTube logró convertir la 
información en elemento clave para la generación de grandes utilidades 
económicas, al acompasar las dinámicas del actual capitalismo 
globalizado” con la atención significativa adquirida por diversos 
creadores, muchos de ellos personas comunes y corrientes, Es sabido 
que desde 2012 la empresa Google —propietaria de YouTube— hizo 
confluir “la creatividad de los usuarios, los ojos de los consumidores y 
las billeteras de los anunciantes en una misma dirección” (Van Dijck, 
2016, p. 132), a través de la monetización de contenidos online, tal 
como lo había previsto Alvin Toffler (1980) cuando Va que la 
industria del prosumo, en uso de las infinitas posibilidades dadas por la 
técnica, podría desplazar parte de la producción de la economía visible 
a la economía invisible. En especial, la lógica de uso y reciclaje 
permanente de información de las plataformas en red confirma que sus 
contenidos requieren que se les propague y difunda entre los públicos, 
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preferentemente puesto en contacto con aquellos espectadores 
que una cantidad de tiempo considerable en una 
plataforma. La capacidad de atraer a un grupo específico de 
Personas hacia determinado contenido (y así 

cantidad de atención del público a disposi 
anunciantes) constituyó de hecho una ventaja indiscutible de 
YouTube. (Van Dijck, 2016, p. 126) 


jentar la 


Con ello, los “apóstoles del nuevo capitalismo” (Sennett, 2007) y su 
“evangelio del consumidor” (Rifkin, 2014) lograron que la tradicional 
economía basada en los éxitos (hits) en ventas —propia del comercio 
mayorista— diera paso a la actual economía de los segmentos de 
mercado —acorde al comercio minorista—. Aunque ambas economías 
coexisten, la actual tendencia de la economía eficiente del comercio 
minorista le da mayor énfasis a la microempresa y al arta 
mediático que, en el contexto de la actual economía invisible, ha 
convertido a estos canales de youtubers políticos colombianos en una 
pen tribuna de divulgación global de monólogos audiovisuales, con 

'erogéneos puntos de vista, donde diversos individuos armonizan en 
distinta medida el abordaje de asuntos políticos con el lucro y la 
popularidad en línea, en ocasiones basados en “un discurso espontáneo 
y visceral" que toma distancia del canon del periodismo tradicional y de 
otros estilos opinativos incluidos en el vasto “universo oracular” 
(Bauman y Ezio, 2017) del internet del presente. 
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En la Feria del Libro de Bogotá de 2016, durante el lanzamiento del 
libro del youtuber chileno Germán Garmendia, sorpresivamente 
aparecieron cientos de adolescentes que hicieron largas filas para 
que les firmara los ejemplares de su líbro allí vendidos. Insigne: 
escritores y periodistas colombianos cuestionaron la presencia en 
este evento de autores “que tienen como objeto la banalidad, la 
frivolidad y temas ajenos a la cultura y la enseñanza, o si por lo 
menos se les puede dar el calificativo de escritor” (“¿El youtuber que 
desvirtuó?”, 2016, párr. 2). 

El 6 de mayo de 2017, Daniel Samper Ospina, ya convertido en 
youtuber político, publica el video “Colapsando la feria del libro 
como Germán Garmendia”, en el que recuerda las razones que un 
año atrás lo motivaron a publicar su primer video: “Mi primer video 
youtuber a los 40”, publicado el 30 de abril de 2016. 


Como afirmó Chumel Torres, creador de El Pulso de la República, 
en entrevista para HelloDF (“Entrevistamos a (0ChumelTorres”, 
2015). 

YouTube tiene un programa de socios (YouTube Partners) que 
Posee unos requisitos de elegibilidad para Ingresar a ete selecto 
club, entre ellos tener más de mil suscriptores y más de cuatro mil 
horas de reproducción en el último año. Como explica Óscar 
Herrera, “lo más importante de la monetización se basa en el 
camino (estrategia) que seguirás para obtener el dinero, ya sea 
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vendiendo cosas tuyas (productos y servicios) o de terceras 
personas (marketing de afiliados)” (“Explicación sobre la 
monetización”, 2013, párr. 7). 

Jeremy Rifkin (2014) confía en que, durante la primera mitad del 
siglo XXI, la actual sociedad de coste marginal casi nulo deje atrás la 
economía basada en la escasez y pase a sostenerse sobre una 
economía de abundancia sostenible derivada de “una consciencia de 
la biosfera” que toda la humanidad comparte con otros seres vivos 
“como extensión de nuestra familia evolutiva” (p. 373). 

Desde hace poco más de tres años, el autor del presente escrito 
viene investigando un grupo de youtubers colombianos que se han 
destacado por el contenido político de sus producciones. 

Jeremy Rifkin (1996) menciona que son trabajadores de “cuello 
azul” los operarios, mecánicos y obreros de base. Ellos son distintos 
a los denominados trabajadores de “cuello blanco”, relativos a 
oficinistas, administrativos y asesores de diverso tipo. Los 
trabajadores de “cuello de silicio” son, entonces, la tipología 
reciente de empleados que trabajan con tecnologías. 

Aunque se hayan transformado (o ya no existan), vale recordar que 
el auge de los canales de los periodistas Victoria Eugenia Dávila 
(“Vicky Dávila digital”) y Guillermo Prieto Larrota (“Pirry oficial”) 
coincidió con rupturas laborales de ambos con su antigua empresa 
mediática, RCN. 


A inicios del siglo XX, el jurista norteamericano Oliver Wendell 
Holmes Jr., secundado luego por el también juez Louis Brandeis, 
introdujo la locución mercado libre de las ideas para señalar que la 
libertad de expresión de los individuos, al igual que en el libre 
comercio, debe corresponder a una competencia en condiciones de 
igualdad para que la mutua corrección entre unas y otras h: 

posible llegar a la verdad. Al respecto, Holmes (citado en Bisbal, 
2007) consideraba que “el último bien deseado se logra mejor 
mediante el libre intercambio de ideas, que la mejor prueba de la 
verdad es el poder de un pensamiento para conseguir ser aceptado 
dentro de la competencia del mercado” (p. 198). 

Desde su aparición, varios youtubers “generalistas” colombianos se 
convirtieron en celebridades mediáticas de mayor reconocimiento 
social que los youtubers políticos nacionales. Por ejemplo, en una 
corta comparación del número de suscriptores (S) y reproducciones 
(R) hecha el 20 de junio de 2019 se registra una significativa 
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distancia entre los canales de famosos youtubers colombianos que 
abordan temas rutinarios (Pautips S: 8909 582, R: 639 656 707; 
Kika Nieto S: 8 107 669, R: 732 551 132; Sebastián Villalobos S: 6 
693 693, R: 315 845 138; Juan Pablo Jaramillo S: 5 657 382, R: 18 
131 362; Julio Profe S: 3 471 753, R: 469 130 027) y los canales de 
reconocidos youtubers políticos colombianos (La Pulla S: 773 204, R: 
69 395 641; Hola S: 628 201, R: 45 290 188; Vicky Dávila 
Digital 5: 330 263, R: 14 272.650; Pirey Oficial 5: 319 891, R: 6917 
700; Me Dicen Wally S: 208 799, R: 12 642 873; Café Picante S: 57 
186, R: 4 754 944; SuperOOTV $: 11 988, R: 215 987). Aunque año 
tras año puedan establecerse diferencias, en general la tendencia se 
mantiene, 


Son pocos los youtubers que e dedican exclusivamente a esta 
actividad. Muchos 


de ellos laboran en ocupaciones de la economía 
nal y asumen este ejercicio como posibilidad de ingresos 


tradi 
extras. 

Como la convocatoria a movilizarse en contra de la cartilla del 
Ministerio de Educación en 2016, rechazar o aprobar los 
denominados acuerdos de La Habana o la invitación a votar por un 
determinado candidato en las elecciones presidenciales de 2018. En 
muchos casos, predomina el lenguaje emotivo antes que el lenguaje 
argumentativo. 
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y lógica de producción de noticias en la industria periodística 
regional 


Jairo Antonio Rodríguez Leuro 
Andrés Medina 


Introducción 
En este artículo se presenta el modelo metodológico con el que se 
desarrollaron dos proyectos de investigación en la Facultad de 
Comunicación y Lenguaje de la Pontificia Universidad Javeriana entre 
los años 2012 y 2015. Ámbos Proyectos se inscriben en el campo de 
estudios de la economía política de la comunicación y la información 
que el Grupo de Investigación Comunicación, Medios y Cultura, de la 
misma universidad, viene fomentando en su función de producción de 
conocimiento. 

El primer proyecto, que lleva por título “Las industrias mediáticas 

ionales en Colombia”, fue una investigación con financiación de 
Colciencias, entidad que en 2019 se transformó en el Ministerio de 
Ciencia: Mecaclegío Innotación: Además de Bogotá D. C., el estudio 
comprendía ocho ciudades, incluyendo las capitales, de los 
departamentos de Cundinamarca, Tolima y Boyacá, es decir, la zona del 
país conocida como Bogotá - Región Centro. El segundo estudio fue una 
investigación titulada “Indicadores de desarrollo mediático en 
Colombia”, el cual se realizó en diez capitales de departamento 
(Medellín, Barranquilla, Cartagena, Mi les, Neiva, Bucaral 
Ibagué, Pereira, Armenia y Cali), además de las ocho ciudades que se 
contemplaron en el primer proyecto, para un total de dieciocho 
ciudades. 
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El segundo proyecto se hizo siguiendo las rías que la 
Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la 


pauta oficial 
que llega a los medios, el nivel de desarrollo de las tecnologías que usan 
para producir la información, y el modo de regulación de medios en 
Colombia. También se introdujo una categoría para observar la 
percepción que las audiencias tienen sobre los medios en las diferentes 
ciudades donde se realizó el estudio. 

En ese orden, este escrito tiene dos partes. En la primera se describe 
el modelo metodológico como un ensamblaje con dos dimension 
área periférica o contexto conflictivo y un nodo central. En la s 
parte se describen los aspectos centrales de su operativización; aquí se 
subraya la combinación de técnicas de investigación cuantitativas (la 
encuesta, entre otros) y cualitativas (especialmente la entrevista). 


Primera parte 
En esta parte se presentan los componentes del modelo metodológico 
diseñado para investigar la estructura Z las lógicas de las industrias 
periodísticas. Este modelo aborda el fenómeno analizado como un 
ensamblaje que comprende una red de interacciones entre una primera 
área llamada nodo central y una segunda llamada área periférica o 
contexto conflictivo. En la primera se incluyen las empresas periodísticas 
y las prácticas de producción de noticias; en la segunda se encuentra 
una serie de actores y dinámicas económicas, políticas y culturales 
regionales que se vinculan directa o indirectamente a las empresas y las 
pescticas mencionadas. A continuación, se describirán los componentes 
le cada área. 


Área periférica o contexto conflictivo 

En el área periférica se desarrolla una seric de relaciones conflictivas 
entre diversos actores que influye en el desarrollo de las empresas 
periodísticas, las prácticas de producción de las noticias y los consumos 
de noticias que realizan las audiencias. Estas interrelaciones conflictivas 
pueden identificarse en dos escenarios: contexto conflictivo de las 


O 


7 Pages left in this chapter 


Back to page 0 


condiciones de producción y contexto conflictivo de las condiciones de 
consumo de las noticias. A continuación, se exponen estos dos 
escenarios. 


El contexto conflictivo de las condiciones de producción de la 
noticia 

En esta dimensión se observan, por un lado, la red de actores y 
dinámicas políticas e ilegales de la región y. por otro los actores 
y las dinámicas económicas. Este contexto conflictivo se descompone 
de la siguiente manera: contexto político armado, contexto político civil 
y contexto económico. 


Contexto político armado 
Este contexto se refiere a las acciones de grupos armados, tales como 
guerrilla, paramilitares, bacrim (bandas criminales) y fuerzas armadas 
estatales, que influyen en las empresas periodísticas y en el trabajo 
periodístico. Allí “sobresalen las acciones de intimidación a los 
productores de las noti 

La censura, la autocensura, el retiro de la profesión y el 
desplazamiento forzado a otras regiones son algunas reacciones de los 
trabajadores de las a periodísticas en respuesta a estas 
dinámicas. Bajo tales condiciones, los productos noticiosos ofrecen a las 
audiencias un tipo de información restringida solamente a unos temas 
limitada en las fuentes, las cuales generalmente son oficiales. Estos 
aspectos debilitan las prácticas democráticas en las regiones y 
fortalecen a los poderes fáctico: 

Para construir las preguntas con las cuales explorar este contexto, se 
acudió al análisis de documentos sobre las condiciones económicas y 
políticas de las regiones. Al leerlos y decantarlos, se seleccionaron los 
aspectos más importantes a este respecto. 

Un eje de esta revisión es que el tipo de conflicto armado se 
caracteriza md las similitudes entre Lage? 4 por las particularidades 
que las diferencian. La conjetura que se elaboró, y con la cual se 
orientaron algunas de las preguntas que irían en la entrevista, se dirigió 
a indagar acerca del impacto del tipo de conflicto armado en los 
patrones de prácticas de producción noticiosa. 


Contexto político civil 
En este segundo contexto, la estructura y las lógicas de producción 
industrial periodísticas se articulan a las dinámicas de los partidos 
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políticos, a las actividades de los líderes políticos, a las acciones de los 
movimientos sociales y a las instituciones gubernamentales. 

La revisión de algunos documentos, así como el primer 
acercamiento a algunos líderes de opinión regional, permitieron 
establecer una conjetura que establecía relación entre las dinámicas 
políticas regionales y las prácticas de producción de las noticias. Este 
planteamiento permitió formular una serie de preguntas para observar 
este tipo de relaciones. 

Por ejemplo, en los periodos electorales, en las emisoras con sede en 
Villa-vicencio (Meta) se presta un aumento de los noticieros, que 
luego disminuye una vez finalizadas las elecciones. Mientras tanto, en 
otras regiones, los productos noticiosos se ven influenciados por los 
hechos de las campañas políticas, pero no se modifica de manera 
Tapuccne lesa de la programación en la radio, la televisión o 

prensa. 


Contexto económico 

En esta tercera dimensión, el foco se concentra en dos tensiones, La 
primera consiste en la relación entre las expectativas económicas que 
tienen las empresas periodísticas y las características de la estructura 
productiva regional. La segunda tiene que ver con la relación entre la 
oferta de mano de obra (periodística) y la demanda de mano de obra 
ms periodísticas). 

En cuanto a la relación entre las expectativas económicas de las 
empresas periodísticas y las características de la estructura productiva 
del contexto, al revisar los documentos sobre la economía regional y los 
testimonios de expertos entrevistados, se pudo observar que, además de 
sectores como los de minas y energía, agricultura y ganadería, 
comercio, hoteles y restaurantes, el sector público cumple un rol 
importante en q e Ll sema interno bruto (PIB) regional 
(Departamento Administrativo Nacional de Estadística [DANE], 2020). 
Partiendo entonces de la base de que el sector público en las tres 
regiones tenía una participación importante en el PIB, resultaba 
interesante para estos dos proyectos de investigación elaborar una serie 
de preguntas que observaran la participación de la pauta publicitaria 
estatal en los ingresos de las empresas periodísticas. 

La segunda tensión por observar tenía que ver con las dinámicas del 
mercado laboral y las organizaciones de los periodistas. En estas 
dinámicas se encuentran aspectos como el número de periodistas, los 
tipos de contratación laboral y el rol de las organizaciones gremiales 
periodísticas en la defensa de los derechos laborales. Al respecto, se 
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buscaba indagar si se presentaban procesos de precarización y 
flexibilización laboral que pudieran afectar las prácticas de producción 
noticiosa y sus contenidos, También surgía a inquietud por lol delas 
organizaciones gremiales de periodistas en la defensa de los intereses y 
los derechos de estos productores de la noticia. 


Contexto conflictivo y audiencias 

Para observar el contexto conflictivo donde anclan las prácticas de 
consumo de las audiencias, se observó el rol de la escuela y la familia en 
la definición de los hábitos de consumo noticioso. Se elaboró una 
encuesta para indagar este conflicto y, para su diseño, se realizó una 
serie de entrevistas a expertos regionales sobre el tema. 

Según estos expertos, la radio, la televisión y la prensa regional 
todavía tienen un rol importante en el consumo de noticias. Estos 
expertos planteaban que dichas audiencias no solo buscaban informarse 
con el consumo de noticias, sino que este también les servía para 
interactuar con vecinos, amigos y familiares e incluso para cubrir sus 
necesidades de entretenimiento, én especial con el consumo de noticias 
del espectáculo. Esta información preliminar permitió definir las 
categorías con las cuales se elaboraron las preguntas de la encuesta. Las 
categorías centrales fueron necesidades informativas, de entretenimiento y 
de sociabilidad. 

Teniendo en cuenta lo anterior, se apioó la teoría de usos y 
gratificaciones para orientar y sustentar el diseño del cuestionario. Esta 
teoría afirma que las audiencias tienen necesidades cognitivas 
(informativas), estético-afectivas, integrativas y evasivas que buscan 
satisfacer con los consumos noticiosos. Las necesidades cognitivas se 
satisfacen con la información; las loteartivas y las afectivo-estéticas, 
con el uso que se hace de la información para interactuar con otros; y 
las necesidades de entretenimiento, con las noticias del espectáculo 
(Katz et al, 1973). Así mismo, se consideró el planteamiento de 
Giovanni Sartori (1994), quien afirma a hay audiencias que 
construyen las opiniones consumiendo los flujos de información que 
provienen de los medios de comunicación mientras que otros 
prups lo hacen en la interacción con sus grupos de referencia: 
familiares, de coetáneos, de trabajo, políticos, religiosos, de clase, 
étnicos, entre otros. 

Otro eje que emergió en las entrevistas a los expertos regionales se 
refería a que los consumos de noticias estaban marcados por el perfil 
educativo, los ingresos y los consumos culturales. Estas características 
implicaban entender a los consumidores de noticias como agentes 
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dotados de capital cultural, económico y social que se pone en juego 
para seleccionar las noticias y el medio de comunicación. El capital 
cultural se define en esta investigación por los certificados escolares y 
consumos culturales; el capital social, por las características de los 
vínculos sociales; y el capital económico, por la estructura de los 
ingresos y la propiedad de bienes inmuebles o muebles (Bourdie, 
1995). 


Una vez revisada la información preliminar, se diseñaron algunas 
conjeturas que orientaban las preguntas de la encuesta. La primera es 
jue la dotación particular de capitales definía la necesidad (informativa, 
de diversión, de integración, etc.) que se busca satisfacer con el 
consumo de noticias. Otra conjetura buscó indagar por la relación entre 
la consolidación de proyectos de prensa regionales y locales y las 
prácticas de lectura afincadas en los consumidores de noticias. También 
se observó la relación entre la frecuencia del consumo de noticias en la 
rensa y los niveles educativos prevalentes en las audiencias indagadas, 
1" último, se estudió la relación entre los niveles de ingresos de los 
habitantes de las regiones investigadas y sus hábitos de consumo de 
noticias. 


El nodo central 

El modo central está conformado por las empresas mediáticas 
periodísticas y las prácticas de los periodistas para producir noticias. Se 
refiere al área donde se concentran los mecanismos de producción dela 
noticia. 


Empresas mediáticas periodísticas: su organización 

En esta en ga se toman las empresas periodísticas como una 
unidad económica dedicada a pa y a la circulación de bienes 
y servicios simbólicos, predominanteménte periodísticos. Estas 
unidades conforman el conjunto de empresas que conforman la 
industria mediática periodística, independientemente de su grado de 
tecnificación. 

Los diferentes roles que conforman la empresa definen unas 
expectativas —en las que se modulan valores e interés— que orientan la 
acción de los periodistas y los administradores. De tal suerte, los roles 
están institucionalizados Cuando las expectativas de rol y las sanciones 
por su incumplimiento se han constituido en un orden legítimo que 
orienta las acciones de los integrantes. 

Los valores y los intereses que están en juego en esas expectativas 
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de rol se expresan en lo económico y en lo político (Parsons, 1984). En 
primera instancia, se presentan unas expectativas económicas que están 
relacionadas con las pelas y las sanciones que regulan la definición de 
los ingresos, la estabilidad laboral y la protección social en la industria 
mediática. 

En segunda instancia, las expectativas icas se definen con el 
reconocimiento social que tienen los periodistas y que les garantiza un 
grado de fidelidad de las audiencias y cierta distinción entre los demás 
Colegas. El reconocimiento que lográ el periodista es el resultado de la 
combinación del capital cultural y social que ha logrado acumular en su 
trayectoria profesional. 

En efecto, dicho reconocimiento social se puede entender como un 
capital cultural que le permite al periodista ofrecer miradas y análisis 
sobre la realidad, lo que lo diferencia de otros periodistas. Este capital 
cultural se midió en esta investigación con preguntas sobre los títulos 
que han obtenido en el sistema educativo, los años de ejercicio 
profesional y la trayectoria dentro del campo del periodismo. 

Pero el reconocimiento social no solo requiere de un capital cultural, 
sino de uno social. Este se midió con preguntas que indagaron por las 
características de los vínculos que establecen los periodistas con los 
grupos de poder y de presión, así como por las fuentes a las que más 
acuden para elaborar las noticias, entre otros aspectos. Precisamente, la 
calidad de este tipo de capital les permite obtener información 
rd hechos que afectan a las dinámicas de la sociedad local 

regional. 
y 'n este sentido, las características de estos dos capitales (cultural y 
social) le dan prestancia al periodista y le conceden una gran capacidad 
para negociar mejores condiciones remunerativas en la institución y, en 
algunos casos, lo pueden convertir en líder con capacidad para apoyar o 
dirigir proyectos políticos. 


La práctica periodística 

En la empresa periodística se define una serie de prácticas que están 
reguladas por recetas típicas que orientan la elaboración de la noticia, la 
construcción del relato y las maneras de ponerlo a circular. 

En la producción del relato periodístico se materializa una serie de 
conocimientos que son el resultado de la experiencia de varias 
generaciones de periodistas. Este acervo de experiencias funciona como 
un esquema de conocimiento a mano que es utilizado para realizar las 
tareas polis (Schutz, 2003). Dado que este es presentado a 
modo de “recetas”, no se cuestiona, se convierte en típico y guía las 
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acciones de los periodistas. Este acervo devela el mundo cultural como 
intersubjetivo, en el que se vive estableciendo relaciones que implican 
labores comunes, viviendo las influencias del grupo, comprendiendo y 
siendo comprendidos por los demás (Schutz, 2003). 

Las prácticas de producción de las noticias hacen parte de la vida 

cotidiana de la labor del periodista, un universo de significación en el 

jue circulan significados que interpretan y orientan la conducta 
Gótutz, 2003). En este mundo hay una reciprocidad de perspectivas 
que se expresa en la intercambiabilidad de los puntos de vista sobre los 
procedimientos para producir la noticia, sobre las formas de preguntar, 
sobre los temas, sobre el lenguaje, por lo cual se convierten en modelos 
representativos de la acción, en situaciones tipicas que se aceptan y se 
repiten naturalizando procedimientos y decisiones en el campo del 
periodismo (Schutz, 2003). 

En este mundo cultural existe una congruencia en el sistema de 
significatividades porque los periodistas, de manera similar, eligen e 
interpretan los objetos de la noticia, los análisis y las narrativas. Este 
proceder es resultado de que la mayor parte del conocimiento sea de 
origen social y haya sido transmitido por editores, jefes, maestros y 
amigos, entre otros. En el caso de los periodistas, los que cumplen un 
rol protagónico en la tarca de transmitir y vigilar las formas de hacer la 
noticia son los periodistas más antiguos o los que ocupan puestos de 
dirección en la empresa, tales como editores, jefes de redacción, 
directores de noticias, etc. 

Estas prácticas están orientadas 10? recetas propias para elaborar la 
noticia e interpretar la vida social local. Incluso están definidas las 
reglas típicas para negociar los espacios noticiosos, los salarios o 
cualquier otra forma remuneración y para constituir los estilos 
peculiares de vida de los mismos periodistas. Es decir, hay medios 
típicos tendientes a lograr fines típicos en situaciones típicas mediante 
métodos típicos que no se cuestionan (Schutz, 2003). 

De tal manera, los periodistas tienen sus propias recetas para 
producir las noticias, realizar los análisis, seleccionar los temas y 
elaborar las narraciones noticiosas (figura 1). En este sentido, las 


prácticas de producción de la noticia están estandarizadas o 
institucionalizadas de manera que sean socialmente aprobadas por 
normas, costumbres y hábitos que los periodistas interiorizan en 
el ámbito laboral (Schutz, 2003). 


Otras prácticas aprendidas por los periodistas son aquellas 
destinadas a elaborar los modelos tecnoestéticos de la noticia. Esto se 
refiere a un conjunto de estrategias expresivas y significativas que 
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hacen uso de recursos técnicos y narrativos y que tienen como 
prioridad garantizar la fidelización de las audiencias (Bolaño, 2013, p. 
257). 


Figura 1. La organización periodística y la producción de la noticia 


Modelo 
organización 


Expectativas 
delrol:ámbito 
económico 
y político, 


Fuente: elaboración propia. 


Segunda parte 


Operativización 
La operativización de las dimensiones tiene como propósito la 
roducción de datos que permitan caracterizar la estructura Ba las 
lógicas de producción de las industrias periodísticas. En este sentido, las 
técnicas que se desarrollaron para la producción de datos estuvieron 
orientadas por dos propósitos; el primero, que tenga la capacidad de 
caracterizar cada una de las dimensiones que se han propuesto para 
analizar el área periférica o contexto conflictivo y el nodo central; y el 
segundo, que el dato producido tienda puentes para el análisis de esas 
dos mismas dimensiones propuestas. 

La operativización implica convertir en preguntas las categorías con 
las que se abordaron los dos proyectos de investigación. En primera 
instancia, se han definido las categorías tratando de identificar las 
dimensiones, las variables empíricas y los indicadores simples que dan 
origen a las preguntas. Luego, se elaboró la encuesta que se aplicaría a 
los periodistas y a las audiencias, y una entrevista y unos grupos focales 
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ión y, por el otro 
lado, la combinación de técnicas de investigación cualitativas y 
cuantitativas que tenga como horizonte la construcción de un panorama 
holístico de esta realidad investigada. Esta condición demanda la 
realización de una variedad de observaciones que provienen de una 
multiplicidad de fuentes ancladas en el área periférica y en el nodo 
central del ensamblaje. 

Con las técnicas de investigación cuantitativas, especialmente con la 
encuesta, se indagó el perfil socioeconómico de los consumidores de 
noticias y sus consumos culturales. En cuanto a los contenidos 
noticiosos, se midieron características de los titulares y la cantidad de 
espacio o tiempo dedicado a las noticias; en cuanto a los periodistas, se 

dieron niveles de ingresos, características sociales y culturales, entre 
otros factores. Las técnicas cualitativas tuvieron” como propósito 
comprender los significados que los periodistas producían sobre sus 
acciones profesionales. Por ejemplo, mediante la entrevista, se indagó 
por las trayectorias profesionales y las prácticas de producción de las 
noticias, entre otros aspectos. Con esta combinación de lo cualitativo y 
lo cuantitativo, se produjo una diversidad de datos que permitieron 
articular en un proceso reflexivo los componentes del proceso de 
producción, circulación y consumo de noticias que caracterizan la 
estructura y la lógica de las industrias periodísticas (Pole, 2009). 


La producción de datos: lo cuantitativo y lo cuantitativo 

En la figura 2 se puede observar cómo las encuestas, las entrevistas y el 
análisis de contenidos dotaron a las dos investigaciones de datos 
cuantitativos y cualitativos. La información obtenida se almacenó en 
bases de datos, grabaciones, transcripciones y documentos. 
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Figura 2. Componentes para el análisis de la información recabada 
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Fuente: elaboración propia. 


En síntesis, para producir los datos tenemos, en primera instancia, el 
proceso de desagregación de las categorías que tiene como resultado las 
preguntas con las cuales se construyeron las entrevistas, los grupos 

focales, la encuesta y el análisis de documentos, entre otros. En segunda 

instancia, las preguntas e cada una de las técnicas (encuesta, 
entrevista, cie) fueron diseñadas de acuerdo a cada una de las 
dimensiones de los dos estudios. 

En tercera instancia, la elaboración de las preguntas tiene una 
mecánica que debe contemplar la técnica con la cual se produce el dato. 
Por ejemplo, para la encuesta, la elaboración de la pregunta está 
sometida a un proceso deductivo que va desde las categorías a la 
elaboración de las preguntas; luego se aplica la encuesta ye obtienen 
las respuestas, que se sistematizan y se analizan con las categorías 
propuestas. Ahora, si es una entrevista, un grupo focal o análisis de 
contenidos, la elaboración de la pregunta implica un proceso deductivo- 
inductivo: inicialmente se presenta una serie de categorías que se llevan 
a preguntas y, en un segundo momento, cuando se está en diálogo con 
el entrevistado, aparecen las primeras respuestas y estas se convierten 
en insumo para la elaboración de otras preguntas que, por supuesto, 
dan como resultado otras respuestas. 

En cuanto a la empresa periodística y las prácticas periodísticas, por 
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Para indagar por el contexto conflictivo, se elaboró una entrevista a 
los empleados y directivos en las que se les preguntó, en primer lugar, 


por los tipos de relaciones establecidas con los políticos, con los 
empresarios regionales y con los líderes sociales y culturales. En 
segundo lugar, se les interpeló sobre las experiencias que han tenido 
con los grupos armados y con la delincuencia; y, en tercer lugar, sobre 
los conflictos laborales que viven a diario en sus organizaciones. 

En la figura 3 se puede observar la relación entre los objetivos 
propuestos, las dimensiones conceptuales y las técnicas de recolección 
de información. Cuando se produjeron los datos, se sistematizaron con 
el uso de matrices de almacenamiento y clasificación de información y, 
con la ayuda del programa SPSS, se elaboraron frecuencias estadísticas 

ra el caso de la información cuantitativa y tipologías para el caso de la 
información cualitativa. 
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Figura 3. Relación entre categorías conceptuales con técnicas de 
recolección de información 


Fuente: elaboración propia. 


A guisa de conclusiones 
El propósito de publicar este artículo es destacar, en un primer punto, la 
importancia que el componente de la metodología tiene en cualquier 
proceso de investigación. Esto porque, generalmente, cuando se 
socializan los resultados y hallazgos de los tos de investigación 
que se desarrollan en la? instituciones acadérulcas, al momento de la 
presentación de la metodología no se profundiza más allá de aclarar cuál 
¡e el tipo de investigación y qué técnicas se usaron para recabar la 
información. Misma dificultad 'se observa en la elaboración de los 
informes finales en los proyectos de investigación concluidos, lo cual 
lleva a percibir cierto desdén por la importancia que la metodología 
tiene en el trabajo de investigar. 

Un segundo punto tiene que ver directamente con los dos proyectos 
de investigación que sustentan este artículo, dado por el interés y por lo 
estratégico que significa estudiar la economía política l 
comunicación en la actualidad. Las transformaciones en el modelo de 
negocios en los medios de comunicación tradicionales; el fenómeno de 
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la concentración de la propiedad de los medios en manos de grandes 
grupos de comunicación nacional y transnacional; los cambios en las 
relaciones laborales de los trabajadores de los medios, atravesadas por 
la flexibilización y la precarización laboral; o las dificultades, cada vez 
más insalvables, en el fomento y desarrollo de medios públicos y 
comunitarios demandan procesos de investigación amplios y robustos 
sobre el tema central de esta publicación, B 

En ese orden, tanto royecto de investigación que financió 
Colciencias, como el que se Jesrrolló sigalendo las categorias de la 
Unesco para identificar los indicadores de desarrollo mediático = el 

,, alcanzaron importantes ólidos 'os toda vez que el e 
de inves on eh ambos Zasos, de dedicó un detalado y Julio 
trabajo al diseño de la metodología, al punto que dicho ejercicio arrojó 
Importantes resultados en las dos Investigaciones. Tales resultados hán 
sido recogidos en artículos que el equipo de investigadores de los dos 
Proyectos ha publicado en revistas especializadas, sobre las condlciones 

ales de los periodistas (Valencia et al., 2019) o sobre el tema de la 
publicidad televisiva (Villadiego, 2013). También, en otro lugar del 
Presente libro, aparece un articulo, donde se analizan los resultados 


sobre la diversidad cultural y el pluralismo en los medios de 
comunicación regionales en Colombia. 
Finalmente, el propósito de esta descripción y reflexión sobre la 


metodología de la investigación de los dos proyectos referidos busca 
ofrecer a la comunidad académica un El que dé cuenta de 
aspectos que puedan ser de utilidad y orientación para otros trabajos 
que adelanten estudios en un campo teórico de tanta importancia como 
es la economía política de la comunicación. 
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la concentración de la propiedad de los medios en manos de grandes 
grupos de comunicación nacional y transnacional; los cambios en las 
relaciones laborales de los trabajadores de los medios, atravesadas por 
la flexibilización y la precarización laboral; o las dificultades, cada vez 
más insalvables, en el fomento y desarrollo de medios públicos y 
comunitarios demandan procesos de investigación amplios y robustos 
sobre el tema central de esta publicación. 

En ese orden, tanto el proyecto de investigación que financió 
Colciencias, como el que se desarrolló siguiendo las categorias de la 
Unesco para identificar los indicadores de desarrollo mediático en el 
pals, alcanzaron importantes y sólidos hallazgos toda vez que el equipo 
de investigación, en ambos casos, le dedicó un detallado y juicioso 
trabajo al diseño de la metodología, al punto que dicho ejercicio arrojó 

rtantes resultados en las dos investigaciones. Tales resultados han 
sido recogidos en artículos que el equipo de investigadores de los dos 
Proyectos 'ha publicado en revistas especializadas, sobre las condiciones 
laborales de los periodistas (Valencia et al., 2019) o sobre el tema de la 
publicidad televisiva (Viladiego, 2013). También, en otro lugar del 
presente libro, aparece un artículo donde se analizan los resultados 
sobre la diversidad cultural y el pluralismo en los medios de 
comunicación regionales en Colombia. 

Finalmente, el propósito de esta descripción y reflexión sobre la 
metodología de la investigación de los dos proyectos referidos busca 
ofrecer a la comunidad académica un producto que dé cuenta de 
aspectos que puedan ser de utilidad y orientación para otros trabajos 
que adelanten estudios en un campo teórico de tanta importancia como 
es la economía política de la comunicación. 
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Diversidad cultural, pluralismo y medios de comunicación 
regionales en Colombia 


José Miguel Percira G. 
Daniel Guillermo Valencia N. 
Mirla Villadiego P. 


La diversidad del mundo es infinita, una diversidad que incluye 
modos muy distintos de ser, pensar y sentir, de concebir el tiempo, la 
relación entre seres humanos y entre humanos y no humanos, de 
mirar el pasado y el futuro, de organizar colectivamente la vida, la 
producción de bienes y servicios y el ocio. 

Boaventura de Sousa Santos (2009) 


Introducción: problemática 
El presente artículo recoge resultados de dos Proyectos de investigación 
desarrollados por miembros del Grupo de Investigación Comunicación, 
Medios y Cultura de la Pontificia Universidad Javeriana, bajo el enfoque 
teórico y metodológico de la economía política de la comunicación. El 
rimero, titulado “Las industrias mediáticas regionales en Colombia”, 
¡e un estudio financiado por Colciencias que se realizó en la región 
conocida como Bogotá-Región Centro, el cual incluyó ocho ciudades, 
entre capitales y ciudades intermedias. El segundo, cuyo título fue 
“Indicadores de desarrollo mediático en Colombia”, abarcó diez 
capitales de departamento y tomó como referencia las categorías que 
establece la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la 
Clesciay la Cultura (Unesco) (2017), que pueden servir de orientación 
para realizar este tipo de estudios. Los objetivos específicos de los dos 
estudios apuntaban a identificar la estructura de propiedad de los 
medios en las regiones del país, las condiciones laborales de los 


a 


of 145 Sections 


periodistas, los obstáculos para la diversidad y el pluralismo 
informativo, la distribución de la pauta publicitaria oficial y comercial, 
el desarrollo tecnológico mediático, el modo de regulación de los 
medios y la percepción que tienen las audiencias respecto a los medios 
regionales. 

este artículo da cuenta específicamente de los resultados que tienen 
que ver con el pluralismo y la diversidad cultural en los medios 
regionales en Colombia, en un intento por responder a las siguientes 
preguntas: ¿Qué tanto los medios de comunicación reflejan y representan la 
diversidad de criterios e intereses en la sociedad, Lao los de los 
grupos marginados? ¿Qué tanto hacen visible la diversidad cultural, social y 
politica de la que está hecha el país, como plataforma de la democracia? 
Para tales efectos, a partir de las percepciones de los periodistas y las 
audiencias consultados en el proceso de investigación, nos centramos 
en abordar la incorporación del otro y de lo otro en el discurso 
mediático, para el caso, sujetos y actores sociales tales como indígenas, 
afros, mujeres o movimientos sociales. Al referirse a los diferentes 
actores mediáticos, Del Valle (2015) anota que 


el contexto en el que habitan es intercultural, repleto de saberes 
cotidianos, cosmovisiones, subjetividades, modos de ser y 
habitar el mundo que constituyen un pluralismo 
epistemológico, lleno de experiencias, de prácticas sociales, casi 

mia] desconocidas y desdibujadas en el discurso mediático. 
Medios que, muchas veces, no recuperan las matrices 
ancestrales, culturales, las subjetividades, esas otras 
cosmovisiones y, en muy contadas excepciones, esos contextos 
en que viven los otros y que son expresadas por múltiples 
prácticas de comunicación. (p. 95) 


El enfoque teórico: los medios de comunicación 

La iva que planteamos nos lleva a considerar el papel central de 
los medios de comunicación como mediadores anclales y culturales, en 
cuanto comunicación mediada o comunicación masiva. Esta última, de 
acuerdo con Sánchez (1997), se define como un procedimiento 
empleado por especialistas para comunicar un contenido informativo o 
simbólico; esto es, obras o modelos de pensamiento y de 
comportamiento. Se trata de un modo de comunicación caracterizado 
por emplear recursos técnicos (prensa, radio, televisión, internet), por 
ampliar al máximo el área de difusión (local, regional, nacional, 
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mundial), por la heterogeneidad de públicos que alcanza y por un 
proceso de institucionalización creciente hasta convertirse en 
verdaderas industrias de información, entretenimiento y publicidad. 

Este sistema de comunicación ha intensificado el volumen, la 
velocidad, la cobertura y la calidad de la información, lo cual ha dado 
origen a lo que 165 denominan sociedad de la información y el 
conocimiento ACasto , 2005). En la sociedad contemporánea los medios 
de comunicación tienen, entre otras, las funciones de producir 
información, generar opinión, crear realidades, promover la cultura del 
espectáculo, el estrellato y el vedetismo. Pero también “son espejo de la 
realidad y ventana abierta al mundo, donde los ciudadanos se ven y 
escuchan” (Sánchez, 1997, p. 26). 

Por otro lado, Rey y Restrepo (1996, pp. 25-42) consideran que, más 
que instrumentos de” transmisión de información y contenidos, los 
medios de comunicación son mediadores sociales y culturales, en 
cuanto agentes socializadores de sistemas de referencia, expectativas y 
demandas sociales. Aportan al fortalecimiento de lo público; crean y 
recrean comprensiones de lo social; hacen seguimiento y contribuyen a 
comprender los conflictos; son proveedores de “horizontes de 
interpretación de lo cotidiano, además de ser espacios de intercambio 
de sentidos, También muestran públicamente acontecimientos del país 
y del mundo; seleccionan, priorizan y hacen seguimiento a procesos 
que viven las sociedades, en un intento por contextualizar y promover 
la rió de los conflictos, además de reflejar y representar la 
diversidad de criterios e intereses de los diferentes actores que 
constituyen la sociedad. 

Esta representación de la diversidad de la sociedad, según la 
propuesta de Indicadores de desarrollo mediático de la Unesco (2017), 
supone que los medios de comunicación social deben cumplir un rol 
importante al sostener y reforzar la democracia, la gobernabilidad y los 
derechos humanos. Deben ser espacios para el debate democrático, el 
intercambio de la información y la manifestación cultural; además, 
tienen un considerable poder de dar forma a la manera como la 
sociedad experimenta la diversidad. 

Los medios pueden informar sobre los intereses de todos los grupos 
sociales o crear una plataforma para que cada colectivo se visibilice y se 
haga escuchar. Pero también, desviándose de su función, pueden 
engendrar la desconfianza, el temor, la discriminación y la violencia al 
reforzar estereotipos, fomentar la tensión entre comunidades y excluir 
a ciertos colectivos del discurso público. Por ello, se requiere que sean 
pluralistas, que atiendan las demandas de los grupos minoritarios y 
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marginados, que sirvan a todos los sectores de la sociedad, que brinden 
acceso equitativo a todos los partidos políticos y satisfagan las 
necesidades de información de las personas pobres o de quienes viven 
en zonas remotas o rurales. Así mismo, se espera gue practiquen una 
cultura institucional de autorregulación y que estimulen la participación 
directa de los ciudadanos en sus canales de información. Y, además, que 
en la composición de sus plantillas de trabajadores incluyan mujeres y 
miembros de grupos minoritarios de la sociedad. 

Los medios construyen agendas informativas y dan cuenta del 
acontecer local y regional, en cuanto “tienen la capacidad de canalizar la 
atención pública de los ciudadanos (...) instalar el menú de los asuntos 
sociales relevantes y proporcionar los términos en que esos asuntos 
a ser pensados, abordados y discutidos (...) fijados (...)” (Bonilla, 

1004, p. 24). Por ello, el estudio de los medios implica analizar “los 
procesos de selección, organización y producción de la realidad (...) 
esto es, el tipo de narración social compleja a través de la cual los 
medios Ys agentes profesionales dan cuenta de la realidad” (Bonilla, 

Sin embargo, aunque ha intensificado los intercambios sociales y 
culturales, a este modo de comunicación masiva se le critica porque 
transmite, sin perspectivas claras, una avalancha de información de 
carácter ideológico y termina banalizando la vida social, cultural y 
política; en muchas ocasiones carece de protundiad, no informa y se 
dedica a la distracción y a la evasión. Los medios, se dice, se van 
convirtiendo en instrumentos para la manipulación de los ciudadanos y 
de sus deseos y se han constituido en mediocracias u órganos de 
propaganda de los Gobiernos, además de promover la cultura de masas, 
considerada como superficial, fragmentaria y pobre en contenido 
(Sánchez, 1997). 

Por otro lado, a través de diversas estrategias comunicativas, los 
medios producen sistemas de significación comunes para que los 
ciudadanos puedan relacionarse entre sí. Tales estrategias están 
relacionadas con diseños, formatos, lenguajes, programación, género, 
relatos, narraciones que crean imaginarios colectivos e identidades 
locales o regionales. Se definen como modelos o patrones tecnoestéticos 
de los medios masivos de comunicación y de la industria cultural en su 
conjunto, que tienen por objetivo realizar el trabajo de mediación 
simbólica entre las instancias de poder, las masas de electores y los 
consumidores, en oposición a otras instituciones de orden simbólico, 
como las iglesias, por ejemplo (Bolaño, 2013). 

El patrón tecnoestético se define como la configuración de técnicas, 
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formas estéticas, estrategias determinaciones estructurales que 
definen las normas de producción coltural Eistónicamente determinadas 
de una empresa o de un productor cultural particular. Comprende 
lenguajes, programación, estrategias competitivas específicas, formas de 
estión, disponibilidad de recursos tecnológicos, poder financiero, con 

cuales buscan atraer la atención del público, satisfacer sus 
necesidades psicosociales, garantizar su atención, fidelizarles como 
audiencias, cautivarles y hacer al medio más competitivo para reducir al 
máximo el carácter aleatorio de la realización de los productos 
culturales (Bolaño, 2013, p. 253). 

Por otro lado, Silverstone (2004) sostiene que 


debemos estudiar los medios porque son centrales en nuestra 
vida cotidiana. Estudiarlos como dimensiones sociales y 
culturales, y como dimensiones políticas y económicas del 
mundo moderno. Estudlarlos en su ubicuidad y complejidad. 
Estudíarlos en su aporte a nuestra capacidad y: de 
comprender el mundo, elaborar y compartir sus significados 
(...) debemos estudiar los mediós como parte de la textura 
general de la experiencia. (p. 15) 


Una textura que tiene que ver —para este autor— con la retórica 
enga y persuasión), la poética (historias y narraciones) y la erótica 
lacer” 

ES variables hasta acá descritas conforman diversas entradas, 
modos y comprensiones de los medios de comunicación, y son cuestión 
propia de la naturaleza interdisciplinaria del campo de estudios de la 
comunicación y de los medios. Sin embargo, para este artículo nos 
interesa la percepción de periodistas y ciudadanos sobre las agendas 
mediáticas, para intentar plantear algunas aproximaciones a la cuestión 
de la diversidad intercultural y a la manera como son narrados y 
representados los ciudadanos, los diversos actores sociales o esos que 
hemos denominado los otros. Especialmente, nos proponemos 
identificar algunos problemas u obstáculos que viven los medios y los 
periodistas para llegar a ser verdaderos mediadores y pisaformas dela 
diversidad cultural y el pluralismo político, en específico en el caso de 
Colombia. 

En las dos investigaciones que dan lugar a esta publicación se 
consultó a 139 periodistas en un total de 18 ciudades del país. Por otro 
lado, se col a 2 012 personas, como parte de las au 
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escogidas aleatoriamente, respecto a su ión sobre los medios de 
ji los aspectos que están relacionados con los contenidos y 
la visibilización de la diversidad cultural y el pluralismo en el país. 


La percepción de los periodistas 
Los 139 periodistas elegidos en las 18 ciudades donde se realizaron los 
estudios oscilaban entre los 18 y los 65 años, la gran mayoría (65 %) 
entre los 30 y 50 años, de los cuales el 28 % eran mujeres y el 69,4 % 
hombres. Estos periodistas estaban vinculados con medios privados de 
icación (70,9 %), medios públicos (14,8 %) y medios 
comunitarios (14,3 %). Se buscaba identificar algunos factores que, en 
el ejercicio de su profesión, condicionan la calidad de los contenidos. 
consulta se realizó mediante entrevista semiestructurada. A 
través de preguntas abiertas, se indagó sobre sus condiciones laborales, 
su trayectoria profesional, las presiones de que eran objeto por parte de 
actores políticos o armados, las prácticas para la producción de las 
noticias, las dinámicas de las organizaciones periodísticas, los cambios 
de las empresas donde trabajan y los saberes de la profesión. 

Un to que incide fuertemente en la visibilización de la 
diversidad cultural en los medios de comunicación en Colombia, de 
acuerdo con las respuestas que dieron los periodistas, está relacionado 
con la concentración de la propiedad de los medios en manos de 

andes grupos económicos del país; el 89,1 % coincide en esta opinión. 
a ón concuerda con los estudios de Mastrini y Becerra 
(2006; 2017) sobre la estructura y la concentración de las industrias 
Culturales en América Latina, que se han ocupado de mostrar los altos 
niveles de concentración de los medios de comunicación en Colombia. 
Así mismo, para el 87,8 % de los consultados, esta tendencia a la 
concentración afecta la democracia en términos de los pocos espacios 
que existen para la participación, el pluralismo y el debate sobre los 
asuntos públicos de la nación. 

Por otro lado, el 69,9 % de los periodistas consideran que en el 
no existen plenas garantías para la libertad de expresión ni para el libre 
ejercicio del periodismo. Tan solo el 28,4 % opina que, si estas garantías 
existen, están debilitadas por presiones, amenazas, censuras, 
autocensuras o asesinatos de periodistas. Y aunque en los últimos años 
ha descendido el número de homicidios en el gremio, aún se presentan 
casos de comunicadores amenazados o asesinados en el ejercicio de la 
profesión. 

Al consultarles si consideran que los medios de comunicación del 
país reflejan la diversidad política y cultural, los periodistas establecen 
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diferencias entre los medios privados, públicos y comunitarios. El 58,8 
% manifiesta estar en desacuerdo con que la diversidad sea una cualidad 
en el contenido de los medios privados comerciales; solamente el 31 % 
de los entrevistados considera que en este tipo de medios se visibiliza la 
diversidad del país. En cuanto a los medios públicos, el 62,7 % considera 
que sí hay una representación más plural y diversa del país, mientras 
¡e el 33,6 % está en desacuerdo con esta posibilidad. También, para el 
11,6 % de los consultados, en los medios comunitarios existe mayor 
reflejo de la diversidad del país, mientras que el 26,7 % considera que 
tampoco en estos medios hay opciones para la diversidad. En tal 
sentido, para los periodistas, la diversidad se refleja más en los medios 
públicos y comunitarios que en los medios privados y comerciales. 

Para los periodistas consultados, en los medios de comunicación, 
como plataformas del discurso democrático y como mediadores, el 
pluralismo político y la diversidad cultural no están ampliamente 
Earantizados ni desarrollados debido a la concentración de la propiedad 
y a los intereses políticos, Presiones ¡pesindistas por parte de actores 
políticos y económicos, altos índices de impunidad por asesinatos de 
comunicadores y la limitada independencia financiera de los medios 
son factores que inciden en el diseño de los contenidos mediáticos y 
que se reflejan en el poco pluralismo político y cultural observado en 
los productos informativos, culturales o de entretención que ofrecen. 

Al igual que lo hallado en ciertos estudios (Bonilla, 2004; Morales y 
Vallejo-Mejía, 2011; Vallejo-Mejía y Morales, 2013), los periodistas 
consultados reconocen que en los medios regionales objeto de ambos 
estudios priman las agendas de las administraciones Elias la 
consulta de una sola fuente y el género noticia. Escuchando o leyendo 
los contenidos de la información de estos medios, se constata que el 
relato Es construyen es predominantemente local, en desmedro del 
relato del acontecer regional, En el contenido informativo tampoco se 
evidencia una clara participación de otros actores sociales, como grupos 
étnicos, comunidades indígenas, afros, campesinos, movimientos 
sociales o colectivos LGBTI, ni como fuentes de información ni como 
sujetos sociales con visiones distintas al relato hegemónico; esto ocurre 
especialmente en los medios comerciales. 


La percepción de los ciudadanos 

Se consultaron 2 012 personas de 18 ciudades en Colombia, distribuidas 
entre los 18 y los 65 años, pertenecientes a todos los estratos 
socioeconómicos, de las cuales el 47,6 % eran mujeres y el 51,9 % 
hombres. La consulta a audiencias se hizo con encuestas, en las cuales 
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se indagó, mediante preguntas cerradas, sobre perfil socioeconómico, 
prácticas de consumo de noticias, percepción de credibilidad de la 
información, opinión sobre la censura, visibilización en las noticias de 
la diversidad social, política y cultural, pluralismo informativo e 
incidencia de los medios en el acontecer político y social regional, entre 
otros aspectos. 

Las audiencias que respondieron la encuesta manifestaron que 
utilizan para informarse prioritariamente la televisión (78,9 %), la radio 
(51,2 %), el computador (48,1 %), los periódicos y revistas impresos 
(43 %) y el móvil o celular (39,4 %). Aunque para informarse prefieren 
un medio de comunicación especifico, muelos de ellos manifestaron 
escuchar, ver o leer varios de ellos simultáneamente. 

En cuanto a las preguntas sobre los procesos de visiblización y 
reflejo de la diversidad social, política y cultural del país, las respuestas 
de los ciudadanos consultados se pueden agrupar así: 


+ El 59,8% considera que los medios en Colombia ejercen el 
derecho a la libertad de expresión porque cuentan con garantías 
para ello, si se compara su situación con el caso de Venezuela, 
o abiertas restricciones al ejercicio de la libre 
expresión. En contraste, el 40,1 % de los encuestados manifiesta 
que en la vida cotidiana de sus regiones no hay condiciones 
reales para hacer uso del ejercicio de la libertad de expresión. 

+ Los ciudadanos consideran que hay una alta concentración de la 
propiedad de los medios de comunicación en los grupos 
económicos del país. La excesiva concentración perjudica la 
democracia, la posibilidad del debate público, la visibilización de 
otras voces y de otros agentes distintos a los políticos y a los 
funcionarios públicos. 


Entre otras percepciones, los ciudadanos consultados consideran 
que las noticias que ven, leen o escuchan van en defensa de los 
itereses de los propietarios de medios y no muestran opiniones 
diversas de la gente. Afirman que hay censura en los medios de 
comunicación; en algunas regiones manifiestan tener conocimiento de 
presiones indebidas que se ejercen sobre los medios e incluso sobre 
asesinatos de periodistas, particularmente en los ámbitos locales. 

Varios de quienes respondieron la encuesta afirman que los medios 
nacionales, mayoritariamente, hablan de Bogotá y sus problemas locales 
y que las regiones solo son noticia cuando 5e presentan tragedias 
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naturales, noticias judiciales o acciones del crimen onpicado y de la 
delincuencia común en los territorios. Por ejemplo, las comunidades 
afro del país casi nunca son narradas ni representadas en los medios 
—al respecto, se puede consultar la investigación de Tamayo et al. 
(2010) sobre la pobla afrocolombiana en los medios de 
comunicación—. Esta situación no solo está relacionada con las agendas 
y los contenidos mediáticos, sino también con los pocos trabajadores 
afrodescendientes que hacen parte de los equipos periodísticos de los 
medios en el país. Algunos debates producidos desde las mismas 
comunidades aftodescendientes han deunciado la discriminación y el 
racismo presentes en los medios de comunicación y en otros escenarios 
de la vida pública en el país. 

De acuerdo con la percepción de los ciudadanos, la cuestión es aún 
Boy para las comunidades indígenas que habitan en los territorios. El 

13 % considera que nunca o casi nunca sus lenguas, culturas, memoria o 
historia son visibilizadas en los medios de comunicación masiva del 
país. Tan solo el 13 % considera que, con alguna frecuencia, se hacen 
programas de radio, televisión, reportajes o sitios web de estas 
comunidades. Reconocen, sin embargo, que en algunos medios 
regionales las comunidades indígenas forman parte del relato 
informativo. Alí (2011) sostiene que los medios de información 
colombianos, a pesar de la celebración del bicentenario de una supuesta 
“independencia”, se encuentran todavía anclados en una visión colonial 
y hegemónica de lo étnico. Esto constituye una metarrealidad 
excluyente que imposibilita la presencia efectiva de las comunidades 
indígenas en los relatos de país; por el contrario, les convierte en voces 
ausentes. 

Por supuesto, no se puede dejar de resaltar que las propias 
comunidades y cabildos indígenas del país han creado sus propios 
medios Ñ portales de comunicación, como los de la Organización 
Nacional Indígena de Colombia (ONIC), el Consejo Regional Indígena 
del Cauca (CRIC) y la Asociación de Cabildos Indígenas del Norte del 
Cauca (ACIN). Importante anotar que el Ministerio de Tecnologías de la 
Información y la Comunicación (MinTIC) y el isterio de Cultura 
han venido apoyando y acompañando estás experiencias propias de 
comunicación de las comunidades indígenas, especialmente en lo 
relacionado con la radiodifusión pública. 

Al preguntar si los medios masivos en Colombia muestran la opinión 
de diversos grupos políticos, la percepción de los ciudadanos está 

ividida entre quienes consideran estar de acuerdo con ello y quienes 
sostienen que no lo hacen. Así mismo, consideran que los medios, con 
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frecuencia, al presentar y reflejar la situación y los problemas de las 

regiones, visibilizan en mayor proporción los problemas de los actores 

de poder. y nunca o casi nunca los problemas de los menos favorecidos 

o de los sectores más empobrecidos que habitan en ciudades y 
los del país. 

Para varios de los ciudadanos consultados en las regiones, es claro 
que algunos medios de comunicación regionales sí inciden en los 
asuntos públicos y hacen control a la gestión de los funcionarios 
públicos. Sin embargo, casi todos perciben que hay poco seguimiento, 
vigilancia y control de las acciones que ejecutan las entidades privadas, 
especialmente en temas laborales y ambientales. 


Discusión y conclusiones 

La lectura de las consultas realizadas a los periodistas y a los ciudadanos 
en relación con la representación de la diversidad 'e intereses de la 
sociedad, incluyendo los de los grupos marginados, permite establecer 
algunas conclusiones para la discusión y la complejidad de la cuestión 
abordada en las preguntas orientadoras de este trabajo. 

En primer lugar, es claro que los intereses de la sociedad colombiana 
se ven afectados por la concentración económica y política de los 
medios de comunicación. Tanto periodistas cómo ciudadanos 
consideran que esta situación no es saludable para la construcción de 
una sociedad democrática, participativa e incluyente. Que, si bien hoy 
existen marcos jurídicos amplios, materializados en políticas públicas, 
además de los programas y proyectos estatales de comunicación que 
buscan ampliar el acceso y la participación en los debates públicos, en la 
práctica mucho de ello aún está por desarrollarse y profundizarse. 

Por tal razón, diversos sectores, grupos políticos, movimientos 
sociales organizaciones de la "sociedad civil (sindicatos, 
afrodescendientes, — comunidades — indígenas, ,¿fupos LGBTI, 
movimientos juveniles, colectivos de mujeres y víctimas del conflicto 
armado, entre otros) vienen luchando por la conquista de espacios en la 
esfera pública comunicativa. Buscan crear sus propios medios de 
comunicación que les permitan tomar parte en las discusiones sobre los 
asuntos claves de la agenda de país. Para ello, desarrollan experiencias 
de medios ciudadanos y comunitarios y de apropiación de las TIC a 
través del surgimiento de portales web. Han ido conformando 
proyectos comunicativos para canalizar sus demandas, visibilizar sus 
estrategias grupales de vida, sus planes culturales, además de narrar sus 
historias particulares y visibilizar sus luchas. 

Así mismo, el Estado ha ido fortaleciendo a los medios sociales 
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públicos en el país, con énfasis en la radiodifusión sonora de interés 
público, la televisión regional y comunitaria y el acceso y la apropiación 
de las TIC para profundizar la relación del Estado con los ciudadanos, 
con lo que ha generado espacios alternativos a los medios de 
comunicación comerciales. Es muy diciente cómo los ciudadanos 
consultados en ambos estudios resaltaban el papel fundamental que 
cumplen los canales regionales de televisión y el importante rol que 
viene desempeñando Señal Colombia Televisión en la visibilización de 
las culturas de las que está hecha la nación, No obstante, aunque dichos 
medios son principalmente financiados por el Estado, aún presentan 
dificultades para su sostenibilidad financiera. 

En segundo lugar, de acuerdo a los resultados de las encuestas y 
entrevistas realizadas, queda claro que, para los periodistas, los 
ciudadanos y los investigadores sociales, el pluralismo informativo, la 
diversidad cultural y los intereses de la sociedad se ven nocivamente 
afectados en las agendas de los medios de comunicación masiva en el 

jaís. Los contenidos noticiosos, políticos y culturales que circulan por 
los medios comerciales presentan problemas de calidad periodística y 
de sesgos relacionados con los temas que abordan, los enfoques desde 
donde” informan, los géneros narrativos utilizados, las fuentes 
consultadas para la elaboración de las noticias o los sujetos de la 
información. 

En la mayoría de los casos, como se corroboró en los dos proyectos 
de investigación realizados, las agendas que construyen los medios 
regionales no representan los intereses ni las demandas sociales de todo 
el conjunto social. Los contenidos están dirigidos por los intereses 
económicos, políticos e ideológicos de los poderes locales y regionales, 
los cuales tienen una fuerte influencia en los medios, en los periodistas 
y en la construcción de las agendas noticiosas. 

Lo anterior es confirmado por los observatorios de medios, 
principalmente ubicados en universidades, y algunos estudios 
realizados por investigadores que se han dedicado al análisis del 

eriodismo y a la investigación de los medios y las Industrias 
informativas en Colombia (Bonilla, 2004; Morales y Vallejo-Mejía, 2011; 
Vallejo-Mejía y Morales, 2013; Tamayo et al., 2010; Valencia et al., 2014, 
entre otros). Dichas precios reiteran, desde diversos enfoques, 
cómo las agendas de los medios que analizan reseñan la actualidad local, 
pero no contemplan el seguimiento, el análisis o la puesta en 
Perspectiva de los hechos en relación con la política, la economía o la 

istoria regional y nacional. 

En cuanto a las acciones y los temas del contenido informativo, los 
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priorizan la narración de cuestiones relacionadas con la 
ministración pública, con las denuncias y las polémicas de algunas 

malidades de la región y, principalmente, con las agendas de 
alcaldías, gobernaciones, secretarías de los despachos administrativos y 
concejos municipales. Fuera de esos escenarios, los otros temas de los 
que se ocupan estos medios, en menor escala, son los de seguridad: 
crimen, acciones de delincuencia común —cuya fuente principal y casi 
única es la fuerza pública, el Cuerpo Técnico de Investigación (CTÍ) o la 
Fiscalía—, desastres naturales y accidentes que ocurren en sus 
alrededores. 

La vida cotidiana de las comunidades, por lo menos en las agendas 
informativas, no tiene mayor visibilidad en estos medios locales. Muy 
poco de lo que hacen los pobladores de estas regiones —como 
creaciones culturales, prácticas sociales, necesidades y demandas, 
luchas y conquistas o formas de resistencia— es incorporado en las 
agendas informativas; por ende, en el relato público, no se da voz a 
otros agentes y actores sociales, como organizaciones sociales, 
minorías líderes de opinión, académicos o expertos, 

En relación con la calidad de la información, en términos de la 
forma como narran los medios el acontecer local, esta presenta algunos 
problemas. En primer lugar, porque predomina el género de la noticia 
como un simple registro de los sucesos locales. De allí que rara vez 
trasciendan a otro género o a otra forma de presentar la información. 
Además de la noticia, los otros dos géneros que más usan es la 
entrevista —la mayoría de las veces sin contradicción o sin 
contrapreguntar— y el género de opinión —a manera de comentarios 
sueltos, sobre todo en los noticieros de radio y en algunos de 
televisión—. 

Con muy pocas excepciones, géneros como el reportaje o la crónica 
no se encontraron en los medios analizados. Predomina el recurso de la 
fotografía, actualizada o de archivo, la cual ocupa grandes espacios en 
los periódicos impresos. En los medios analizados prima la consulta de 
una sola fuente, centrada en los gobiernos locales, la fuerza pública o los 
funcionarios del Ejecutivo nacional; en casi toda la información, los 
entronizan como protagonistas de la noticia en desmedro de la voz de 
los ciudadenos. Llama la atención además que, para los informativos 
regionales, los otros medios de comunicación —nacionales 
preferentemente o locales— se convierten en fuentes significativas de 
información, en una perspectiva autorreferencial o de reproducción de 
contenidos. 

En tercer lugar, la representación de la diversidad cultural y el 


me 
ad 


o 


3 Pages left in this chapter 


Back to page 0 


pluralismo político en los medios de comunicación ha sido debilitada, 
tal como lo subrayan los periodistas entrevistados, por las condiciones 
laborales en las que realizan la labor informativa. La mayoría de los 
periodistas locales y regionales que trabajan ascdiados por las precarias 
condiciones laborales realizan su función informativa en medios de 
comunicación pequeños, con pocos recursos económicos y con una 
reducida infraestructura tecnológica. Particularmente, los periodistas 
que realizan su actividad en radio rentan franjas o espacios y dependen 
completamente de la pauta publicitaria de la administración pública 
local y de anuncios de pequeños negocios que conforman los 
restringidos mercados locales. 

Muchos de estos periodistas no cuentan con ingresos suficientes 
para su independencia económica, por lo que viven de canjes y cupos 
publicitarios. En épocas electorales, según manifestaron en las 
entrevistas, es cuando mayores posibilidades tienen para incrementar y 
mejorar sus ingresos, que de todas maneras siempre serán limitados. 
Son periodistas que perciben muy bajos ingresos por su trabajo, 
situación agravada por la falta de seguridad social relacionada con la 
salud, la protección por riesgos profesionales y por las casi nulas 
opciones de una posible jubilación o pensión. Uno de los periodistas 
entrevistados sintetizó muy bien esta cuestión en una de sus 
expresiones: “La única certeza que los periodistas tenemos en las 
regiones es la sobrevivencia”L, 

En cuarto lugar, las posibilidades de reflejar y garantizar que los 
medios sean plataformas del discurso democrático, mediadores sociales 
y Culturales y escenarios donde se visibilice la diversidad cultural, 
social y política están claramente debilitadas en Colombia, debido al 
conflicto armado más antiguo del mundo, con alrededor de seis 
millones de víctimas, entre ellas cientos de periodistas. Estos últimos 
son objeto de presiones, amenazas, intimidaciones y, en varios casos, 
han sido asesinados en el ejercicio de su profesión por actores armados 
paper 0 poe lar confia del raectciico que fotis camperas 
Colombia. Estos hechos han sido suficientemente documentados y 
denunciados por organizaciones de periodistas como la Fundación para 
la Libertad de Prensa (FLIP) o la Federación Colombiana de Periodistas 
(Fecolper), y aunque en los últimos años los asesinatos han disminuido, 
se continúan presentando amenazas y presiones indebidas sobre la 
labor periodística, particularmente en las regiones. 

En quinto lugar, a partir de los resultados arrojan los dos 
estudios realizados, el pluralismo y la diversidad en la sociedad 
colombiana, según la apreciación de ds ciudadanos, apenas alcanza un 
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39,3 % entre el total de los encuestados. Eso está relacionado con los 
índices sobre libertad de expresión en el país que, de acuerdo con la 
percepción de los periodistas, apenas alcanza un 37,7 %, y según los 
ciudadanos, un 45,1 %. También va en relación con los efectos negativos 
de la concentración de la propiedad de los medios que, según la 
impresión de las audiencias consultadas, llega a un índice del 41 %, y 
con las condiciones laborales precarias que, de acuerdo con los 
periodistas, arroja un indicador del 68 %. mientras la contratación 
laboral estable apenas alcanza un índice del 28,2 %. 

En cuanto a garantías políticas y jurídicas para el ejercicio de la 
profesión del periodismo en las regiones, un 31,5 % de los periodistas 
consultados considera que no cuentan con ellas. El 9,2 % de estos 
señala, entre las más preocupantes, las amenazas continuas de las que 
son objeto y el 118 % llama la atención sobre la poca eficiencia de la 

sticia frente a los crímenes contra periodistas. Esto último confirma 

tos índices de impunidad existentes en el país en relación con los 
asesinatos de periodistas; algunos estudios indican que, entre 1977 y 
2015, fueron asesinados 152 periodistas colombianos como 
consecuencia de su oficio (Rey, 2015). 

En sexto lugar —es importante anotarlo—, los resultados también 
indican que en Colombia se observan avances en los marcos jurídicos 
sobre libertad de expresión, derecho ala información, políticas públicas 
de comunicación, planes y proyectos para el desarrollo de la 
comunicación social e inclusión de comunidades marginadas a las 
tecnologías de comunicación. Igualmente, se vienen formando redes de 
medios sociales públicos de radiodifusión y televisión, se promueven 
medios comunitarios y ciudadanos, lo mismo que radios hechas por 
comunidades indígenas, además de proyectos de políticas públicas para 
grupos afrodescendientes y raizales y un buen número de experiencias 

le comunicación para el desarrollo y el cambio social. Entre estas 

últimas, no todas son mediáticas, puesto que algunas se ocupan de 
proyectos de comunicación interna entre las comunidades con el 
objetivo de desarrollar actividades colectivas que se llevan a cabo 
mediante el encuentro entre diferentes actores y en espacios 
específicos, 

Sin embargo, en términos de desarrollo mediático, dentro de un 
clima general de autorregulación y respeto hacia el periodismo como 
profesión. el país tiene aún mucho por hacer para reflejar y representar 

diversidad de criterios e intereses en la sociedad, incluyendo los de 
los grupos marginados. La tarea aún está por construirse, y qué mejor 
escenario que el proceso de paz en curso, donde es necesario repensar 
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el papel de los medios y. de manera más ampli, la comunicación social 
en futuros escenarios de posconflicto. Esto es urgente en el país si se 

ze dar yoz, reconocer y viibilizar esos otros rostros, palabras 
múltiples saberes y cosmovisiones que constituyen nuestra diversid: 
silenciadas no solo por los medios, sino por la guerra y los miedos 
(Percira, 2014). 

Finalmente, a manera de conclusión, es claro que un análisis sobre la 
diversidad, el multiculturalismo o la pluralidad, sobre las maneras como 
se representa el otro y lo otro en los medios de comunicación, implica 
estudios interdisciplinarios y con diversas metodologías de análisis 
(Maldonado et al., 2013). Se requieren investigaciones académicas que 
impliquen procesos de descripción densa, análisis rigurosos y ejercicios 
de abducción que permitan superar la mirada unidimensional de los 
medios. Y así como es de importante comprender las condiciones de 
producción, los contenidos y los modos de apropiación de la 
comunicación mediática, es necesario refinar las metodologías para 
entender la complejidad del problema de la interculturalidad y el 
pluralismo en los medios. He ahí el reto epistemológico, desde el sur, 
para el campo de estudios de la comunicación (Santos, 2009; 2010). 
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